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    Para todas las personas que sufren, de una manera u otra. En el amor está la esperanza.


    
      
    


    M.
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    Prólogo


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos con sobresalto y tomé aire de forma frenética, casi hiperventilando. Tenía un cierto dolor de cabeza, y mis ojos parecían llevar siglos sin ver la luz, porque los destellos de lo que parecían dos focos sobre mi cabeza consiguieron deslumbrarlos por completo.


    
      
    


    Estaba muy nerviosa. No sabía qué me pasaba. Me sentía rara, distinta. Mis brazos y mis piernas parecían pesar una tonelada bajo aquellas sábanas blancas que no reconocía. No eran las sábanas de mi cama. ¿Dónde narices estaba?


    
      
    


    Cuando mis ojos se recuperaron de la luz, y pude ver correctamente, miré hacia arriba. Vi cables por todos lados y tubos trasparentes llenos de líquido conectados a bolsas, que parecían colgar de una barra de metal. Un extraño pitido zumbó en mis oídos. Parecía marcar un ritmo, un ritmo acelerado, frenético. Toc, toc, toc…


    
      
    


    Miré de nuevo al techo, pude ver un par de rejillas de ventilación, que tampoco me resultaban familiares. Lo único que reconocí era ese olor a limpio, a detergente. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía allí? El miedo comenzó a invadir mi cuerpo y deseé escapar de ese lugar. Me incorporé en la cama, con intención de levantarme, pero no pude. Me sentí débil, frágil. Sin ninguna fuerza en mi cuerpo. Comencé a ponerme nerviosa, mis respiraciones arriba y abajose aceleraron. Sentí un pinchazo en el brazo, tenía una aguja clavada, amarrada a más y más tubos. Quise arrancarla, pero supuse que eso dolería bastante.


    
      
    


    ¿Dónde estaba él? ¿Dónde estaba mi ángel de la guarda? ¿Por qué no estaba allí para ayudarme? Me pregunté una y otra vez en mi interior, en busca de alguna respuesta. Estaba sufriendo, y él era el único que siempre conseguía calmarme cuando eso sucedía.


    
      
    


    Escuché una voz que venía tras una puerta azul celeste que había al fondo de ese extraño lugar.


    
      
    


    
      — ¡Emily! ¡Emily! ¡Avisad a alguien, deprisa! ¡Emily!

    


    
      
    


    El dueño de esa voz que no paraba de gritar exaltado se abalanzó sobre mi abrazándome. Sus fríos labios se posaron sobre mi frente. Le conocía. Por supuesto que le conocía. ¿Qué narices hacía él allí? ¿No le había dejado claro que no quería volver a verle? No quería que me tocase, pero mis brazos cansados no pudieron apartarle de mí.


    
      
    


    Solo pude desear de nuevo que mi ángel apareciera en cualquier momento por aquella puerta. Que la persona que me presentó el amor de frente y sin intereses viniera a por mí. ¿Dónde se habría metido ese maldito bicho? Le echaba de menos. Él me enseñó todo, todo lo que no había conocido en mis 23 años de vida. Absolutamente todo. Me quiso tal y como era, sin juzgarme. Sin pedir que cambiase.


    
      
    


    Él sabría explicarme qué hacía en esa cama. Junto a ese desgraciado rodeando mi cuerpo con sus brazos. En aquel sitio helado y sin vida, lleno de cables. Él vendría por mí y nos iríamos al fin del mundo. A cualquier lugar mejor que ese, a vivir el uno del otro, a respirar con un mismo pulmón. A ser felices de verdad, del modo que él me había mostrado. A amarnos incondicionalmente.


    
      
    


    ¿Cuándo llegaría?
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    Era la hora del descanso. Como de costumbre, había decidido ir a la cafetería en busca de ese “cappuccino salvador”, como yo lo llamaba, que tanto necesitaba después de cuatro horas deambulando de un lado a otro del hospital.


    
      
    


    Entré con paso firme en la del ala izquierda del edificio (había otra en el ala derecha, reservada para el personal), y me puse a la cola para comprar mi café. Me encantaba ese olor a tostadas recién hechas y a zumo de naranja. Con solo sentirlo en mi nariz, parecía que el resto del día era algo pasajero. Siempre me sumergía en mis pensamientos mientras esperaba mi turno, y hacía un repaso de lo que me quedaba por hacer, restando las horas para llegar a casa.


    
      
    


    Ese martes de noviembre, no fue distinto de cualquier otro. Como todos los días, me había levantado esa mañana a las 6 para ir a estudiar. Sin embargo, había algo distinto en mí, estaba más cansada de lo habitual, sentía que mi cuerpo arrastraba demasiado cansancio, demasiado peso.


    
      
    


    “Solo tres horas más y a descansar” —Me dije a mí misma.


    
      
    


    Una voz fuerte y enérgica me sacó de mi ensimismamiento.


    
      
    


    — ¿Lo mismo de siempre, Em? —Dijo sonriente Jonn desde el otro lado de la barra.


    
      
    


    — Por supuesto —Respondí amablemente —Con sacarina, por favor.


    
      
    


    Jonn era mi camarero favorito. Le encantaba su trabajo, o al menos eso parecía. Siempre admiré su facilidad para alegrar el día a todo el mundo, a pesar de que en un hospital los clientes no estuvieran siempre por la labor de sonreír, comprensiblemente.


    
      
    


    Sabía todos nuestros nombres a la perfección; a pesar de que solo estuviéramos de paso y después viniera otra promoción con más jóvenes sabelotodo luciendo sus batas blancas cual trofeo.


    
      
    


    
      — Aquí tienes, reina. Son 70 céntimos, por ser de la casa. —Dijo.

    


    
      
    


    Agarré unas cuantas monedas que tenía al fondo del bolsillo izquierdo de la bata y se las di.


    
      
    


    
      — Que tengas un buen día, Jonn —Murmuré.

    


    
      
    


    Me apresuré hacia mi mesa de siempre, cerca de la gran cristalera, sujetando el café con dos dedos para no quemarme y me senté en una de esas sillas naranjas. No podía más. Quería que ese café y los 15 minutos de descanso durasen una eternidad.


    
      
    


    En realidad, no es que nuestras prácticas hospitalarias de sexto curso exigieran demasiado, de hecho, eran bastante similares a las de cursos anteriores. Nuestras obligaciones se limitaban a perseguir al doctor que nos asignasen, de un lado a otro, intentando absorber todos sus conocimientos como si fuéramos esponjas. Y eso no desgastaba excesivamente (al menos no siempre), pero ese martes, hasta pestañear era como levantar pesas de 100 kilos.


    
      
    


    Mientras se enfriaba el café, decidí hacer algo provechoso en lugar de divagar en mis pensamientos.


    
      
    


    Saqué del otro bolsillo mi libreta gris. Tenía detalles plateados y un lazo marca-páginas de color amarillo limón. Siempre la llevaba encima para anotar todo lo que el doctor pertinente “sugiriera” que era tan importante como para caer en el examen.


    
      
    


    La abrí por la última página y comencé a leer todas las anotaciones sobre electrocardiogramas que había apuntado los últimos dos días. Aunque fuera increíble, tras 5 años y medio de carrera, esos papelillos llenos de rayas arriba y abajo seguían pareciéndome chino; y por mi bien, debía conocerlos como la palma de mi mano.


    
      
    


    El Dr. Collins, cardiólogo, era muy exigente. No permitía ni un error y menos en “algo tan simple y que salva tantas vidas” como un electro. En realidad, tenía razón, pero cada vez que decía esa frase con esa voz repelente y altiva, no podía contener las ganas de decirle un par de cosas no muy correctas. Pero nunca lo hacía.


    
      
    


    Yo, Emily Sutton, era la típica alumna responsable que pasaba desapercibida allá donde fuera. Nunca me quejaba ni cuestionaba nada, por miedo a hacer el ridículo o a equivocarme.


    
      
    


    Siempre deseaba haber sido más descarada. Me hubiera encantado ser como algunos de mis compañeros de clase. Reivindicativos, atrevidos, de esos que anteponían su criterio incluso al de los médicos expertos, seguros de sí mismos, sin miedo a oír un “lo has hecho mal”. Pero no era así. No podía hacer nada para cambiarlo.


    
      
    


    Claro que otros muchos no eran de ese modo. De hecho eran todo lo contrario a lo que querría parecerme. Un tercio de mi grupo de sexto eran los clásicos alumnos de Medicina que esperas encontrar cuando entras a la Universidad, esos personajes bizarros que habitan las primeras filas de toda aula, cargados de apuntes y con la misma vida social de un mosquito: los sabelotodo.


    
      
    


    Entretanto, terminé mi café. Lo llevé al carrito donde se depositaban las bandejas y me dirigí pesarosa de nuevo hacia las consultas de Cardiología de la primera planta, donde me esperaba el Dr. Collins y sus pacientes.


    
      
    


    Justo al salir de la cafetería me topé con varios compañeros: Roger, Adam y Sabrina.


    
      
    


    Roger, el futuro Dr. Smith, era uno de esos chicos reivindicativos a los que me refería. Era moreno, no muy alto. Siempre tenía algo que decir. La verdad, no había sido de mi agrado durante los cursos anteriores, me sonaba prepotente y maleducado. Yo solía ser inexistente para él y su grupo de amigos pero últimamente había entablado más conversación con él gracias a unas prácticas y me había reído, incluso, con alguno de sus chistes.


    
      
    


    Sabrina, era una chica inteligente, rubia, de ojos azules intensos. Muy a mi pesar, era la más guapa de clase. En primer curso, todos los chicos que estaban en plena edad de auge hormonal, suspiraban a su paso.


    
      
    


    Adam, fue uno de esos chicos. Nunca había hablado con él, y tampoco tenía especial interés en hacerlo. Era solo un chico guapo. No podía describirle de otra forma. Daba la impresión de no tener mucho en su interior, de ser esa clase de hombre florero, de los que no esperas ver dedicando su vida a otra cosa que no sea cuidar de su belleza y mucho menos a cuidar de los demás, con su bata blanca y su fonendo colgado al cuello.


    
      
    


    Si me paraba a pensar en él, le hubiera imaginado siendo modelo de fotografía con su gran sonrisa. Inerte. Sin tener que pensar en qué hacer o decir. Pero, supuse que con solo una sonrisa bonita no se llegaba a sexto de carrera.


    
      
    


    —Hola Emily —Dijeron los tres a la vez al verme.


    
      
    


    —Hola, chicos —Respondí — ¿Tenéis descanso?


    
      
    


    —Sí —Dijo Sabrina, cortante. Y sin decir ni una palabra más entró a la cafetería, seguida de Roger.


    
      
    


    Adam, que cogió aire en el intento de decir algo más, les siguió al instante con la cabeza baja. Noté algo raro en su mirada, pero no le di importancia.


    
      
    


    Seguí mi camino hacia las consultas sin darle muchas vueltas a la “gran amabilidad” de mis compañeros. La verdad, no me sorprendía. Nunca me había relacionado mucho con mi grupo. Pasaba desapercibida. En estos cinco cursos, tan solo había conservado unas pocas amistades con las que me sentía cómoda: Mimi, Rachel y el pequeño Lucas. Eran sin duda, mis mejores aliados. Ellos eran los únicos que me comprendían.


    
      
    


    Llamé tímidamente a la puerta de la consulta número dos y entré. El Dr. Collins ya había llegado y estaba preparado con su escopeta de preguntas para disparar los cartuchos y dar en el blanco entre paciente y paciente. Solo deseaba que la mañana pasara pronto y todo el mundo saliera “ileso”.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Abrí la puerta del garaje de casa con el mando a distancia y entré con mi pequeño Volkswagen negro. “Polo” ya parecía conocer el camino y conseguía aparcar de maravilla con solo unas maniobras en el minúsculo hueco del parking que tenía reservado.


    
      
    


    Agarré el bolso que había dejado en el asiento del copiloto y mi carpeta llena de papeles y salí de allí mientras mi estómago rugía. Eran las cuatro de la tarde.


    
      
    


    La mañana había trascurrido de forma habitual. El Dr. Collins gastó toda su artillería pesada y me dejó temblando y a punto de rendirme; pero en un descuido conseguí ganar la batalla (le sorprendí describiendo a la perfección un soplo sistólico con desdoblamiento del segundo tono en uno de los últimos pacientes) y salir airosa de la guerra del martes.


    
      
    


    Normalmente, llegaba a casa con la suficiente energía como para no tener que coger el ascensor para llegar al segundo piso; pero hoy era distinto. Llevaba todo el día arrastrando un extraño cansancio que no me dejaba actuar con normalidad. Y era extraño, porque por lo general, era una chica bastante activa. Tenía mucha fuerza de voluntad y aunque estuviera agotada, conseguía siempre terminar las tareas que me proponía sin rechistar. No me permitía ni un descanso.


    
      
    


    Entré en el viejo elevador de madera de pino, con ese olor a rancio que desprendía y cerré las puertas de metal. Subí dos pisos y llegué a mi destino.


    
      
    


    —Hogar, dulce hogar —Musité.


    
      
    


    Detrás de la puerta principal se encontraba mi amado refugio. No era muy grande, pero no había lugar en el mundo en el que me sintiera más cómoda que allí. Todo estaba decorado a mi gusto.


    
      
    


    Había conseguido independizarme en quinto curso. Lo necesitaba. En casa con mis padres y mis hermanos era imposible concentrarse y estudiar. Y yo era muy quisquillosa con los ruidos. Cuando estudiaba necesitaba el máximo silencio, como si el mundo a mi alrededor desapareciera, y eso solo podía conseguirlo viviendo sola.


    
      
    


    Mis padres, se comprometieron a pagarme el alquiler si prometía aprobar la carrera y llegar a ser una buena doctora. Estaban muy orgullosos y harían lo que fuera por mí. Con su ayuda y mi trabajo de fin de semana como camarera en un pequeño bar, un par de calles más abajo, conseguí terminar mi refugio. No cobraba mucho y tuve que dejarlo por falta de tiempo, pero con un poco de maña y a base de ahorrar, fui amueblando poco a poco el salón, el dormitorio y mi gran vestidor. ¡Cómo adoraba mi vestidor! Era el sueño de toda mujer.


    
      
    


    Todo estaba decorado en tonos blancos y grises que contrastaban con la madera falsamente desgastada. Yo misma había deslustrado los muebles con una lija y mucha paciencia. Recuerdo como mi madre, que venía a ayudarme en sus ratos libres, me decía que debía estar loca para estropearlo todo de esa manera. Yo la miraba y sonreía.


    
      
    


    El sofá gris, vestido con una manta blanca de pelo y millones de almohadas y cojines de distintos tamaños, era el centro de atención del salón. La mesa de café la había construido yo misma con un par de pallets, pintura y un cristal. Amé el resultado.


    
      
    


    Dejé mis cosas sobre la silla del recibidor y me apresuré hacia el sofá. Me senté y las almohadas me engulleron por completo. Estaba en la gloria.


    
      
    


    Tiré los zapatos sin mirar hacia dónde. Uno debió acabar bajo la vieja mecedora que había en la esquina, porque ésta comenzó a balancearse.


    
      
    


    Cuando había comenzado a relajarme por fin, y mis músculos estaban por la labor de no volver a tensarse, mi estómago rugió aún más alto que cuando lo hizo en el coche. Me eché los brazos alrededor de la barriga en un intento de ignorar tal llamada de atención. Pero mi caprichoso estómago siguió balbuceando.


    
      
    


    Me levanté, muy a mi pesar, y me dirigí a la cocina en busca de algo que consiguiera calmarlo por un tiempo y poder así volver a tirarme en el sofá. Abrí el refrigerador. Me quedé observando unos segundos todo lo que contenía. Había un poco de brócoli que sobró de alguna cena, unas tres lonchas de pavo en un plato y un yogur caducado.


    
      
    


    Estaba tan liada con las prácticas y estudiar que hacía mucho que no iba a comprar algo que echarme a la boca. Pero no me importaba. Agarré una de las lonchas de pavo y me la comí, saboreando cada bocado.


    
      
    


    Mi estómago quería más. Pero lo ignoré.


    
      
    


    Volví a mi nido y cerré los ojos. Sin darme ni cuenta, me quedé dormida, profunda y placenteramente.


    
      
    


    De repente, noté que un ruido perturbaba mi sueño. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero había oscurecido y ya no entraba luz por las ventanas. Cuando conseguí abrir del todo los ojos y salir de debajo de toda esa montaña de mullidos cojines, me di cuenta de que lo que sonaba era mi móvil.


    
      
    


    Revolví todo el salón en su busca, hasta recordar que ni siquiera lo había sacado del bolso al llegar. Lo cogí en el que debía ser ya el último tono y contesté con un ronco:


    
      
    


    — ¿Sí?


    — ¿Em? —Dijo una dulce voz al otro lado del teléfono. — ¿Eres tú?


    — —Sí, soy yo Mimi. —Reconocí. —Estaba…


    
      
    


    No me dejó terminar, cuando su entusiasmo traspasó el auricular taladrando mi oído.


    
      
    


    
      — ¡Em!, ¡Em!,… ¡Tengo que contarte miles de cosas! —Gritó.

    


    
      — Comienza. —Dije yo aún medio dormida.

    


    
      — ¿Te acuerdas del neurólogo con el que estuvimos de prácticas el año pasado? —Dijo.

    


    
      
    


    No estaba aún muy lúcida, pero era inevitable acordarse de aquel jovencísimo neurólogo, el Dr. Robert Williams. Nos dejó pasmadas a Mimi y a mí durante las rotaciones de quinto curso. Era alto, castaño claro, con barba cuidadamente descuidada y unos ojos verdes en los que según Mimi, “podías perderte”. Se enamoró perdidamente de él. Así que podía imaginar lo que me iba a contar: “me he cruzado con él”, “me ha mirado, sí, sí, a mí” o “¡Ay! Esos ojos verdes…”. Mimi solía llamarme a menudo (a cualquier hora del día), para contarme sus historietas, que tanto me encantaba escuchar. Siempre sonaba tan feliz…


    
      
    


    — ¿Qué ha hecho el Dr. Williams esta vez? – Susurré pícaramente.


    
      
    


    — Pues… —Cortó la frase, y gritó — ¡Mamá! Estoy hablando con Em… ¡Un momento! ¡Ahora bajo a cenar!...


    
      
    


    Podía oír a la Sra. Lauren de fondo, llamando a Mimi frenéticamente.


    
      
    


    — Em,… Mi madre sigue pensando que tengo 15 años. Pretende que cenemos todos juntos en armonía. Está histérica. Ya la conoces. Mañana te contaré todo con pelos y señales. Lo prometo. —Dijo en tono de disculpa.


    
      
    


    — Tranquila. Dale un beso a tu madre de mi parte. Mañana quiero un croquis de todo. —Dije entusiasmada y colgué.


    
      
    


    ¿Cenar? Miré la hora en el iPhone que seguía en mi mano y vi que faltaban 10 minutos para las nueve. Había dormido cinco horas seguidas y aún parecía que mi cuerpo quería más.


    
      
    


    Con todas las cosas que tenía que hacer y estudiar y había desperdiciado la tarde durmiendo. Pero, lo necesitaba tanto…


    
      
    


    Entonces volví a echar un vistazo al móvil con la intención de reorganizar mi agenda. Desbloqueé la pantalla con mi dedo índice en un rápido movimiento circular y vi lo que ni siguiera había notado al mirar la hora.


    
      
    


    Tenía 5 mensajes y varias llamadas perdidas. Todas de la misma persona: Leo.


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy era nuestro aniversario y lo había olvidado…


    
      
    


    

  


  
    2


    
      
    


    


    
      
    


    Verano de 2013


    
      
    


    Salí a fumar un cigarrillo a la puerta del Beach Club, mientras Mimi y Rachel bailaban entusiasmadas el hit del verano. La copa de vino tinto con la que habíamos brindado durante la “cena” y el gin tonic al que nos invitaron aquellos chicos en la discoteca, habían hecho mella en mi cuerpo poco acostumbrado al alcohol. Necesitaba tomar un poco de aire.


    
      
    


    Me senté en uno de los portales contiguos para evadir las luces de neón que brillaban en todo el paseo marítimo y hacían empeorar mi mareo y mis náuseas. Debería haber escuchado a Rachel y haber cenado algo más aparte de picotear pobremente la ensalada de pasta; pero los hidratos por la noche no eran mis mejores amigos.


    
      
    


    La verdad, últimamente no tenía mucha hambre. Los exámenes finales de cuarto curso habían ido atrofiando mi apetito hasta hacerlo desaparecer casi por completo. Mi apetito y mi ánimo en general.


    
      
    


    Cuarto había sido un curso duro. Era nuestro primer año completo en el hospital – los tres primeros cursos se impartían en el Campus – y adaptarnos a nuevos horarios y rutinas había sido complicado para todos. Madrugones, prácticas, responsabilidades,… No dejaban tiempo para hacer ni un descanso. Al menos a mí. Iba de un lado a otro como un torbellino intentando llegar a todo para demostrarme a mí misma que podía cumplir mis sueños por mucho esfuerzo que supusiese. Y al final exploté.


    
      
    


    Rachel y Mimi, que se habían percatado de mi pésimo estado, planearon un viaje a la casa de la playa que tenía la familia de Rachel en la costa oeste. Eran estupendas. Ese viaje realmente nos hacía falta a los cuatro. Nos hubiera encantado que Lucas hubiera venido con nosotras, era nuestro chico protector; pero tenía otros compromisos.


    
      
    


    Me montaron en el tren casi a la fuerza y en un par de horas habíamos llegado al paraíso. La costa oeste era maravillosa. La playa tenía la arena más limpia y fina que había visto nunca y el agua era azul cristalina. En verano se llenaba de turistas en busca de sol y descanso. El clima era perfecto, templado, no tan cálido como la costa este.


    
      
    


    Era la segunda noche en ese hermoso paradero, y aunque mi estado de ánimo seguía haciendo aguas, mis dos cómplices habían ayudado mucho para mejorarlo. Habían organizado una actividad para cada día del viaje, de modo que no tendría tiempo ni de pensar en mis problemas. Esa noche tocaba visitar el famoso Beach Club. Una discoteca vip y elitista, a la que todo el mundo quería entrar y muy pocos lo conseguían. Pero Rachel, mi Rachel, tenía contactos. Siempre tenía la solución para todo.


    
      
    


    Y allí estábamos a las tres de la madrugada, bailando, riendo y disfrutando del inicio del verano.


    
      
    


    Apagué el cigarro antes de terminarlo – no solía fumar mucho, solo cuando estaba nerviosa – y comencé a estabilizarme. Abrí mi bolso y busqué entre llaves y papeles mi pintalabios rojo y mi espejo para retocarme. Hacía mucho calor y después de tantas horas sin parar, mi maquillaje era casi inexistente. Además los bonitos rizos que Mimi había conseguido hacer en mi larga melena negra, habían dejado paso a suaves ondas despeinadas.


    
      
    


    Mientras pasaba el carmín por mis labios, de forma torpe, pude ver una silueta acercándose a mí. En un segundo, la sombra que se acercaba se definió por completo. A mi lado, tenía un chico alto, de unos veintitantos años. Era delgaducho. Llevaba una camisa de un blanco impoluto remangada hasta los codos y un pantalón chino de color crema. Estaba perfectamente repeinado.


    
      
    


    Entonces se agachó y se sentó a mi lado en el pequeño escalón del portal, sin dejar de mirarme.


    
      
    


    Metió la mano en su bolsillo y sacó una cajetilla de tabaco. Se encendió un cigarrillo y tras la primera calada, murmuró:


    
      
    


    — No deberías estar sola en un portal tan oscuro a las tres de la mañana.


    
      
    


    Le miré sin decir una palabra, guardé mis cosas en el bolso y me dispuse a levantarme y desaparecer de ese lugar, pero noté como su mano caliente sujetaba mi antebrazo.


    
      
    


    — Tranquila, no te vayas, no pretendo asustarte. Todo lo contrario. Me llamo Leo. —Dijo con voz ronca.


    
      
    


    Volví a mirarle. Vi sus ojos. De un intenso tono verdoso. La verdad no tenía pinta de violador. Ni si quiera de chico ebrio intentando ligar. No sabía por qué, pero su mirada me transmitía confianza.


    
      
    


    — ¿Y qué es lo que quieres, Leo? — Dije.


    — Saber el nombre de la chica que se pinta los labios en la puerta del Beach. — Susurró con sonrisa picarona, mientras se colocaba su perfecto tupé.


    
      
    


    Era un chico malo, pensé. Tupé, cigarrillo, actitud chulesca. De esos que derriten a cualquiera con solo dos frases hechas. Pero yo no me iba a dejar embaucar. O eso pretendía.


    
      
    


    — Me llamo Emily. ¿Me permite ya el chico que fuma en la puerta del Beach marcharme? — Respondí parafraseándole.


    — Aún no. —Dijo clavando sus ojos en los míos, con un cierto tono de ruego.


    
      
    


    Seguro que había usado esa táctica con decenas de chicas antes, y le habría funcionado. Y eso habría alimentado su ego y su autoconfianza, que con total seguridad estarían desorbitados. Era guapo y lo sabía aprovechar. Y yo era experta en las primeras impresiones. Tenía un sexto sentido para conocer a las personas con solo un vistazo.


    
      
    


    Aunque ya no estaba mareada, no me apetecía en absoluto hablar con nadie. Solo quería estar sola, en ese escalón del portal. O en cualquier otro. Pero sola.


    
      
    


    — Emily. Quieres quedarte. Lo sabes. — Añadió con tono prepotente.


    
      
    


    Tenía ganas de decirle todo lo que pensaba. Llamarle chulo y creído. Pero no pude. Tenía razón, quería quedarme. No quería volver dentro del Beach Club y rodearme de gente aparentando ser lo que no eran. Pavoneando sus vestidos de marca y sus relojes Rólex.


    
      
    


    Así que mi antebrazo dejó de hacer resistencia a su mano, y me senté junto a aquel chico delgado, esperando que tuviese algo interesante que contar, mientras esperaba a que Mimi y Rachel se agotasen.


    
      
    


    
      — Está bien. Me quedo. Pero llámame Em. —Mascullé.

    


    
      
    


    Le miré y sonreí. Había dejado ganar la batalla a ese completo extraño que clavaba sus ojos verdes sobre mí.


    
      
    


    Al menos de momento…
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    El despertador sonó a las seis de la mañana como de costumbre. Lo apagué bruscamente y sin mirar, guiándome torpemente por la mesilla con mi mano izquierda, que era lo único que asomaba bajo mi edredón nórdico. Estábamos a mediados de Noviembre, pero ya hacía bastante frío y salir de la cama por las mañanas era una tarea ardua. Más aún cuando la noche había sido larga y poco reconfortante.


    
      
    


    Después de la interminable siesta que había tenido la tarde anterior y de los pensamientos de culpa que rondaban mi cabeza, apenas había pegado ojo.


    
      
    


    No paraba de darle vueltas a mi terrible olvido.


    
      
    


    — ¿Qué clase de persona olvida su primer aniversario? —Me dije.


    
      
    


    Millones de preguntas sin respuesta bombardearon mi cabeza, que estaba al borde de la explosión. No me perdonaba mi mala memoria. ¿Acaso ya no le quería? ¿Qué estaba pasando? No era el simple hecho de no haber recordado una fecha, eso le podía pasar a cualquiera, también era que ni si quiera había pensado en él en todo el día. Y no había hecho nada distinto a todos los demás, que hubiera sido tan importante como para ni siquiera tener un minuto para hacer una llamada.


    
      
    


    Es cierto que nuestra relación no estaba en el mejor momento. Durante este año habíamos tenido altibajos como todas las parejas, pero siempre lo habíamos arreglado. Nos queríamos. A nuestra manera, pero nos queríamos.


    
      
    


    Leo tenía muchos defectos pero era muy detallista. Esa falsa fachada de chico duro, escondía en realidad un romántico empedernido. Él jamás hubiera olvidado nuestro primer aniversario.


    
      
    


    Hacía un par de semanas que no nos veíamos. Leo había estado de viaje por su trabajo – era ingeniero aeronáutico en una multinacional – y yo había estado liada con mis prácticas y mis electros. Quizás no ponía todo de mi parte para poder verle. Debería haberle dedicado más tiempo a él y menos a intentar dejar boquiabierto al Dr. Collins. Pero decidir entre mi futuro y mi novio, no era fácil. No para mí, que me auto-exigía mucho.


    
      
    


    Pasé la noche pensando si me perdonaría alguna vez no haberme presentado a la comida que me había preparado con tanto entusiasmo, y que me había avisado un par de días antes. Pude imaginarle desilusionado mientras yo dormía plácidamente en el sofá. Era horrible. Me sentía mal. Lloré desconsoladamente.


    
      
    


    Me levanté de la cama y me puse a regañadientes los primeros vaqueros que encontré en el armario blanco del vestidor. Conseguí con mucha dificultad que abrochasen y desee en mi fuero interno que hubiesen encogido en la lavadora, y no fuera yo la que los llenaba de más.


    
      
    


    Intenté disimular los ojos hinchados por el llanto con algo de maquillaje y me cepillé el pelo deprisa. Estar frente al espejo aunque solo fueran diez minutos me horrorizaba.


    
      
    


    Agarré el bolso negro de siempre y me cercioré de que dentro estaban las llaves de mi Polo.


    
      
    


    Conduje hasta el hospital durante unos minutos. Aparqué lo más cerca de la puerta que pude y entré.


    
      
    


    Tomé el ascensor que estaba junto a la recepción de atención al paciente y subí a la segunda planta, donde se encontraban las aulas. A primera hora de la mañana teníamos 2 horas seguidas de teoría y al finalizar, los treinta futuros médicos nos repartíamos según un planning en los distintos servicios médicos a modo de prácticas.


    
      
    


    Junto a la puerta azul del “Aula 2” estaba Mimi. La miré y me abalancé sobre ella. La apreté tanto contra mí que difícilmente podría respirar. Cuando la solté, me miró con un gesto de indignación, seguramente por ver mis ojos aún hinchados y me dijo:


    
      
    


    — ¿Te ha vuelto a hacer daño ese desgraciado? Si lo ha hecho, te juro que…


    
      
    


    La interrumpí antes de que pudiera terminar la frase.


    
      
    


    — ¡No, Mimi! Ha sido todo por mi culpa. Olvidé nuestro aniversario. No es un desgraciado —Dije con la voz quebrada.


    
      
    


    Entonces cambió el gesto y suspiró.


    
      
    


    — Está bien, me he pasado. Pero sabes que no me cae muy bien ese chulito de playa. Y quiero lo mejor para ti. No me gusta verte así. Vamos a clase y me cuentas todo.


    
      
    


    No pude evitar reír ligeramente al escuchar a Mimi. Le encantaba llamar a Leo “chulito de playa”.


    
      
    


    Entramos al aula y nos sentamos en nuestros asientos de siempre. Rachel y Lucas llegaron a los pocos minutos. Los sabelotodo y los inconformistas fueron poblando la clase poco a poco según el protocolo: frikis en primera fila, chulos en la última. Pude ver a Roger y a Adam arrastrar sus pies hasta las sillas más pegadas a la pared del fondo.


    
      
    


    La clase de hoy pintaba aburrida. El Dr. Hook entró en el aula y puso sus diapositivas infumables en el proyector. Hoy tocaba hablar sobre los trastornos de las hormonas suprarrenales.


    
      
    


    Aunque era un tema extenso y aburrido yo ya me lo había preparado con antelación hacía un par de días y pude aprovechar la clase para contarle a Mimi por lo bajito como me sentía. Sus consejos eran los mejores, aunque no siempre le hiciera caso.


    
      
    


    Las dos horas pasaron increíblemente rápidas en comparación con lo previsto y al salir todos tomamos nuestras cosas de las taquillas que había en la sala contigua.


    
      
    


    La bata, el fonendo, la libreta…me aseguré de que no me faltaba nada y cerré mi rebosante taquilla con dificultad. El Dr. Collins me estaría esperando.


    
      
    


    La mañana transcurrió con relativa normalidad. Vimos unos cuantos pacientes con insuficiencia cardiaca, una cardiopatía reumática y un par de sospechas de estenosis aórtica.


    
      
    


    Cada vez que un nuevo paciente ponía el pie en aquella vieja consulta, me imaginaba cómo sería su vida. ¿Estaría casado el señor del bigote raído? ¿Sería guapa de joven la Sra. Johnson?


    
      
    


    —No lo creo —Pensaba. Y una ligera carcajada se me escapaba en mis adentros.


    
      
    


    Era la única forma de hacer que el tiempo pasase rápidamente. Me encantaba mi carrera, pero yo quería ser cirujana. Odiaba la Cardiología y me aburría soberanamente. Por suerte solo me quedaba una semana para cambiar de Servicio.


    
      
    


    Por fin llegaron las 12. Mi hora del descanso.


    
      
    


    Salí de la consulta lo más deprisa que esos vaqueros tan ajustados me permitieron y fui en busca de mi cappuccino. La cafetería estaba repleta, pero por suerte nadie había ocupado mi mesa.


    
      
    


    Me senté con mi vaso de energía y saqué el móvil del bolsillo de la bata con la esperanza de ver un mensaje de Leo, pero no había ninguno. Había intentado llamarle para disculparme por mi olvido la tarde anterior tras ver sus llamadas, pero no me lo había cogido. Cuando se enfadaba, era muy orgulloso y le costaba perdonarme. Así que le había escrito mil veces perdón por mensaje.


    
      
    


    Tenía pensado ir a verle esa misma tarde al salir del hospital. Solo pensar en verle, me ponía nerviosa. No sabía cómo iba a reaccionar ni qué iba a decir. Simplemente quería abrazarle fuerte y decirle que le quería.


    
      
    


    Estaba inmersa en mis pensamientos, removiendo el café, cuando alguien movió la silla que tenía justo enfrente y se sentó en mi mesa. Puso junto a mí una bandeja con un par de tostadas y un vaso de leche con su sobre de cacao al lado.


    
      
    


    Alcé la vista esperando encontrar a Rachel o a Mimi tras esa bandeja. Pero no era ninguna de ellas, ni tampoco Lucas. Ellos no tenían los descansos a la misma hora que yo, por desgracia.


    
      
    


    Era Adam.


    
      
    


    Le miré con sorpresa. No entendía que hacía sentado conmigo. Seguro que había algún otro hueco libre.


    
      
    


    — Hola Em — Dijo e inmediatamente después sacó a relucir su enorme sonrisa de anuncio.


    — Mmm…Hola Adam —Respondí tímidamente con cierto tono de extrañeza.


    
      
    


    Comenzó a untar las tostadas con mantequilla y mermelada de fresa.


    
      
    


    — Espero que no te importe que me siente contigo. Nadie más tiene descanso hoy. —Dijo excusándose.


    — No molestas —Dije sonriendo, aunque era mentira. No entendía que hacía Adam sentado en mi mesa. Esa perfecta sonrisa me molestaba. Me distraía de mis pensamientos. Aunque quizás eso era lo que necesitaba.


    
      
    


    Tomó la primera tostada con la mano y cuando se disponía a morderla, paró y me dijo:


    
      
    


    — ¿Quieres la otra tostada? Con sólo un café es imposible llevar bien la mañana.


    
      
    


    Lo cierto es que estaba muerta de hambre. El cappuccino era lo primero que me había llevado a la boca en toda la mañana. Pero no podía permitirme comer todas esas calorías. ¿Mantequilla y mermelada? Ni loca.


    
      
    


    — No, te lo agradezco pero ya he desayunado en casa —Mentí de nuevo.


    
      
    


    Siguió con su desayuno, mientras yo le observaba pasmada. Adam era guapo. No era nada nuevo. Si todos los chicos estaban locos por Sabrina en primer curso, la sensación de las niñas fue él sin duda. Pero yo nunca le había dado importancia. Supongo que le veía inalcanzable, como a todos. Y parecía siempre tan callado, sin nada que decir, que tampoco suscitaba en mí mucho interés.


    
      
    


    Le miraba de reojo intentando analizarle. A pesar de mi don para conocer a las personas con un simple vistazo, con Adam no funcionaba.


    
      
    


    Llevaba un tupé parecido al de Leo. Eso me gustaba. Pero su pelo era de un negro azabache, muy similar al mío. Sus ojos eran de color miel intenso. Y toda su cara estaba organizada de forma armónica y masculina. Bonita.


    
      
    


    Bajo la bata abrochada se apreciaban los cuellos de una camisa de cuadros rojos y unos vaqueros pitillos ajustados. Tenía un cuerpo fibroso, fuerte. En los pies, unas botas color mostaza.


    
      
    


    Aparte de su envoltura, no podía ver más allá. Quizás no estaba vacío como parecía y me entró curiosidad.


    
      
    


    — ¿Sabes? Es raro verte aquí. En casi seis años de carrera habremos hablado un par de veces —Dije, para romper el silencio.


    — Tienes razón. —Dijo. —He perdido mucho tiempo. Habrá que recuperarlo.


    
      
    


    Sonreí. No supe por qué.


    
      
    


    — ¿Tienes descanso siempre a esta hora? – Pregunté.


    
      
    


    Asintió añadiendo:


    
      
    


    — Creo que voy a ser tu compañero de desayunos por ahora.


    
      
    


    Clavó directamente sus ojos en los míos y volví a sonreír, ahora más efusivamente.


    
      
    


    Quizá no estaba tan mal tener compañía la media hora del café. Me apetecía indagar en su interior. Saber por qué mi instinto me fallaba con él. Además, así dejaría de tirar los cafés fríos por culpa de mis pensamientos que me dejaban absorta.


    
      
    


    Claro que hoy, sería difícil no evadirme, me esperaba una tarde complicada con Leo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando salí todo estaba mojado. El suelo brillaba como si alguien hubiera derramado miles de cristales y el viento movía las últimas hojas del gran olmo del jardín que adornaba la entrada al hospital, haciéndolas sonar como cascabeles.


    
      
    


    Fui en busca de mi coche mientras recordaba aquellas tardes lluviosas en la casa del pueblo con mis hermanos. La pequeña Sarah, Fred y yo solíamos colarnos al jardín de la Sra. Kant para jugar en un par de columpios viejos que tenía junto a su huerto. Nos encantaba que Fred nos empujase por aquel tobogán medio oxidado y pisotear los enormes charcos que se formaban al final de la rampa.


    
      
    


    Acabábamos llenos de barro, y cuando mamá nos encontraba, no podía contener una gran sonrisa mientras intentaba reñirnos por nuestro comportamiento. Éramos tan felices…


    
      
    


    Salí de mi ensimismamiento y monté en el coche. No podía permitirme divagar con el pasado, cuando mi futuro me generaba tanta ansiedad. Tenía que centrarme en qué le diría a Leo, y cómo hacer que me perdonase.


    
      
    


    Llegué a casa a las cuatro. Tenía dos horas para prepararme tanto mental como físicamente para volver a verle.


    
      
    


    Había parado por el camino en un pequeño autoservicio para comprar unas cuantas cosas que me hacían falta, así que saqué la bolsa de papel marrón del maletero y subí a mi refugio, esta vez por las escaleras. Toda caloría quemada era bienvenida.


    
      
    


    Entré a casa y encendí los radiadores. Estaba congelada. Dejé la bolsa en la cocina y comencé a colocar cada cosa en su sitio. Las mandarinas en el frutero, el pavo y los nuevos yogures en el frigo, y el pan integral en el armarito de la izquierda.


    
      
    


    Había comprado también un gran tarro de helado de nata con virutas de chocolate, sin azúcar por supuesto. Era mi favorito. Hacía un tiempo, me gustaba tener siempre uno en el congelador para casos de emergencia, pero llevaba siglos sin tomar dulce. Casi había olvidado lo bueno que estaba. Y cuando lo vi en el gran congelador de la tienda, pensé que quizás hoy sería un buen día para saltarme el protocolo. Aunque eso tuviera consecuencias.


    
      
    


    Era hora de comer y mi cuerpo lo sabía. Mi estómago no paraba de enviar llamadas de atención a modo de rugidos felinos que retumbaban por toda la casa. Agarré un par de mandarinas y me las comí. No podía perder el tiempo cocinando. Tenía muchas cosas que hacer.


    
      
    


    Cuando terminé, me metí a la ducha. Me había levantado tan destrozada esa mañana que lo había olvidado. Vi mi cuerpo desnudo en el espejo al salir y lo envolví deprisa en la toalla para no detestarlo demasiado. Me atusé y sequé mi larga melena negra primero con una toalla a modo de turbante y después con el secador. Arreglarme el pelo era lo que más tiempo me llevaba.


    
      
    


    Después comencé a maquillarme. Aunque tenía 23 años, el espejo devolvía siempre una imagen ojerosa y cansada, que prefería disimular con algo de corrector y un poco de colorete. Me delineé los ojos con un lápiz negro haciendo un ligero rabillo al final y usé máscara de pestañas. Así mis ojos negros tenían aún más intensidad. Los labios los dejé al natural.


    
      
    


    Fui al vestidor en busca de algo cómodo pero que me hiciera sentir bien. Agarré mis vaqueros pitillo negros y una camiseta suelta gris. Encima, me coloqué una rebeca de lana gruesa que me encantaba y una bufanda enorme que casi no dejaba ver nada del resto de mi ropa. En los pies mis botines de tacón cuadrado negros.


    
      
    


    Estaba lista para ver a Leo.


    
      
    


    Aunque no se había dignado aún a contestar ninguno de mis mensajes ni llamadas, sabía que a esta hora le pillaría en casa, porque cuando estaba en la sede que su compañía tenía en la ciudad, salía de trabajar sobre las cinco.


    
      
    


    Conduje hacia su casa, que estaba a 10 minutos de la mía y aparqué junto a un Mini Cooper rojo. Bajé del coche temblando. No había sido buena idea ponerme tacones, pero quería estar perfecta para él.


    
      
    


    Me puse frente a su puerta y aprecié las paredes de la casa. Leo no vivía en un apartamento como yo. Cuando sus padres se mudaron a las afueras de la ciudad en busca de mayor tranquilidad, decidieron dejarle el pequeño adosado del centro. Le tenían consentido.


    
      
    


    Llamé al timbre suavemente e inmediatamente después pude oír a Kurt ladrando tras la puerta y al fondo la voz de Leo, pidiéndole silencio. Leo adoptó a Kurt cuando comenzó a vivir en el adosado. Según me contó en alguna ocasión, era un cachorrito inofensivo al llegar a casa. Pero el Braco Húngaro de pelo corto color arena se había convertido en un gran guardián de la casa. Hacía honor a su nombre – A Leo le encantaba Nirvana – y cada vez que un ligero ruido le perturbaba, daba verdaderos conciertos de ladridos y gruñidos. Parecía tener realmente un alma grunge.


    
      
    


    Entonces la puerta se abrió y le vi. No rechistó. Se quedó mirándome con un gesto congelado. Kurt salió de detrás de su espalda y se abalanzó sobre mí. Me había cogido mucho cariño, y siempre que me veía parecía saltar de alegría.


    
      
    


    — ¡Hola pequeño! —Le dije mientras le acariciaba bajo el morro — Te he echado mucho de menos.


    
      
    


    Entonces, levanté la mirada y miré a aquel chico que tanto amor había despertado en mí en busca de un signo de perdón. Sus ojos verdes, estaban más encendidos que nunca y me miraban fijamente impasibles. Entonces, movió esos labios que tantas veces me habían besado y dijo:


    
      
    


    
      — Entra.

    


    
      
    


    Hice caso a su mandato sin pestañear. Mis tacones retumbaron al subir los dos pequeños peldaños que conducían a su puerta, de una forma que se me quedó grabada. Me adentré en el adosado y cerré la puerta de madera cuando Kurt pasó.


    
      
    


    Su casa olía como siempre. Era una mezcla de su perfume, ese perfume que me volvía loca, y un ligero olor a humo. Siempre le regañaba por fumar dentro de casa, pero no me hacía caso.


    
      
    


    Pasamos al salón y nos sentamos en el sofá. Uno a cada lado. Separados.


    
      
    


    Me quité el abrigo y la bufanda, mientras él observaba cada movimiento con esa mirada imperturbable. Entonces me di cuenta que me iba a costar encontrar su perdón. Como otras tantas veces había sucedido.


    
      
    


    En un instante se me vinieron a la mente todas las frases que había ensayado para disculparme. Todas las excusas que tenía pensadas se arremolinaron dentro de mí. Pero no pude escoger ninguna. Suspiré.


    
      
    


    Me acerqué a él y le acaricié la mano. Estaba helada. Como si todo su cuerpo se hubiera congelado, incluido su corazón.


    
      
    


    — Te quiero, Leo. —Susurré. —No puedo perdonármelo.


    
      
    


    Apartó su mano de la mía y tragó saliva.


    
      
    


    — Sabes que estoy muy liada con las clases, los trabajos… — Excusé. —Pero también sabes que te quiero con todo mi alma.


    
      
    


    Pude ver rabia en sus ojos. En su cara. Acerqué mi mano a su rostro para acariciarle la mejilla, pero antes de que la pulpa de mis dedos pudiera rozar su pálida piel, una fuerza violenta golpeó mi brazo y lo apartó por completo, haciendo que mi cuerpo se cayese ligeramente contra el respaldo del sofá. Sentí el dolor de su mano sobre mi brazo y me alejé de él al instante. El miedo se apoderó de mí. No era miedo a que pudiera hacerme daño, era miedo porque le había perdido, porque había sido capaz de golpearme. Sentí la culpa. Le había decepcionado tanto que le había hecho enfadar. Y eso dolía más que un golpe.


    
      
    


    Entonces se dio cuenta de lo que había hecho y se abalanzó sobre mí. Me abrazó tan fuerte que no podía respirar.


    
      
    


    — ¡Lo siento Em!, ¿Cómo he podido hacerte eso? —Dijo. —Soy un monstruo.


    
      
    


    Noté el arrepentimiento en su voz, pero estaba tan paralizada por lo que acababa de suceder que no pude hacer otra cosa que agarrarme a sus brazos y abrazarle fuerte.


    
      
    


    — Te quiero tanto… que no puedo permitirme perderte. —Añadió.


    
      
    


    Jamás había hecho algo parecido. Leo tenía carácter, pero siempre conseguía calmarle. Habíamos discutido millones de veces, incluso a gritos, pero jamás me había puesto una mano encima. Nunca. Y que lo hubiera hecho en ese momento hizo que me plantease muchas cosas. Comencé a preguntarme qué podía haber hecho que traspasase los límites. Y lo único que conseguía responder la cuestión era:


    
      
    


    — Tú, Em. Tú tienes la culpa.


    
      
    


    Y se lo dije. Le dije que yo tenía la culpa. Que le compensaría por todo el daño que le había hecho. Y que le quería, que le amaba a pesar de todo. ¡Qué equivocada estaba!
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    Abrí los ojos y miré hacia el techo. Estaba tumbada en la cama, pero no eran mis sábanas ni mi edredón. Giré la cara hacia mi lado y vi su espalda desnuda. Era tan delgado que pude contar a la perfección cada una de sus vértebras. Le acaricié el brazo desde el codo hasta el hombro, de ahí pasé a su cuello y bajé hasta llegar a su cintura. Lo hice de forma tan ligera que ni se despertó.


    
      
    


    Podía oír su respiración. Parecía tan frágil cuando estaba dormido que era impensable que pudiera llegar a hacer lo que hizo.


    
      
    


    Me quedé observándole por un rato, intentando disculparle dentro de mí. Le amaba tanto que no necesité un motivo para hacerlo. Con solo tenerle a mi lado me bastaba. Era lo que yo merecía.


    
      
    


    Me levanté sigilosamente y miré a través de la ventana. Estaba amaneciendo.


    
      
    


    — ¡Mierda! — Mascullé bajito. — Debe ser tardísimo.


    
      
    


    Fui en busca de mi móvil al salón y vi la hora. Efectivamente, llegaba tarde a clase.


    
      
    


    Agarré mis pantalones de debajo del sofá. La camiseta gris y el cárdigan estaban sobre la mesa.


    
      
    


    — ¿Dónde estará mi sujetador? — Me pregunté.


    
      
    


    Volví al dormitorio y al entrar vi uno de los tirantes asomar bajo la cama. Lo cogí y me vestí. Aquel jueves fue uno de esos días en los que agradecí al cielo haber llevado uno de mis cepillos de dientes a casa de Leo.


    
      
    


    Antes de marcharme a clase le escribí una nota en un post-it y se lo dejé junto a la almohada: “Te amo dormilón. Que tengas un buen día.” Además cogí su móvil y le activé la alarma para que no llegase tarde a trabajar.


    
      
    


    Al llegar al aula, me asomé por el pequeño cristal que tenía la puerta y vi que el Dr. Hook estaba dando la clase. Pude ver como Lucas estaba medio dormido sobre la mesa y a Mimi y a Rachel hablando, seguramente preguntándose dónde me había metido.


    
      
    


    No sabía si entrar a mitad de la lección o quedarme fuera esperando. Si pasaba tendría que aguantar las miradas de todos y la típica frase chistosa del doctor diciendo: “Señorita Sutton, ¿qué le ha ocurrido hoy al conductor del autobús?”. Siempre que alguien llegaba tarde hacía la misma broma, aunque supiese que venía en coche. Recuerdo como una vez, Jeffrey, que llegaba tarde prácticamente siempre, le respondió: “Dr. Hook, no se lo va a creer, pero le abdujo un extraterrestre, y claro…tuvimos que esperar a que viniese otro”. Todos explotamos a carcajadas, incluso el médico.


    
      
    


    Eché otro vistazo por la ventana y mi mirada se cruzó con la de Adam, que estaba en la última fila, la más cercana a la puerta. Me sonrió e hizo un gesto indicándome que pasara.


    
      
    


    Abrí la puerta despacio, mientras el profesor estaba de espaldas a la clase, intentando que no se diera cuenta y me senté en la primera silla que vi, junto a Adam. No tenía especial interés en sentarme junto a aquel invasor, pero no podía ir a mi sitio habitual sin que el profesor se enterase. Nada más plantar mi trasero en el asiento, Adam me susurró:


    
      
    


    — Señorita Sutton, ¿qué le ha ocurrido hoy al conductor del autobús?


    
      
    


    No pude contener la risa. Escuché a alguien desde delante pidiendo silencio, pero el doctor ni se inmutó y siguió dibujando en la pizarra algo que parecía más una nube de algodón que un páncreas.


    
      
    


    — Por poco. — Le dije.


    
      
    


    Me sonrió de nuevo.


    
      
    


    — ¿Qué te ha pasado hoy, señorita puntualidad? — Preguntó.


    — Me he dormido. ¿No es obvio?


    — Es verdad, vaya cara más fea tienes hoy. ¿Te levantas siempre así? — Dijo, conteniendo una risilla.


    
      
    


    Le miré boquiabierta. ¿Me había llamado fea?


    
      
    


    — Nunca sabrás cómo es mi cara al despertar. — Dije para contraatacar.


    — Era una broma, señorita puntualidad. — Susurró — Las ojeras te sientan bien.


    
      
    


    Lo había vuelto a hacer. ¡Pero cómo se atrevía! ¡Si sólo habíamos tomado un café y cruzado un par de frases!


    
      
    


    — Me estás empezando a caer francamente mal. —Dije. —Y te aseguro que eso suele ser irreversible.


    
      
    


    Entonces sacó de nuevo esa sonrisa perfecta a pasear. Su dentadura era cada día más blanca. ¿Cómo lo hacía?


    
      
    


    — Entonces es que lo estoy haciendo bien. — Dijo regodeándose.


    — Yo creo que no. — Respondí. — A no ser que tu objetivo sea desayunar solo.


    
      
    


    Entonces alzó la mano y rozó mi pelo. Tomó un mechón de la parte de atrás antes de que pudiera apartarme y lo estiró, dándome un ligero tirón. Le miré y me guiñó un ojo.


    
      
    


    Me sonrojé y sonreí. Y me enfadé conmigo misma por no haberlo evitado. Se comportaba como un niño; si le reía las gracias, seguiría haciéndolas.


    
      
    


    El Dr. Hook continuó con la clase durante la siguiente hora. Me mantuve en silencio hasta el final intentando atender y coger buenos apuntes. Adam hizo lo mismo, aunque de vez en cuando soltaba el bolígrafo e intentaba llamar mi atención frustradamente.


    
      
    


    A la salida de clase, Mimi, Rachel y yo nos dirigimos hacia las taquillas. Tenía muchas cosas que contarles, y otras muchas que omitir, por desgracia. Así que mientras cogíamos las cosas les di un adelanto de mi noche con Leo, y recordé a Mimi que me tenía que contar lo que había pasado con el Dr. Williams. El día anterior había sido tan intenso para mí que no me había preocupado de lo que más quería, mis amigas.


    
      
    


    Ya con la bata puesta cada una nos dirigimos a nuestro Servicio.


    
      
    


    El día transcurrió con normalidad, y la hora del descanso llegó enseguida. A diferencia de otros días, no estaba segura de si lo desearía tanto. Adam, estaba resultando ser algo descarado y a mi cabeza no le apetecía demasiado comenzar una guerra, pero algo dentro de mí me pedía a gritos encontrármelo.


    
      
    


    Entré a la cafetería. Hoy no me apetecía tomar café. Así que lo único que hice fue tomar un gran vaso de agua de una de las jarras que había a la entrada y sentarme donde siempre. Saqué el iPhone y vi que tenía dos mensajes.


    
      
    


    Uno de ellos era de mi hermano Fred, que me preguntaba cómo estaba. Llevaba sin verle un par de meses, desde la última vez que fui a visitarle a Londres, donde vivía con su guapísima novia Emma. Los dos habían decidido mudarse fuera del país en busca de trabajo y nuevas experiencias. Eran unos aventureros, siempre estaban viajando.


    
      
    


    Le respondí al instante. Le echaba mucho de menos. Fred había sido siempre mi protector. Era sólo dos años mayor que yo, pero actuaba como un verdadero padre. Siempre nos defendía en el colegio, tanto a la pequeña Sarah como a mí. Y precisamente hoy me hacía falta uno de sus abrazos.


    
      
    


    El otro mensaje era de Leo. Decía:


    
      
    


    “He visto la nota. Gracias por ser tan comprensiva. Para compensarte he comprado dos entradas de cine para mañana. Te quiero.”


    
      
    


    “Para compensarte”. No sabía si algo así podía compensarse, y menos con unas entradas de cine. Pero se le veía tan arrepentido, y le quería tanto que cualquier cosa que hubiera dicho me hubiera parecido bien. Estaba ciega.


    
      
    


    Cuando intentaba responderle, una gran bandeja invadió todo mi espacio en la mesa, y casi vuelca el vaso de agua, con suerte medio vació.


    
      
    


    Obviamente era Adam. No se rendía. Suspiré.


    
      
    


    Se había sentado frente a mí, con su cacao y sus tostadas como la mañana anterior. Esta vez la mermelada era de melocotón.


    
      
    


    — Parece que con el paso de las horas tu cara mejora. —Dijo sin que nadie hubiera preguntado.


    
      
    


    Tenía ganas de pegarle. Me ponía de los nervios.


    
      
    


    — Si solo has venido para hacerme enfadar, ya lo has conseguido. Puedes marcharte. —Dije.


    — No puedes haberte enfadado, señorita puntualidad. Creí que eras más dura.


    — Uno, deja de llamarme eso, y dos, no me conoces, no sabes si soy dura o no.


    
      
    


    Sonrió, como si hubiera ganado.


    
      
    


    — Tienes razón, no lo sé. Pero quiero averiguarlo.


    — ¿Y por qué tienes tanta curiosidad? — Pregunté.


    — ¿Y por qué no?


    — Eso no es una respuesta, míster sonrisa. — Dije.


    
      
    


    ¡Oh, Dios mío! ¿Míster sonrisa? ¿En serio Em? ¿En qué estabas pensando? Ahora tendría algo más con lo que darme la lata.


    
      
    


    Entonces soltó una enorme carcajada y después clavó sus ojos de miel en mí. De repente su gesto cambió totalmente y sus ojos se tornaron de un marrón intenso, como preocupados.


    
      
    


    — ¿Qué te ha pasado en el brazo? — Dijo serio.


    — ¿Qué? —Pregunté extrañada.


    
      
    


    Señaló mi brazo derecho. Bajé la vista. Tenía la bata remangada y se podía apreciar un gran hematoma en mi antebrazo. No me había dado ni cuenta hasta ahora. Bajé apurada la manga hasta la muñeca e improvisé una respuesta que cubriese sus ansias de información sin levantar sospechas.


    
      
    


    — ¡Oh! Na-da. — Tartamudeé — Ya sabes. Resbalé y me golpeé. Se pasará en unos días.


    
      
    


    A su mente intrépida no pareció convencerle la respuesta.


    
      
    


    — ¿Te golpeaste? ¿Con qué?


    — ¿Eso qué importa? Eres muy cotilla. — Respondí. — Me di con la encimera de la cocina. Ahora además de saber que soy impuntual, sabes que soy torpe. ¿Estás contento?


    
      
    


    Rió, pero seguía sin estar convencido.


    
      
    


    — Está bien, no preguntaré más. Pero si quieres contarme algo, puedes confiar en mí. — Dijo.


    
      
    


    Adam no dejaba de sorprenderme. Además de gracia, parecía tener algo de corazón ahí dentro. Quizás no era sólo un chico guapo y vacío como había pensado, pero no me hacía gracia que quisiera saber tantas cosas de mí. Por lo general no me gustaba dar detalles de mi vida y mucho menos a un chico con el que había hablado dos veces. Aún no sabía muy bien cuáles eran sus intenciones, pero estaba dispuesta a averiguarlo y hundir sus planes fueran cuales fueran.


    
      
    


    — Cuando tenga algo que contar lo haré. — Murmuré.


    
      
    


    Comenzó entonces a tomarse las tostadas y el cacao.


    
      
    


    — ¿Hoy tampoco comes nada? — Preguntó.


    — ¿No habíamos terminado con las preguntas? — Refunfuñé.


    
      
    


    Nos miramos fijamente. Entonces sacó algo de su bolsillo y lo escondió en su puño.


    
      
    


    — Abre la mano. — Me ordenó.


    
      
    


    Le hice caso, sin saber muy bien qué iba a hacer. Entonces dejó caer sobre la palma de mi mano, uno de esos bombones redondos envueltos en papel de oro.


    
      
    


    — No puedes negarme un bombón. Es casi pecado.


    — ¿Sabes cuántas calorías tiene esto? — Dije, sin realmente pensar. Si lo hubiera hecho hubiera cerrado mi boca. No me gustaba dejar ver que me preocupaba mi peso — Es una bomba de relojería envuelta en papel dorado.


    — Estoy casi seguro de que no has comido nada hoy. Un bombón no te matará.


    
      
    


    Era cierto. No había comido nada desde las mandarinas del almuerzo del día anterior – Leo pidió pizza para cenar cuando estábamos en su casa, pero yo no probé bocado.


    
      
    


    — Está bien. — Acepté. Mi estómago me lo suplicó —Pero si muero será tu culpa. — Añadí entre risas.


    
      
    


    Abrí el bombón. Era de chocolate y tenía trocitos de almendra esparcidos alrededor. Su delicioso olor me hizo recordar cuanto tiempo hacía que no probaba algo así. Siempre me había encantado el chocolate. Pero cuando tomé la decisión de cambiar, tuve que apartarlo por completo de mí, y ahora estaba fuera de mi protocolo.


    
      
    


    Le pegué un pequeño mordisco, y sentí placer. Estaba delicioso. Pero no podía comérmelo entero. O tendría consecuencias. Lo envolví y lo guardé en mi bolsillo.


    
      
    


    — El resto para después. — Dije, guiñándole un ojo.


    
      

    


    
      
    


    Me levanté de la silla y me fui, la hora del descanso había terminado.
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    Mimi y yo estábamos escondidas tras uno de los carros de las enfermeras en el pasillo de hospitalizados de Neurología. Mirábamos atentas esperando que la puerta de la habitación número 35 se abriera. Parecíamos estatuas, intentando pasar desapercibidas. La situación era bastante ridícula, el carrito ni siquiera nos llegaba a la altura de la cintura, pero estábamos dispuestas a conseguirlo.


    
      
    


    Aún me preguntaba cómo Mimi me había convencido para hacer tal niñería. Nos habíamos saltado la segunda hora de clase para actuar cual espías rusas. Su obsesión por el Dr. Williams había llegado a otro nivel, y yo, Emily Sutton, estaba ayudándola.


    
      
    


    Cuando llegué a clase ese viernes por la mañana Mimi me contó la historia sobre “Robert” como ella le llamaba. Por lo visto, se le había encontrado por los pasillos el lunes, y habían cruzado miradas “furtivas” mientras charlaban sobre sus vidas. Según ella, cuando hizo sus prácticas por el servicio, Robert, no paraba de tirarle la caña, le hacía carantoñas, le contaba historias de cuando él estaba en la Universidad – ¿Cuánto haría de eso? Su edad seguía siendo un misterio – incluso un día le invitó a desayunar en la cafetería. Toda una declaración de amor… Mimi estaba loca. Pero yo la quería, y no podía negarme a ayudarle en su nuevo plan.


    
      
    


    Le había comprado un libro sobre técnicas de SnowBoard, por lo visto al Dr. Williams le encantaba soltar adrenalina deslizándose montaña abajo entre guardia y guardia. Mimi pretendía dejárselo en la mesa de su despacho con una nota que no quiso mostrarme. Viniendo de ella, podría esperar cualquier cosa.


    
      
    


    Me necesitaba en su misión, porque yo tenía las llaves del despacho del Dr. Collins, mi cardiólogo, que siempre me tenía de azafata, subiendo y bajando en busca de cosas que había olvidado en su mesa: el sello de las recetas, el recetario, su fonendo – ¿Cómo un cardiólogo podía olvidar su fonendo? Era increíble.


    
      
    


    Algo nos decía que todas las puertas de los despachos se abrían con la misma llave. Siempre que un doctor olvidaba sus llaves en casa, se las pedía discretamente a cualquiera que pasase por el pasillo. No tenía ningún sentido, ¿Para qué poner cerradura si cualquiera podría abrir tu despacho? Era un misterio que seguía en nuestra carpeta de casos sin resolver.


    
      
    


    Y ahí estábamos, junto a la habitación 35. Sólo nos quedaba cruzar esa puerta para atravesar el pasillo hacia los despachos. Pero teníamos que esperar a que el doctor saliera de ver al paciente para comprobar que la vía estaba libre. Si alguien nos veía entrando a cualquier despacho, nos caería una buena bronca.


    
      
    


    — Ahí está — Susurró Mimi.


    — ¡Vamos! ¡Vamos! — Le ordené.


    
      
    


    El doctor salió de la 35 y avanzó por el pasillo de camino a la siguiente habitación. Esto nos daba una media hora hasta que el doctor terminase el pase de visita y volviese a su mesa.


    
      
    


    Nos apresuramos hacia el pasillo que estaba perpendicular a las habitaciones, donde se encontraban todos los despachos de los neurólogos. Fuimos mirando una por una cada puerta, en busca de la placa que dijese “Dr. Williams”.


    
      
    


    — No hay moros en la costa — Dijo Mimi, que se había metido muy bien en su papel de Mata-Hari.


    
      
    


    Saqué el llavero del bolsillo e introduje la llave en la cerradura. Y “Voilà”. La puerta se abrió. Mimi no cabía en sí de gozo.


    
      
    


    — Me quedaré vigilando junto a la puerta. ¡Date prisa! —Susurré.


    
      
    


    El despacho del Dr. Williams, era muy parecido al del cardiólogo. Un viejo ordenador se situaba en el centro de la mesa, repleta de papeles. Pudimos apreciar muchísimas libretas y bolígrafos, que seguramente los visitadores de las empresas farmacéuticas le habrían regalado, cada una con un nombre comercial diferente.


    
      
    


    — ¡Lo sabía! — Gritó Mimi.


    — ¡Tssssss! ¿Quieres que nos pillen? — Refunfuñé.


    — Lo siento,… Es que Robert no tiene ninguna foto en su escritorio como el resto de doctores, eso significa que no tiene novia, ni lo más importante, hijos…


    
      
    


    La miré boquiabierta… ¿No debería haber averiguado eso antes de invadir su despacho y dejar pruebas de sus claras intenciones? Además esa conclusión era absurda, pero a Mimi le parecía convincente cualquier cosa con tal de tener razón.


    
      
    


    — Quizás no le gusten las fotos. — Dije maliciosamente.


    — ¡No seas aguafiestas Em! — Dijo Mimi frunciendo el ceño.


    
      
    


    Solté una media sonrisa.


    
      
    


    Mimi dejó el libro junto al ratón del ordenador, y se puso a cotillear una montaña de papeles y sobres.


    
      
    


    — ¡Em! ¡Em! ¡Em! — Dijo casi hiperventilando.


    — ¿Qué? — Pregunté.


    — ¡Mira! ¡Mira!


    
      
    


    Mimi señaló un sobre perfectamente cerrado con un bonito sello de cera. Se podía leer en el exterior en una perfecta caligrafía en cursiva:


    
      
    


    “Querido amigo Robert, no tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mí. Te envío las entradas para mi exposición. Espero verte allí. Un abrazo. Henri.”


    
      
    


    — Mmm,… Muy bien Mimi, el Dr. Robert irá con su amigo Henri a una exposición. ¿Quieres darte prisa? ¡Nos van a pillar!


    — ¡Emily Sutton! ¿No tienes ni idea de quién es Henri? Reconocería su letra a millones de kilómetros. — Dijo con tono de indignación.


    — No, no sé quién es ese tal Henri. Sólo sé que como alguien nos vea aquí dentro, tendremos que buscarnos otra profesión. Y no se me da nada bien la peluquería. – Mascullé.


    — Henri es mi tío. Vive en Silvertown. Es pintor. ¡No me escuchas cuando te hablo! —Dijo enfadada.


    — ¡Oh!, pintor de cuadros. Pensé que tu tío Henri pintaba paredes. De hecho pensé en pedirte su teléfono cuando me mudé al piso. El gotelé apestaba. — Dije soltando una carcajada.


    — Emily, eres increíble. — Soltó.


    — ¿Qué? Venga, vámonos. — Ordené.


    
      
    


    Salimos del despacho, asegurándonos que no había nadie en el pasillo. Mimi se desvaneció mientras yo cerraba. La cerradura se había atascado. ¡Mierda!


    
      
    


    — ¡Mimi!... ¡Maldita sea! ¿Dónde te has metido? — Susurré a la nada intentando encontrar a mi amiga pecosa.


    
      
    


    Vi a Mimi con los ojos como platos, escondida tras una esquina. Me estaba haciendo señas, pero no la entendía. Era malísima haciendo señas. Habíamos intentado copiar en millones de exámenes pero nunca entendía si me estaba diciendo la respuesta uno o la dos. Y eso no era difícil de expresar con los dedos. Pero se ponía tan nerviosa que parecía que estaba hablando en idioma de signos.


    
      
    


    Entonces oí unos pasos detrás de mí. Solté el picaporte que por fin se cerró e intenté vanamente disimular. Me toqué el pelo de detrás de la cabeza, con cara de no haber roto un plato en mi vida. Me giré y vi a la señora de la limpieza.


    
      
    


    — ¿Estás buscando a alguien señorita? — Me dijo.


    — Mmm…Eh...Yo-Yo… — Tartamudeé. — Estoy buscando al Dr. Williams. Sí. Eso…


    — Ahora está pasando visita — Respondió. — ¿Quieres que le diga algo de tu parte?


    — ¡No!, ¡No!... No es necesario. Volveré más tarde.


    
      
    


    Y me desvanecí junto a Mimi. ¡Uf! Por los pelos.


    
      
    


    Recé en mi fuero interno para que la limpiadora mantuviese su boca cerrada y no le comentara nada al doctor o tendría que inventarme algo para excusar mi visita a su despacho.


    
      
    


    A Mimi no le preocupaba que casi nos hubieran pillado. Ella estaba plena de felicidad. ¡Su tío Henri era amigo del Dr. Williams! Y podría encontrárselo “casualmente” en su exposición en Silvertown.


    
      
    


    Algo me decía que yo también tendría que disfrutar de tal muestra de arte.
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    Septiembre de 2009


    
      
    


    Era mi primer día de Universidad y estaba muy nerviosa, supongo que al igual que todos los demás. Andábamos de un lado para otro sin saber muy bien a dónde ir. Por fin encontré la que parecía mi clase. Había un cartel colgado, que tapaba el vidrio rectangular de la puerta y decía: ¡Bienvenidos, futuros doctores!


    
      
    


    Entré al interior. Era un aula enorme. Muy diferente a lo que estaba acostumbrada. En el pequeño instituto del que yo venía, no había ni una sala tan sumamente grande. Conté a ojo, debía haber unos 150 asientos. ¿Seríamos tantos? No tenía ni idea.


    
      
    


    Siempre había soñado con ese momento. Empezar la Universidad era una nueva etapa en mi vida, que tanto necesitaba un cambio. Quería conocer gente nueva, hacer locuras, enamorarme,…y todas esas cosas que la gente solía hacer en sus años de estudiante.


    
      
    


    Decidí sentarme hacia la mitad de la clase, que aún seguía medio vacía. Sólo unas pocas personas habían tomado asiento, pero ninguna cerca de mí.


    
      
    


    — Quizás debí haber esperado — Pensé.


    
      
    


    Ahora sería la gente la que decidiría si sentarse a mi lado y no yo. Y quería asegurarme de escoger bien. Quería tener unos amigos distintos a todo lo anterior. Gente nueva, con aire fresco, que cambiase mi vida y me enseñase nuevas formas de pensar o de vivir.


    
      
    


    Recé en mi fuero interno para que ninguno de esos personajes que había visto en la puerta se sentaran junto a mí: Un tipo oscuro, vestido con ropas del inframundo; una chica con rastas y una pluma roja en su oreja o aquél chico raro lleno de acné… Quizás eran las personas más geniales del mundo, pero a mí me habían sorprendido, no eran el tipo de personas que yo solía conocer, al menos en apariencia.


    
      
    


    Estaba completamente inmersa en mis pensamientos mientras observaba a aquellas mentes perdidas tomar sus asientos. El de al lado seguía vacío.


    
      
    


    Había escogido esta carrera porque siempre había encontrado reconfortante hacer algo por los demás, algo por las personas que sufrían como yo. La Medicina siempre me había parecido algo admirable y supuse que si llegaba a ser médico la gente me respetaría y sabría valorar lo que hacía por ellos, a diferencia de lo que venía acostumbrada a recibir.


    
      
    


    Empecé a sentirme rara. Todo el mundo había comenzado a entablar conversación con sus compañeros de alrededor y yo seguía sola en aquel lugar rodeada de desconocidos. ¿Y si nada iba a cambiar? ¿Y si iba a seguir sola? ¿Era yo el problema? Realmente me odiaba.


    
      
    


    Entonces una vocecilla dulce y a la vez estridente hizo desvanecer todos mis frenéticos y negativos pensamientos.


    
      
    


    — Hola, ¿te importa si me siento aquí? Me llamo Mimi ¿Y tú?


    
      
    


    Una chica pelirroja y de piel pálida había ocupado el asiento de mi derecha. Era bajita, o eso parecía, porque las piernas le colgaban de la silla.


    
      
    


    — Claro — Dije algo entusiasmada, pero intenté serenarme para no dar mala impresión — Me llamo Emily. —Añadí alzando la mano para entrelazarla con la suya a modo de saludo.


    
      
    


    Entonces mi nueva vecina de mesa sonrió, y algo me dijo que iba a llevarme muy bien con ella.


    
      
    


    La clase comenzó a llenarse. El último en entrar fue el que supusimos era nuestro nuevo profesor. Nos dio la bienvenida, soltándonos el típico discursito de la carrera médica que tanto oiríamos a lo largo de los siguientes seis años.


    
      
    


    Sin embargo, en ese momento, todos estábamos perplejos, atendiendo y escuchando cada palabra sin ni siquiera parpadear. Como si fuera el día más importante de nuestras vidas. Y en parte lo era. Al menos para mí, porque a partir de ahí, toda mi vida cambiaría desmesuradamente.


    
      
    


    Después de la charla inspiradora y alentadora vino desafortunadamente la media hora de frases como “Habéis escogido la profesión más bonita, pero también la más sacrificada”, “Seréis médicos a jornada completa, aunque vuestro horario de trabajo haya terminado” o “Estáis a tiempo de cambiar de opinión” que más que agrandar nuestros deseos de conocimiento, nos incitaron a salir corriendo de allí.


    
      
    


    Cuando aquel profesor, excesivamente sincero, abandonó el aula aquella chica pelirroja y yo fuimos hacia la puerta. Mimi la cruzó primero y yo intenté seguir sus pasos pero cuando me dispuse a poner un pie fuera del aula una fuerza fugaz me tambaleó en un instante, haciendo que casi cayera al suelo. Alguien con mucha prisa se había chocado conmigo. No pude verle la cara pero era moreno y alto y por lo que parecía algo maleducado ya que no se dignó a decir ni un “lo siento”.


    
      
    


    Una vez fuera, conocimos a Rachel y a Lucas, que andaban perdidos buscando la cafetería. Yo sabía dónde estaba porque mi madre era tan precavida que me había llevado a clase una hora antes de que la presentación comenzara para no llegar tarde, y habíamos desayunado juntas.


    
      
    


    Les indiqué el camino y Mimi y yo nos unimos a ellos. Desde ese día no nos habíamos separado ni un instante. Doy gracias al destino, si es que existe por haberme cruzado en sus vidas, porque hicieron que la mía fuera un poquito – bastante mejor.


    
      
    


    Durante el primer año, hicimos honor a la llamada “Fiesta Universitaria”. Mimi, Rachel, Lucas y yo no nos perdíamos ni una. Fiestas en la ciudad, en casa de algún compañero, junto al lago… Todas ellas inolvidables.


    
      
    


    Comencé a fumar en una de esas fiestas, y no es algo de lo que me sintiera orgullosa, pero supongo que me ayudaba a sociabilizarme, solía pedir fuego a los chicos para empezar una conversación. A veces funcionaba, pero el beneficio era completamente absurdo en comparación con los perjuicios. Lo dejé cuando comencé a salir con Leo unos años después. Él fumaba tanto que no hacía falta que fuera yo la que se lo encendiera.


    
      
    


    Recuerdo una de esas fiestas, como si fuera ayer, y no precisamente por ser una de las mejores.


    
      
    


    Mimi y yo estábamos bailando junto a varios chicos en una de las discotecas más famosas de la ciudad, la sala Bumbu. Habíamos bebido un par de copas. Solíamos ir tanto a ese lugar que los camareros nos regalaban tickets con sólo pasar por la puerta. Rachel había ligado con un tipo alto, y habían desaparecido en escena. Supongo que habrían acabado en un portal o en el coche del chico.


    
      
    


    Habíamos creado un código de emergencia, si el chico se sobrepasaba, o simplemente no quería perder más tiempo con él, sólo teníamos que hacernos una perdida e iríamos en su búsqueda en un instante.


    
      
    


    Pero no parecía el caso, porque habían desaparecido hacía por lo menos una hora y no sabíamos nada de ella. Rachel sabía cuidarse sola y no estábamos preocupadas.


    
      
    


    Lucas no había salido esa noche, estaba resfriado y no quería literalmente “salpicarnos con sus mocos”. Así que la noche de chicas, se había convertido como de forma habitual sucedía, en Mimi y yo bailando sin parar en medio de la pista.


    
      
    


    Entonces dos chicos se nos acercaron. Uno de ellos era rubio, alto y paliducho y el otro fuerte y moreno. El rubio comenzó a bailar con Mimi.


    
      
    


    — ¡Bien! —Pensé sarcásticamente —Ahora me quedaré sola.


    
      
    


    Entonces el chico moreno comenzó a mirarme fijamente. Era guapo y tenía unos bonitos ojos azules. Vi a Mimi hacerme una de esas señas que tan mal le salían, pero adiviné que quería que bailase con él. ¿Estaba dándome el consentimiento?


    
      
    


    — Bueno — Pensé — Al menos no me he quedado con el amigo simpático/feo. —Cuando tienes 19 años el requisito más importante para un ligue de una noche es ser guapo. Daba igual si era ingeniero cuántico o barrendero. No necesitas nada de eso para bailar un rato y pasarlo bien.


    
      
    


    Comencé a mover el cuerpo de un lado a otro sin muchas ganas en un intento por simular que estaba bailando con él para no parecer un bicho raro bailando sola.


    
      
    


    El chico fue muy respetuoso. Resultó ser hasta gracioso. Entre canción y canción me contaba algún chiste o decía alguna frase pícara intentando conquistarme. Decidí dejarme querer. No era nada malo, yo estaba soltera, y aunque no solía hacer eso, porque yo siempre había sido de relaciones serias, pensé que así me divertiría un poco.


    
      
    


    El chico, que se llamaba Bryan o Rayan, o algo similar, comenzó a bailar más pegado a mí. Puso su cabeza sobre mi hombro cuando una canción lenta comenzó a sonar. Noté sus labios contra mi mejilla. Los tenía congelados.


    
      
    


    Puse mis brazos alrededor de su cuello y acerqué mi frente, a su mejilla. Entonces él decidió hacer algo que le condenó en aquel preciso momento. Bajó sus manos por mi cintura, hacia mis cachetes.


    
      
    


    Comencé a ponerme nerviosa. No me gustaba que me tocaran. Un torbellino de inseguridades se arremolinó en mi cabeza. No podía dejar que sus manos notasen mi cuerpo, que era repugnante. Huiría en cuanto notase la grasa en mis caderas. Así que me aparté, antes de que él lo hiciera.


    
      
    


    El chico me miró extrañado.


    
      
    


    — ¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? —Me dijo.


    
      
    


    Le miré. Las lágrimas inundaron mis ojos, pero las contuve. Y salí corriendo. Salí a la calle. Mimi me vio y me siguió.


    
      
    


    Llegué a una esquina, apoyé mi espalda contra la fría pared y dejé escurrir mi cuerpo hasta que mis nalgas tocaron el suelo. Rompí a llorar. Me había vuelto a pasar. No podía aguantar que me tocaran. Me daba asco pensar en una mano acariciando mi cuerpo, cubierto de grasa, cubierto de carne. Eso no era agradable para nadie, y no iba a hacer pasar por ese mal trago a aquel chico. Ni a él ni a nadie.


    
      
    


    Estaba completamente rota.
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    Después de la aventura que había tenido con Mimi esa mañana, llegué a casa con ganas de tranquilidad. Pero tenía una cita con Leo, a la que no podía faltar. Había comprado entradas para el cine “a modo de compensación”.


    
      
    


    No me había dicho que película íbamos a ver, pero yo esperaba que fuera Maléfica. Angelina Jolie, salía extremadamente guapa. Y me apetecía recordar el cuento de la Bella Durmiente. Era uno de mis favoritos cuando era una niña.


    
      
    


    Le había repetido millones de veces durante el último mes que quería ir a verla. Nuestros gustos para el cine no eran los mismos, a él le gustaban más las pelis de acción y a mí las comedias románticas. Y por lo general era yo la que acababa cediendo a sus preferencias.


    
      
    


    Leo me había escrito un mensaje para decirme que pasaría a recogerme a las 9, por lo tanto, aún tenía toda la tarde por delante para mí.


    
      
    


    Decidí darme un baño relajante y estrenar unas sales de baño con olor a chocolate que tenía guardadas para ocasiones especiales. Pero la verdad, me apetecía más gastar esa ocasión conmigo misma.


    
      
    


    Puse el agua caliente a correr para llenar la bañera. Encendí unas cuantas velas aromáticas y vertí la bolsita de sales en el agua, que se tornó de un color dorado.


    
      
    


    Aunque había intentado que hoy fuera uno de mis días “cero”, no pude evitar tomarme un yogur, desnatado por su puesto, mientras el baño se preparaba, porque mi estómago rugía desesperado y hambriento. Sabía que en el cine no podría resistirme a comer palomitas y eso necesitaba una compensación, dura, pero efectiva.


    
      
    


    Durante el descanso de la mañana, había desayunado de nuevo con Adam. Míster sonrisa volvió a hacerme la encerrona, esta vez con una bolsa de chuches. No pude negárselas. Sus ojos de miel me miraban como un corderito degollado. Además no sé cómo lo hizo para averiguar que aquellas fresitas con azúcar eran mis favoritas.


    
      
    


    Sabía que estaban en el bolsillo de mi chaqueta, así que tenía que quitarlas de ahí de inmediato. Prefería callar a mi monstruo interior con un yogur (32 Kcal.), que con un puñado de azúcar que iría directo a mi trasero.


    
      
    


    Aunque ese pequeño bicho preguntón y engreído estaba intentando engordarme (más), me encantaba desayunar con él, o más bien, mirar cómo él lo hacía. La mañana se me había pasado casi sin darme cuenta gracias a sus frases. Era increíble, pero había descubierto que teníamos bastantes cosas en común. Aún quería conocer más de él, una rara curiosidad me invadía cada vez que sus ojos y los míos se cruzaban, algo que me decía que Adam tenía mucho que enseñarme. Podríamos ser buenos amigos.


    
      
    


    Dentro de mí estaba deseando que llegara de nuevo el lunes para volver a verle.


    
      
    


    Pero antes de eso, debía lidiar con la cita con Leo. Y no es que no me apeteciese tenerla, por supuesto que sí. Si no que después del suceso y los últimos meses, más que citas parecían batallas a las que me tenía que enfrentar, con muy pocas armas.


    
      
    


    Entré en la bañera. El agua estaba demasiado caliente y pegué un salto de la impresión, pero inmediatamente después me sumergí completamente entre las burbujas que las sales habían formado. Cerré los ojos. Estaba completamente relajada. Dejé la mente en blanco. Cero preocupaciones. Noté como mis músculos se relajaban uno a uno por completo. El agua templada hacía estremecer cada rincón de mi piel. ¡Oh! ¡Cómo necesitaba una de estas tardes!


    
      
    


    Entonces comenzó a sonar algo que distrajo mi armonía, rompió todos los chakras de mi cuarto de baño. Si es que los chakras podían romperse… Y mi mente pasó de estar en blanco, a estar en rojo. Era mi móvil que hacía vibrar toda la porcelana del retrete, donde lo había dejado posar. ¿Por qué no lo había apagado?


    
      
    


    — Maldita Emily — Me dije a mí misma. No podía ser más despistada.


    
      
    


    Saqué la mano llena de espuma y la sequé en la toalla que había dejado junto a la bañera, intentando alcanzar el móvil sin tener que salir de mi pozo de placer. Agarré el iPhone intentando que no se cayera dentro del agua — me había costado un riñón y parte del otro — y descolgué.


    
      
    


    — Mimi, espero que sea algo de vida o muerte. O yo misma me encargaré de que sea lo segundo —Dije, tras ver su nombre en la pantalla.


    — Emily, tienes que relajarte, estás muy estresada últimamente cariño — Dijo riendo.


    — Eso intentaba, hasta que llamaste pequeño duende diabólico.


    
      
    


    Soltó una carcajada.


    
      
    


    — Mmm,… ¿Te estabas tocando? —Dijo


    — ¡¡¡¡¿Qué?!!!!, ¡pues claro que no! Estaba intentando darme un baño, antes de ir al cine con Leo.


    — ¡Oh!, el “chulito de playa” te vuelve a secuestrar… Qué raro…


    — Mimi, ve al grano. —Rogué.


    — Está bien señorita Sutton. Rachel, tú y yo tenemos entradas para la exposición de mi tito Henri. El sábado en Silvertown.


    — ¿Mañana? —Pregunté sorprendida. Al día siguiente tenía comida con mis padres y la pequeña Sarah.


    — ¡No! El sábado que viene. Aún tengo una semana para ver qué me pongo. Me pasaré por tu casa para que me dejes echar un vistazo a tu magnífico vestidor.


    — De acuerdo, Mimi. Te reservo el sábado. Dale un beso de mi parte a tu madre.


    
      
    


    Colgué el teléfono y seguí disfrutando de mi baño.


    
      
    


    Pasé el resto de la tarde leyendo blogs y buceando por Youtube. Me encantaba leer historias sobre chicas como yo, que cuidaban su línea y ponían fotos del antes y el después. Soñaba con poder ser como ellas algún día, y conseguir ser feliz.


    
      
    


    Pero ahora no era lo que más me preocupaba. Lo que me desvelaba por las noches era Leo. No quería perderle bajo ningún concepto. Él me había dado la vida. Aún me preguntaba cómo podría haberse enamorado de un ser tan imperfecto como yo, por eso le adoraba, jamás encontraría a alguien como él.


    
      
    


    Llegaron las nueve y Leo estaba puntual en mi puerta. Subido en su Clase C plateado. Sus padres tenían dinero y lo invertían en mimar a su hijo intentando conseguir su cariño. Desde que su hermano Tom murió en aquel accidente de tren hacía 4 años, Leo no era el mismo con ellos. Su madre, en una ocasión me contó que antes de la pérdida que devastó y dividió a toda la familia, Leo no era ese chico duro y engreído. Había cambiado. Y quizás por eso yo no tenía en cuenta sus errores.


    
      
    


    ¿Cómo podía superar una persona la muerte de un hermano? Me estremecí al pensar que algo les pudiera ocurrir a Fred o a Sarah. Yo me moriría. Cambiar era lo mínimo que podría ocurrir.


    
      
    


    Se bajó del coche y me abrió la puerta. A veces era tan caballeroso… Mientras montaba en el asiento del copiloto, me guiñó un ojo. Sonreí como si fuera la primera vez, aquel día en el Beach Club.


    
      
    


    Llegamos al viejo centro comercial que estaba a unos 15 minutos de mi casa. Siempre que íbamos al cine nos gustaba ir ahí, porque no estaba tan saturado como el nuevo centro del norte de la ciudad.


    
      
    


    Entramos y el olor a vainilla inundó mi nariz. Junto a la puerta estaba esa pequeña tienda de jabones que tanto me gustaba. De ahí había comprado las sales de baño que olían a gloria y que había usado esa misma tarde.


    
      
    


    La película empezaba a las 9 y media. Por una vez en la vida Leo había cedido a mis gustos y había comprado las entradas para Maléfica.


    
      
    


    — Rezaré para no dormirme con tanto color de rosa —Dijo cuando vio mi entusiasmo por su elección.


    — No es una película ñoña —Refunfuñé —Rachel la vio hace unos días y me dijo que es genial. Te gustará.


    
      
    


    Aún teníamos diez minutos para comprar algo para tomar durante la peli, así que nos acercamos al mostrador y me adelanté a comprar el pack de dos refrescos y bol gigantesco de palomitas. Eran mi debilidad. Pero ya había planeado quemarlas al día siguiente con una sesión intensa de running matutino y un nivel 1 – Sería imposible hacer un día “cero” porque tenía que comer en casa con mil ojos vigilando mis movimientos con la comida.


    
      
    


    La película estaba a punto de comenzar. No podía estar más feliz.


    
      
    


    Miré a mi lado izquierdo. Los ojos verdes de Leo centelleaban en la oscuridad y parecían verdaderas linternas. Me miraron. Sonreí. Entonces Leo me susurró:


    
      
    


    — Siento lo del otro día bebé.


    
      
    


    Tomó mi brazo y acarició el moratón que asomaba bajo mi blusa y que ya había tomado un color más amarillento en algunas zonas.


    
      
    


    Entonces me acerqué a sus labios y junté mi nariz con la suya. Nos fundimos en un beso. Uno de esos que saben a miel.


    
      
    


    Las primeras imágenes de la película invadieron la gran pantalla, nos separamos y comenzamos a ver la película. Habíamos puesto el gran bol de mi perdición entre ambos.


    
      
    


    Yo estaba absorta mirando al frente. Había olvidado que estaba rodeada de gente y me había concentrado por completo en la bellísima Jolie. Tan solo movía mi mano para engullirla en el bol y acercarla a mi boca para devorar las palomitas.


    
      
    


    En una de esas veces en las que mi cuerpo estaba desconectado de mi cabeza y parecía moverse solo, mi mano topó con la de Leo dentro del bol. Entonces me miró, viendo que el gran cuenco estaba ya prácticamente vacío, y soltó:


    
      
    


    — Comes como un cerdo. Luego no podrás abrochar tus pantalones.


    
      
    


    Saqué la mano del gigantesco cuenco. Y me quedé en silencio. Miré la pantalla, pero no veía nada. La película había empezado a ser secundaria para mí. Su comentario había atravesado mi cuerpo como mil estalactitas. Tenía razón. Estaba comiendo como un cerdo. ¿Quién quiere ir al cine con un puerco?


    
      
    


    Mi gesto se agrió. Me di asco. Comencé a sentirme agobiada, como si no cupiera en la sala de cine. Mi respiración se aceleró y el estómago comenzó a estar revuelto. Entonces me levanté. Susurré a Leo que tenía que salir un momento al baño.


    
      
    


    — ¿Estás bien, Em? —Dijo.


    — Sí, no te preocupes. Enseguida vuelvo.


    
      
    


    ¿Estás bien? ¿Cómo iba a estar bien?...


    
      
    


    Escapé de esa sala oscura y opresiva y me dirigí al baño. Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Era como si no hubiera nada a mi alrededor, solo un fijo pasillo que me llevaba a las consecuencias de mis actos.


    
      
    


    Abrí la puerta del baño y la cerré tras de mí. Entonces hice eso que ya había hecho en tantas otras ocasiones, y que me liberaba del dolor, de la sensación de asco, de la opresión…


    
      
    


    Mojé mis dedos índice y corazón en el grifo, pasé a uno de los retretes y me abracé a él. Vomité. Vomité toda la rabia que llevaba dentro, hasta que no quedó nada. Sentí alivio. Era la medicina que calmaba las voces que gritaban dentro de mí, y que me llamaban gorda. Que me decían la verdad. Que me decían que daba asco y que no merecía tener nada en la vida. Ni si quiera a Leo, que había notado como era mi yo de verdad: Comes como un cerdo.


    
      
    


    Lavé mis manos de los restos de vergüenza que quedaban en ellas. Y me miré al espejo. Ese jodido enemigo que me devolvía una bofetada de realidad cada mañana. Me atusé el pelo y sequé las lágrimas que caían de mis ojos. Como si nada hubiera pasado…


    
      
    


    Volví al cine. Y seguimos viendo la película.


    
      
    


    Leo no se dio cuenta de nada. Él no conocía las consecuencias.
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    Al salir de la sala, mis ojos intentaron vanamente recuperarse del paso de oscuridad a la clara luz de los focos del centro. Notaba que aún seguían ligeramente hinchados por mi llanto.


    
      
    


    Leo me cogió la mano.


    
      
    


    — La película ha sido increíble. Vaya efectos especiales ¿Has visto la batalla? Quien me iba a decir que me iba a gustar una peli de niñitas. Y todo por ti, nena. — Dijo con cierto entusiasmo.


    — Sí — Respondí. —Ha estado bien.


    
      
    


    No pude decir más al respecto porque no había conseguido concentrarme en la película después del incidente de las palomitas, y había estado inmersa en mis pensamientos y en mi tristeza. Pero tenía que disimular. Leo no podía enterarse.


    
      
    


    — Y Angelina… ¡Brad Pitt tiene una suerte increíble…!—Continuó.


    — Sí… —Asentí.


    
      
    


    No tenía ganas de escuchar ningún comentario más acerca de la película.


    
      
    


    — Emily, ¿Estás ahí?


    — Sí —Tenía que decir algo más que un monosílabo, o Leo empezaría a mosquearse — Te estoy escuchando.


    — Estaba pensando en que te quedaras a pasar la noche en casa. Ya sabes, cenar algo, algunas cosquillas…Echo de menos esas noches. Hace mucho que no te veo con los labios rojos…


    
      
    


    A Leo le encantaba cuando me pintaba los labios de rojo, y hacía tiempo que ya no lo hacía. Quizás parezca una tontería, pero los días que usaba carmín eran increíbles. Jugábamos a seducirnos, yo le guiñaba un ojo y le besuqueaba por todas partes para dejar mi rastro de color de fuego. Yo también lo echaba de menos.


    
      
    


    No me apetecía otra cosa más en el mundo que una noche así con él, a pesar de todo. A pesar de su frase desafortunada o de su error de la otra tarde. Le amaba pasara lo que pasara.


    
      
    


    Le miré fijamente. Vi sus ojos verdes chisporrotear mirándome. Me agarró fuerte y le besé. Creí que eso era la felicidad. Daba igual todo. Le tenía a él, ¿qué más podía pedir?


    
      
    


    
      — Vámonos de aquí. —Le dije sonriendo con la boca cerrada.

    


    
      
    


    La gente que salía del cine, se amontonó a la salida del centro. Atravesamos la multitud y noté cómo alguien tocó mi brazo por detrás.


    
      
    


    Me giré en un intento de averiguar de quien se trataba o si había sido por accidente.


    
      
    


    Entonces vi a aquel chico de los desayunos. Míster sonrisa estaba allí, entre toda esa gente. ¿Qué hacía allí? ¿Acaso no había más centros comerciales en la ciudad? ¿Me estaba acosando? Por su cara de sorpresa, deduje que no. Él tampoco esperaba encontrarme allí.


    
      
    


    Se acercó a nosotros. No iba solo. Una chica de aspecto dulce y delicado sostenía su mano. Era rubia, de tez pálida y ojos azules. Parecía de porcelana, amenazaba con romperse en cualquier instante.


    
      
    


    — ¡Hey, Emily! Qué casualidad encontrarnos aquí.


    
      
    


    Subió los ojos, siguiendo mi brazo unido al de Leo y le miró. Ambos eran de una altura similar. La tensión de ese minúsculo momento podía cortarse con un cuchillo.


    
      
    


    Entonces Adam, sacó la mano libre de su bolsillo y se la acercó a Leo, a modo de saludo. Ambos se dieron la mano.


    
      
    


    — Hola, soy Adam. Encantado.


    — Este es Leo. —Dije.


    
      
    


    Leo comenzó a escanear a Adam. En ese momento supe, que después tendría que darle una larga explicación sobre quién era. Leo era extremadamente celoso y no soportaba que ningún chico se me acercara.


    
      
    


    — Adam, es uno de mis compañeros de clase. —Expliqué, mirando directamente a Leo.


    
      
    


    De pronto una vocecilla salió del interior de la muñeca de porcelana.


    
      
    


    — ¿No nos presentas? —Dijo mirando a Adam.


    — ¡Oh!... ¡Sí! Esta es Laura.


    
      
    


    Le di la mano, sonriendo con la boca cerrada. Leo me siguió.


    
      
    


    — Hemos venido a ver la película de Maléfica. Pero ya nos íbamos. —Dije.


    — Nosotros la vimos la semana pasada, ¿verdad pequeño? —Dijo Laura, buscando la confirmación de Adam.


    — Sí —Respondió él. Hoy pensábamos cenar por aquí.


    
      
    


    Solo era una charla entre conocidos, como cualquier otra. Pero yo tenía ganas de que terminase. La voz de Laura me estaba poniendo enferma. Y Leo con sus ojos llenos de celos aún más. Deseé en mi fuero interno que todos desapareciesen.


    
      
    


    Leo cambió el gesto repentinamente. Supuse que comprendió que no había ningún peligro. Y comenzó a recomendarle a Laura uno de los sitios donde nosotros solíamos ir a cenar.


    
      
    


    Mientras hablaban tranquilamente vi a Adam mirar fijamente hacia la altura de mi cintura. Seguí su mirada. Estaba mirando mi mano derecha, que caía junto a mi cuerpo. ¿Por qué me miraba la mano? Eché un vistazo en busca de algo raro. Y entonces vi mis dos primeros nudillos. Estaban rojos, y llenos de marcas. Guardé deprisa mi mano en el bolsillo de mi enorme chaqueta.


    
      
    


    Signo de Russell, pasó por mi cabeza. Lo habíamos estudiado en dermatología el año anterior. Adam era listo y me miró con cara de preocupación, directamente a los ojos. No dijo nada. Puede que leyese en mí las señales que intenté mandarle desde mi interior para que cerrase su perfecta boca.


    
      
    


    
      — ¿Por qué no cenáis con nosotros? —Dijo Adam.

    


    
      
    


    Debí poner los ojos en blanco pero antes de que pudiera abrir la boca, Leo ya había dicho que sí. ¿No decía que quería pasar una noche conmigo? ¿Qué hay de los labios rojos? Maldito Leo. Lo último que quería era estar con míster sonrisa y su perfecta novia cadáver.


    
      
    


    Mientras caminábamos por el centro comercial en busca de la hamburguesería, Laura y Leo parecían haber congeniado bien. No pararon de contarse cosas. Tenían mucho en común, muy a mi pesar. Eso me dio tiempo para hablar con Adam unos pasos por detrás, sin que nos oyeran.


    
      
    


    
      — No me habías contado que tenías novia. —Susurré.

    


    
      
    


    — Bueno, no me habías preguntado. —Me respondió con su sonrisa pícara. — ¿Este es el tipo que te hizo aquél moratón? —Añadió.


    
      
    


    — Ya te dije que me golpeé. No voy a decir nada más al respecto. Y espero que tú tampoco. —Hice el intento de sonar indignada por su atrevida afirmación, pero no pude. Tenía razón. Y aunque no quisiera darme cuenta, esa era la verdad.


    
      
    


    — Me preocupas, Emily… —Dijo con tono fraternal.


    
      
    


    — Estoy bien. —Dije fundiéndome en sus ojos de miel.


    
      
    


    Sin darnos casi cuenta, estábamos sentados en la mesa, “cenando” los cuatro juntos. Todos habíamos pedido la hamburguesa especial de la casa. Leo prácticamente nos obligó a escogerla, porque era su favorita y dijo que no olvidaríamos nunca el sabor de la salsa de mostaza de esa, cito textualmente, “maravilla de la gastronomía”.


    
      
    


    ¿Cómo podía venerar tanto a un simple trozo de carne? Me daba asco. Miraba el plato y lo único que veía era la aguja de mi báscula girar sin parar. Pero no podía dejarla ahí, con los ojos de Adam controlando cada uno de mis bocados. ¿Por qué no se preocupaba por su dulce novia y me dejaba en paz? Laura parecía no tener fin en ese pequeño cuerpecito. Engulló su hamburguesa sin ningún resentimiento. ¿Dónde lo echaba? Estaba perfectamente delgada. Por un momento la envidié.


    
      
    


    Deshice toda la hamburguesa, tomé un pequeño trozo de carne y lo saboreé sintiendo cómo ardía en mi boca la culpa. Desmigué el pan, saqué y troceé las rodajas de tomate. Quité la salsa con el cuchillo. Arruiné esa montaña de grasa para simular que comía.


    
      
    


    Leo y Laura ni lo habían notado. Seguían conversando sobre sus gustos cinéfilos sin notar nuestra presencia. Adam me miraba. Él sí había notado mi plato desordenado y lleno. Agradecí de nuevo que no dijera nada. Pude ver en sus ojos preocupación y rabia. Y lo odié. Odié que fuera él quien se diera cuenta y no Leo. Él también debió pensar eso porque miró a Leo con los ojos encendidos, como si tuviera ganas de gritarle que su novia, no estaba bien.


    
      
    


    Entonces abrió los labios, y dijo:


    
      
    


    — ¿Sabes, Leo?... Tienes una novia muy torpe. Deberías estar más pendiente de ella, para que no vuelva a tropezar, o acabará morada por todas partes.


    
      
    


    No podía creer lo que oí. Ya le había dicho que dejase el tema. Era mi decisión no darle importancia. ¿Quién era él para dársela, entonces? Quería gritarle. Decirle que cerrase su maldita boca de una vez. Que se fuera y no se metiera en mi vida.


    
      
    


    — Sí, le advertí a Em que comprase antideslizantes para su bañera, pero no me escuchó.


    
      
    


    — ¡Oh! ¿Entonces fue en la bañera Emily? Creí recordar que dijiste que te habías tropezado en la cocina. —Dijo.


    
      
    


    La cara de Leo se enrojeció y se llenó de furia.


    
      
    


    — Sí, fue en la cocina. Cariño, lo de la bañera fue hace un mes. Últimamente me tropiezo mucho. Debo tener las piernas de papel. — Respondí intentando controlar la situación.


    
      
    


    Adam cerró la boca, por fin, y la mantuvo así hasta el final de la cena. Leo pareció quedarse conforme.


    
      
    


    Después, cuando míster boca cerrada y la novia cadáver ya se habían ido, Leo y yo montamos en el coche para ir a su casa. Cerró la puerta y algo se estremeció dentro de mí. Tenía un mal presentimiento.


    
      
    


    — ¿Le has dicho a tu amiguito que yo te hice eso? —Dijo Leo.


    — Por supuesto que no mi amor. La verdad es que resbalé en la cocina. —Dije. Era increíble como una mentira podía convertirse en verdad cuando se repetía mil veces. Y yo me la repetí millones en mi interior.


    
      
    


    Entonces me miró. Su cara estaba llena de rabia. Sentí miedo. Vi su brazo acercarse a mí. Y entonces lo hizo de nuevo. Sentí el dolor de su codo sobre mi brazo. Me quedé paralizada. ¿Por qué me hacía eso? ¿Por qué? Me grité en mi interior, pero de mi boca no salió nada.


    
      
    


    — Yo nunca te haría daño, Emily. ¡Nunca! ¿Lo entiendes? Te amo.


    
      
    


    Se abalanzó sobre mí e intentó besarme. Le dejé. Agarró mi cabeza y me apretó contra él. Y nos fundimos en un abrazo. Las lágrimas querían salir de mis ojos, pero no se lo permití. No.


    
      
    


    Condujo hasta su casa. Y dormí con él. Porque para mí, él era lo único que daba sentido a mi vida. Y tenía que conservarlo, pasara lo que pasara. No podía permitirme el lujo de perderle. ¿Quién me iba a querer entonces? La soledad me daba miedo. Ya lo había experimentado antes en mi vida, y no quería que se repitiese. Me daba pavor pensarme sin él. En ese momento no me parecía mal trato 364 días de felicidad a cambio de 1 día malo. Al fin y al cabo, eso pasaba en todas las parejas ¿no es así?
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    Abril de 2011


    
      
    


    Tenía la barriga tan hinchada que el botón de mis vaqueros amenazaba con salir disparado. La tarta que mamá y la pequeña Sarah habían preparado para mi vigésimo cumpleaños estaba riquísima, así que no pude resistir tomar un trozo más. La cobertura de chocolate se derretía en la boca y la nata que ella misma había montado, era puro placer.


    
      
    


    Estábamos en el jardín de casa. Habíamos estado decorándolo con cintas de raso y flores toda la semana. Mi cumpleaños era mi fecha favorita desde que tenía memoria. Siempre hacíamos una gran fiesta, comíamos y pasábamos horas riendo con toda la familia.


    
      
    


    Este año no iba a ser menos. Tío August había venido desde Justice para la ocasión. Me encantaba ver a ese viejo rockero con su camisa de Pink Floyd desgañitarse cuando Fred sacaba el karaoke. Era increíble lo bien que conservaba sus cuerdas vocales a sus 75 años.


    
      
    


    Mimi, Rachel y Lucas estaban allí también. En poco menos de dos cursos de la carrera se habían convertido en mis inseparables. No hacía nada sin ellos. Después de la fiesta en mi casa, que me encantaba, tenía una sorpresa para ellos mucho mejor que escuchar a August cantar The Wall. Había comprado entradas para un reservado en la sala Bumbu y una botella de tequila. Estaba segura de que no podrían decir que no.


    
      
    


    Cuando todos los invitados estaban a punto de reventar después de la comilona, era la hora de abrir regalos. Había alcanzado una edad en la que los regalos eran lo menos importante. Disfrutaba mucho más de la compañía de mis seres queridos y de brindar con una copita de champán; pero aunque no quisiera siempre me tenían preparado algún detallito.


    
      
    


    Tía Margaret, se aproximó a mí abriéndose paso entre el resto de personas que se habían arremolinado a la mesa donde yo estaba sentada. Me lanzó un paquete con un lazo muy recargado y lleno de ondas. El envoltorio era tan excesivo como mi tía con su vestido de floripondios amarillos y sus ojos pintados de azul.


    
      
    


    — Gracias, tía Margaret.


    
      
    


    Abrí el papel, cuidando de no romperlo mucho y saqué una enorme falda de pana azul. Parecía llegar hasta los tobillos. Mimi y Rachel se quedaron perplejas, no sabían dónde meterse para disimular sus carcajadas. Era horrenda, enorme, debía ser de su propio armario.


    
      
    


    Tía Margaret las miró con gesto enfadado.


    
      
    


    — No seáis groseras, niñas. Es la falda perfecta para tapar sus enormes piernas, no podéis ser tan descocadas, o ningún señorito querrá casarse con vosotras y acabareis vistiendo Santos.


    
      
    


    Un momento, ¿enormes piernas? ¿Descocadas? ¿Casarse? No sabía qué decir, pero pensé que estaba volviéndose loca. ¡Qué descarada! Es cierto que había engordado desde que empecé la Universidad, y que mis piernas no eran las más bonitas del universo pero, podía habérselo guardado para sí misma.


    
      
    


    Yo nunca había sido una niña delgada, ni tampoco obesa, simplemente era fuerte, de hueso ancho como decía mi madre. Las burlas con respecto a mi peso y mi físico habían marcado cada uno de los días en mi infancia. Hubo un tiempo en el que todas esas frases hirientes me arruinaban el día y acababa sumida en un mar de lágrimas. Pero yo ya estaba acostumbrada. Cuando empecé la universidad, todo era diferente. La gente ya tenía cierta madurez y no se metían con el físico de nadie, y supongo que por eso me dejé de cuidar, me conformé e hice de la frase “Soy así, no puedo hacer nada para cambiarlo”, mi mayor dogma.


    
      
    


    Bien es cierto, que había intentado hacer mil y una dietas: la de la alcachofa, la del kiwi, la disociativa, la de la nuez,… Y todo lo que conseguía adelgazar, acababa sumándolo multiplicado por dos a los pocos meses. Me gustaba comer y ya había dejado de luchar contra mis instintos. Los había dejado fluir, me había olvidado de todo lo que sufría de pequeña cuando todos se reían de mí. Y era feliz, al menos la mayoría del tiempo.


    
      
    


    Solo me atormentaba mi peso cuando mi madre olvidaba guardar la báscula en el baño y no podía evitar pesarme: 79 kilos marcó la última vez. Y aunque no le di mucha importancia, un suspiro salió de mi boca, no quería llegar al 8. Era demasiado.


    
      
    


    La frase de Tía Margaret, aunque no malintencionadamente, hizo más mella en mí de lo que yo misma esperaba. Cuando la fiesta terminó y las chicas y yo fuimos a cambiarnos a mi cuarto para ir al Bumbu, me di cuenta de ello.


    
      
    


    No podía parar de comparar mi cuerpo con el suyo. Lucían tan bien en sus vestidos ceñidos y escotados que deseé en mi fuero interno poder ser como ellas. Yo había escogido para la noche un vestido negro de media manga, sin escote y con la falda de vuelo. El estilo skater se había puesto de moda y me agarré a él con todas mis fuerzas, porque era perfecto para esconder lo que no me gustaba. En el fondo, quizás si le daba importancia a mi aspecto, porque todo mi armario se había llenado de ropa negra que disimulaba todo. Por suerte, era alta y la grasa estaba bien distribuida, con un poco de maña conseguía ocultar mis defectos y parecer más delgada.


    
      
    


    Empecé a pensar en la noche que nos esperaba. Estaba segura de que ellas dos ligarían con los chicos más guapos de la sala. Siempre lo hacían. Yo era la que acababa habitualmente dando conversación al amigo simpático y menos agraciado.


    
      
    


    Y no es que fuera fea, no lo era. Mi larga melena negra era uno de mis fuertes, y aunque mis ojos no eran de color azul o verde como los de mis chicas, tampoco se quedaban atrás en belleza. Pero cualquiera que bajase los ojos por debajo de mi cuello, olvidaba por completo la dulzura de mi rostro. Y no le culpaba.


    
      
    


    Ni si quiera yo solía mirarme al espejo…
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    El fin de semana había terminado. Me enfrentaba de nuevo a un frenético lunes. Después de lo sucedido el viernes y de la “no comida” familiar del sábado, utilicé todo mi domingo para descansar, ver películas y estudiar un rato.


    
      
    


    Aún así, me había levantado muy cansada. No había comido nada en todo el fin de semana. Tan solo un par de zumos y algún que otro café. Tenía que hacerlo. Llevaba ya tiempo sin conseguir mis días de nivel 0 y me lo había propuesto como un reto personal.


    
      
    


    Cuando comencé con mi cambio, me hice un código que fui perfeccionando con el tiempo. Los días nivel 0 eran días sin ninguna comida sólida, tan sólo me permitía un par de zumos naturales, para darle a mi cuerpo algo de energía. Eran los más duros, pero los que mejor me hacían sentir al finalizar el día. Me sentía realizada, plena, cansada, sí, pero satisfecha.


    
      
    


    Era una semana de cambios. La rotación por Cardiología con el Dr. Collins había llegado a su fin gracias a Dios. No podía aguantar ni un día más sus chistes y sus preguntas rebuscadas. La nueva rotación era por Urología. No es que fuera mucho más apasionante que la rotación anterior, ya sabéis, si el dogma de la Cardiología eran los electrocardiogramas, el de la Urología era el temido tacto rectal. Pero había oído hablar de los apasionantes trasplantes de riñón, las nefrectomías y cómo los doctores fundían las litiasis ureterales con un solo disparo.


    
      
    


    Me encantaban los quirófanos. No podía evitarlo. Estaban llenos de cosas brillantes y a veces me sentía como una pequeña urraca hipnotizada por todos esos destellos que salían disparados de los bisturís, los separadores de Roux, las pinzas de Allis, y todas esas pequeñas herramientas que me gritaban a voces.


    
      
    


    La mañana del lunes la pasé con el Dr. Parson. Era un viejo veterano y sabía más Medicina que cualquier otro médico del hospital. Es cierto que estuvimos en la consulta y no pude asomarme por quirófano, pero cuando le conté mi pasión por la cirugía, se dedicó a explicarme cada uno de los tipos de sutura entre paciente y paciente, y se comprometió a dejarme asistirle en una de sus cirugías de riñón.


    
      
    


    No pude salir más contenta de allí. Cuando llegó la hora del descanso estaba deseando volver para seguir aprendiendo. Cuando llegué a la cafetería, Adam estaba allí, sentado en mi mesa junto a las cristaleras, con una bandeja, dos cafés y varias tostadas. Me estaba esperando.


    
      
    


    Después de lo que ocurrió el viernes, no tenía ganas de sentarme con él, quise ignorarle, pero se levantó de la silla y me pidió que me sentara con él. No pude negarme a esos ojos de miel. A pesar de su atrevimiento durante la cena, sabía en mi fuero interno que lo que hizo fue con buena intención, que intentaba protegerme, aunque el resultado por su bocaza fue todo lo contrario. No podía dejar que se enterase de lo que Leo hizo en el coche.


    
      
    


    Me senté frente a él. Agarró una de las tazas de café y un par de tostadas y me las acercó.


    
      
    


    — Te he pedido cappuccino con sacarina.


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    — Ya me vas conociendo. —Musité.


    — Más de lo que crees. —Murmuró. —Siento si el viernes te molestaron mis palabras. —Añadió. —No pude evitarlo, quería escuchar qué excusa ponía ese imbécil para ocultar lo que te había hecho…


    
      
    


    La rabia invadió sus ojos.


    
      
    


    — Ese “imbécil” es mi novio, y no tienes derecho a llamarle así. Tú no le conoces, no sabes nada de nuestra relación. — Dije con indignación.


    — Sólo sé que no aprecia lo que tiene y que te mereces algo mejor que él. Sé que te ha hecho daño, digas lo que digas. Y lo estás pagando autodestruyéndote.


    
      
    


    Un nudo en la garganta comenzó a ahogarme. Las lágrimas alcanzaron mis ojos y mi boca comenzó a temblar. Este maldito bicho tenía razón. Pero no quería escucharle, no quería oír la verdad. No quería asumirlo. ¿Qué sabía él? No me conocía, no tenía derecho a opinar. ¿Por qué se preocupaba por mí? Yo sabía cuidarme sola. Yo lo tenía todo bajo control. Leo no me hacía daño, ¿no? Leo me hacía feliz, a su manera ¿no es cierto? Las dudas invadieron mi cabeza.


    
      
    


    Me levanté muy enfadada, pero entonces mis piernas comenzaron a temblar y se doblaron sin mi permiso. Estuve a punto de caerme. Mis ojos se nublaron y dejé de escuchar el ruido de las cucharillas removiendo los cafés que había en la cafetería. Me agarré a la silla y me senté. Adam se abalanzó sobre mí para sujetarme. Me había mareado.


    
      
    


    Noté como me abanicaba. Me hizo tomar un bocado de la tostada. Cuando me repuse, las lágrimas salieron disparadas de mis ojos, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Le dije que nos fuéramos de allí, no quería que nadie me viese llorar.


    
      
    


    Me acompañó fuera y me abrazó. Me dio el abrazo más tierno y reparador que me habían dado nunca. No quería soltarle.


    
      
    


    — Tranquila Emily, estoy aquí. —Dijo —No te pasará nada.


    
      
    


    Nos sentamos en las escaleras tras la puerta de emergencia que había junto a la cafetería. No sabía qué decir.


    
      
    


    — Gracias Adam. —Dije. —Por preocuparte tanto por mí.


    
      
    


    Entonces sacó algo de su bolsillo. Era uno de esos bombones dorados, como el que me dio la última vez. ¿De dónde sacaba tantos bombones? ¿Era accionista de la marca de chocolates? Me hizo sonreír.


    
      
    


    — Come algo, tienes el azúcar por los suelos. Prométeme que vas a cuidarte más. No quiero ir recogiendo a la “señorita puntualidad” por los suelos de los pasillos con hipoglucemias.


    
      
    


    Le miré, le enseñé mis dientes con una sonrisa y abrí el bombón. Me lo comí sin ningún remordimiento. No sé como lo hacía pero conseguía hacerme sentir tan bien, que olvidaba todo a mi alrededor.


    
      
    


    El descanso terminó y volví con mi urólogo favorito.


    
      
    


    El resto de semana transcurrió deprisa, casi sin darme cuenta. El jueves, asistí al Dr. Parson en su cirugía, como había prometido. Aunque sólo sostuve un par de instrumentos y usé unas cuantas gasas, fue muy emocionante. Era una nefrectomía parcial por un tumor en el polo superior del riñón derecho, no era muy grande, pero había afectado ligeramente a la vena cava. El Dr. Parson sin pensarlo dos veces, clampó el gran vaso y procedió a hacer una cavotomía. Todo el mundo aplaudió al final de la cirugía. Había salvado la vida a aquel señor.


    
      
    


    Adam siguió “obligándome” a desayunar con él a diario. Creo que no me dejó pagar ni uno de los cafés de la semana. Cada día me trajo un dulce diferente: gominolas, galletas, bombones... Siempre sin azúcar para que no le dijera que no. Y de hecho, fue imposible negarme a todas esas delicias. Lo hacía tan bien… Estaba cansada de comer con mi madre y oírle decir: “Come hija, estás en los huesos” y obligarme casi a la fuerza a tomar bocado, durante los últimos dos años. Pero él conseguía que tomase todas esas cosas sin decir nada. Nunca pronunció una sola palabra sobre mi alimentación, y yo sabía que él era consciente de que comía poco. Había visto mis nudillos aquél viernes.


    
      
    


    Era como un pequeño ángel de la guarda.


    
      
    


    El sábado llegó cargado de cosas que hacer. Mimi se presentó en mi casa a las 11 de la mañana, lista para invadir mi vestidor en busca del vestido perfecto para la exposición de tío Henri en Silvertown.


    
      
    


    — ¡Emily! Tengo que estar perfecta para Robert. ¿Dónde tienes ese vestido rojo súper sexy que usaste en Nochevieja el año pasado?


    — Mimi, ¿Crees que es buena idea ir a ver cuadros vestida de encaje rojo y con la espalda al descubierto? —Dije soltando una carcajada.


    — ¿A ver cuadros?, los únicos cuadros que quiere ver Mimi esta noche son los del abdomen del Dr. Williams. —Soltó Rachel, que estaba sacando nuestra comida de las bolsas del súper.


    
      
    


    Rachel también había venido a casa. Habíamos pensado hacer tarde de chicas antes de ir a la exposición, y aprovechar para contarnos todas las novedades. Era genial tenerlas allí.


    
      
    


    — Creo que tenéis razón. Si llevo ese vestido Robert perderá la cabeza. —Rió.


    — O a tu tío Henri le dará un infarto. —Añadió Rachel.


    — ¿Os acordáis de mi tía Margaret? —Dije


    
      
    


    Todas comenzaron a reír descontroladamente. Mimi se tiró sobre el pequeño sofá de mi vestidor. Las lágrimas salieron disparadas de sus ojos con la primera carcajada.


    
      
    


    — “Si sois tan descocadas ningún señorito se casará con vosotras, y vestiréis Santos” —Comenzamos a recitar las tres imitando la voz de la tía.


    
      
    


    Fue increíble. Llevaba sin reírme tanto desde hacía mucho tiempo. Comencé a buscar entre las perchas de mi armario, y saqué uno de mis vestidos negros. Tenía la falda lápiz y llegaba por encima de la rodilla. Las mangas eran largas pero tenían un listón de encaje desde el hombro hasta la muñeca, que dejaba ver la piel a su través de forma elegante. Tenía el escote cruzado en forma de equis, pero no dejaba nada a la vista. Ese vestido me recordaba a Leo, lo utilicé la primera vez que cené con él. Era tan romántico en ese tiempo. Me llevó a un restaurante muy elegante y exclusivo en el centro de la ciudad, quería conquistarme, me compró rosas y nos bebimos una botella de vino tinto. ¿Qué había pasado con aquél Leo que tanto me gustaba?


    
      
    


    — Creo que este es perfecto Mimi, es sexy pero a la vez elegante y discreto. Seguro que te queda genial.


    — Mmm, me lo probaré. —Dijo esa vocecilla de duende, tomando el vestido y añadiéndolo a la pila de “posibles”.


    
      
    


    Llegó la hora de comer. Rachel había comprado un montón de comida de camino a casa. Teníamos pensado hacer algo mexicano. Sacamos las fajitas y las rellenamos de una mezcla de pollo, queso, maíz y vegetales que habíamos preparado mientras Mimi revolvía entre mis pertenencias. Echamos los nachos en un bol y la salsa en un pequeño cuenco en forma de corazón. Y llevamos todo a la mesa.


    
      
    


    Habíamos comprado para beber unas cuantas Coronitas. Esas cervezas con tequila eran nuestra perdición cuando nos juntábamos. Por suerte no teníamos que conducir hasta Silvertown, Leo se había ofrecido a llevarnos mientras él visitaba a unos amigos que tenía en la ciudad.


    
      
    


    Cuanto todo estaba perfectamente colocado sobre mi mesa de madera del salón, llamaron al timbre. Era Lucas. Él no vendría a la exposición porque había quedado para cenar con su novia. Desde que se había enamorado de aquella chica loca, le veíamos muy poco, así que aprovechamos para invitarle a comer con nosotras.


    
      
    


    Lucas era nuestra opinión masculina. Siempre le interrogábamos sobre nuestras dudas acerca de chicos. Cuando le vi esperé que trajera las pilas cargadas para soportar el bombardeo al que Mimi, Rachel y yo le someteríamos.


    
      
    


    Nos sentamos para comer. Yo no tenía mucha hambre y preferí comenzar con el cuestionario mientras el resto comían sus fajitas.


    
      
    


    — Bueno Mimi, ¿y cuál es tu plan cuando lleguemos allí? ¿Piensas preguntarle si le gustó el libro de Snowboard que alguna acosadora dejó sobre su escritorio?


    
      
    


    Mimi tragó el nacho que acababa de llevarse a la boca y dijo:


    
      
    


    — No había pensado en eso, pero puede ser buena idea. Mi plan era improvisar o soltarle algún discursito sobre el trasfondo de la pintura de tío Henri. Por cierto, ¿tenéis alguna idea sobre pintura?


    
      
    


    Lucas sonrió.


    
      
    


    — Mimi, Mimi,…eres increíble. Deberías llamar a tu tío y preguntarle sobre qué pinta. Estoy seguro de que nunca has visto uno de sus cuadros.


    — Sí he visto alguno de sus cuadros, maldito sabelotodo — Dijo Mimi fingiendo indignación. —Para tu información el cuadro que hay sobre mi sofá en casa es suyo.


    — ¿Aquél de una familia real en el que sale el propio pintor al fondo? —Dijo Rachel.


    — Sí —Afirmó Mimi, haciéndose la interesante.


    — ¡Pero si eso son Las Meninas de Velázquez! —Exclamó Lucas soltando una carcajada que hizo retumbar todo el salón.


    — ¿Qué? ¡Tío Henri siempre me dijo que era suyo! ¡Menudo farsante! Ahora entiendo las risitas que mamá soltaba cuando yo miraba pasmada su gran obra de arte, y me preguntaba en qué momento Henri había conocido a todos esos monarcas.


    
      
    


    No podíamos parar de reír. ¿Mimi no había estudiado historia? ¿Y ella estaba en sexto de Medicina? Era increíble. Su despiste llegaba a serios niveles.


    
      
    


    — Será mejor que dejes a un lado lo de opinar de pintura, Mimi. —Dije


    — Tendrás que pensar otro plan —Añadió Rachel.


    
      
    


    La comida siguió de igual manera. Más que comer nos escupíamos restos de comida los unos a los otros de carcajada en carcajada. Era asqueroso, pero me sentía feliz.


    
      
    


    — Por cierto, Emily ¿Qué hacías con Adam tras la puerta de la salida de emergencia el otro día? —Dijo Rachel.


    
      
    


    Abrí los ojos como platos.


    
      
    


    — ¿Qué? ¿Vas a dejar al chulito de playa por ese musculitos sonriente? ¿Cuándo pensabas contárnoslo? —Gritó Mimi llena de emoción.


    — ¿Cómo? —Dije intentando parar sus elucubraciones sin sentido. — ¡Estás loca, Mimi! Creo que deberías dejar de beber esa Coronita. ¡Dámela!


    
      
    


    Mimi se agarró a la botella como si fuera una más de sus extremidades. Reímos de nuevo.


    
      
    


    — No, no, no… —Dijo —Cuéntanos todo, o imaginaré lo que quiera.


    — No voy a dejar a Leo, y menos por Adam. ¿Qué os pasa chicas? Simplemente desayuné con él esa mañana porque no había nadie más en la cafetería. Eso es todo.


    — Claro, los lunes sirven los cafés en la salida de emergencia, ¿no lo sabíais? —Dijo Lucas.


    
      
    


    Maldito niño sarcástico.


    
      
    


    — En serio, no hay nada más chicos. —Finalicé. No me apetecía contarles nada sobre mi mareo, o se pondrían pesados con que debía comer más como hacían siempre.


    
      
    


    Al terminar la comida Lucas se marchó y nosotras comenzamos a arreglarnos. Ricé mi cabello con ondas ligeras y me puse unos pantalones de tiro alto y pata de elefante que estaba deseando estrenar para una ocasión especial. Los combiné con unas sandalias de tacón, una blusa metida por dentro de color crema y un bolso de mano lleno de brillos.


    
      
    


    Mimi optó al final por un vestido azul ceñido, sexy pero no excesivamente provocativo, que conjuntaba a la perfección con su pelo rojizo y su piel pálida. Rachel fue más convencional, como siempre y se puso unos pitillos y una blusa con pedrería en el frente.


    
      
    


    Leo nos esperaba en la puerta. Nuestra aventura estaba a punto de comenzar.
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    Silvertown era la ciudad de las luces. Incluso de madrugada tenía más vida que la ciudad donde nosotros vivíamos. Me encantaba ir allí. Sentía libertad en cada paso que daba por sus enormes calles.


    
      
    


    Leo condujo unos 30 kilómetros hasta allí y nos dejó en la puerta del gran Silvertown Premium Centre donde se realizaba la exposición de Henri. Era un edificio merecedor de estar en ese gran paraíso. Era inmenso, la entrada estaba formada por una interminable escalinata de mármol blanco y unas columnas griegas infinitas que tocaban las nubes. La puerta estaba abierta, dando la bienvenida a todos los invitados.


    
      
    


    Subimos y entregamos nuestras invitaciones al hombre de esmoquin negro que estaba en la entrada.


    
      
    


    Si el edificio ya era sorprendente por fuera, nos dejó aún más boquiabiertas al entrar y ver su maravilloso interior. Una gran cúpula de cristal se abría al cielo. Las paredes de un elegante color marfil se habían repleto de cuadros de los más variados temas. Había paisajes, retratos y algunos más abstractos que me costaría describir. Todos firmados con un minúsculo garabato indescifrable en su esquina inferior.


    
      
    


    En medio de la sala, una gran mesa llena de exquisitos canapés y cócteles.


    
      
    


    — ¿Por qué nunca he venido a una de estas fiestas? —Dijo Mimi asombrada —Esto es puro lujo.


    — No lo sé. —Dijo Rachel —Pero esto es la bomba. —Entonces se miró, bajó la vista a lo largo de sus pitillos y debió darse cuenta de que no había sido buena idea venir tan casual.


    
      
    


    La sala comenzó a llenarse de gente. El lujo y el glamour invadieron el edificio. Se podía oler en el aire una mezcla de perfume caro y betún de zapatos, procedente de aquellos brillantes mocasines que los señores trajeados portaban en sus pies.


    
      
    


    Rachel, Mimi y yo nos acercamos tímidamente a la mesa y agarramos un par de Martinis. Necesitaríamos algo de distracción para sobrellevar la noche.


    
      
    


    Entre la multitud, salió un hombre de traje largo plateado, que se acercó a nosotras. Era tío Henri. Mimi se abalanzó sobre él.


    
      
    


    — ¡Hola, mi sol de primavera! —Dijo dirigiéndose a su sobrina. ¡Qué alegría verte aquí!


    
      
    


    Henri era un hombre bastante joven, tendría unos cuarenta y tantos. No le había imaginado así de ningún modo. Era alto y esmirriado. Tenía un mostacho desenfadado, fino, rizado por las puntas. Su pelo desordenado le daba un toque bohemio y a la vez estrafalario. Parecía estar chiflado.


    
      
    


    — Hola, tío Henri. Gracias por invitarnos. Estas son Rachel y Emily. —Dijo presentándonos.


    
      
    


    Henri, nos miró de reojo. Su bigote pareció esconder una media sonrisilla de aprobación.


    
      
    


    — Hola. —Dijo seco.


    
      
    


    No pertenecíamos a su mundo, y él debió darse cuenta, porque miró los pitillos de Rachel de arriba abajo. Pareció resoplar en su interior y poner gesto de espanto.


    
      
    


    — Tengo que atender a mis invitados, Mimi. Luego nos vemos. —Murmuró. Y se fue con la cabeza alta, dejando volar la cola de su frac, delante de nuestras narices.


    — Perdonadle. —Dijo Mimi, a modo de disculpa. —Ha sido siempre así de… especial. —Debió notar nuestra cara de asombro ante la antipatía de su tío hacia nosotras.


    
      
    


    La noche que parecía prometedora en un principio, fue decayendo poco a poco. Lo único que consolaba nuestro aburrimiento, era el camarero que pasaba de vez en cuando con bandejas repletas de cócteles.


    
      
    


    El Dr. Williams no aparecía por ningún lado y Mimi estaba a punto de la desesperación. Rachel había comenzado a soltar risitas y ruiditos raros a partir de su cuarto Martini. Y yo, yo quería escapar de allí. Me retiré un segundo del sofá en el que Mimi y Rachel se habían sentado y llamé a Leo, para ver qué tal le estaba yendo la noche con sus amigos.


    
      
    


    Tras el tercer tono su voz ronca invadió mis oídos.


    
      
    


    — ¿Qué pasa nena? ¿Va todo bien?


    — Leo, sácame de aquí. Esto no va conmigo. Rachel está medio borracha, Mimi va a comenzar a hiperventilar si el dichoso doctor no aparece y yo estoy a punto del colapso con tanto olor a perfume rancio.


    
      
    


    Leo soltó una carcajada.


    
      
    


    — Tú siempre tan dramática. No puede ser tan malo. ¿No te gustan los cuadros? —Dijo sarcástico.


    — Venga Leo, recógenos. Hagamos algo. Debe haber millones de cosas mejores que hacer en la gran ciudad. —Le rogué.


    — Chris y Mike conocen un buen sitio para ir a tomar algo. — Dijo Leo. — Díselo a tus amigas. Estaremos allí en media hora.


    
      
    


    Sabía que los amigos de Leo, a los que estaba visitando unas calles más abajo mientras nosotras estábamos en ese esperpéntico lugar, tendrían mejores planes. Suspiré de alivio.


    
      
    


    — ¿Media hora? —Cuestioné.


    — Aún tengo que machacar a Mike en el Fifa unos minutos más. ¿Podrás aguantarlo?


    — Está bien —Dije sonriéndole, aunque no me pudiera ver. —Nos vemos en media hora, ni un minuto más ni uno menos. Te quiero. —Murmuré justo antes de colgar.


    
      
    


    Di un par de pasos decidida a ir en busca de Mimi y Rachel y contarles el cambio de planes. Cuando estaba a dos metros de distancia de las chicas, un dedo golpeó mi hombro con suavidad. Vi a Mimi boquiabierta mirando a mi espalda. Hizo uno de sus gestos indescifrables y comenzó a temblar.


    
      
    


    Entonces me di la vuelta. Y vi al Dr. Williams.


    
      
    


    — Hola. — Dijo entusiasmado aquel portento —Emily Sutton, ¿verdad?


    — Mmm, sí, sí. So-soy yo… —Dije tartamudeando. — ¡Qué casualidad Dr. Williams! —Disimulé.


    
      
    


    ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Se habría quedado con mi cara después de aquella rotación por Neurología en quinto? Ningún doctor recordaba tu nombre, ni siquiera la semana siguiente de que estuvieras con él. Era gente ocupada, sin tiempo para detalles minúsculos y sin importancia como nosotros los molestos estudiantes.


    
      
    


    — ¡Mira Bruce! Esta es la alumna de la que te hablé. —Dijo volviendo los ojos hacia otro hombre joven, que estaba junto a él.


    — ¡Oh, sí! La fisgona de despachos. —Dijo, afirmando saber de quién le hablaba.


    — ¿Cómo?, no…yo-yo… —No pude terminar.


    — No pasa nada. Te lo perdonaré porque el libro me encantó. Y la nota que llevaba dentro también. —Dijo sonriendo.


    — No sé de qué me está hablando Dr. Williams. Yo no he entrado en su despacho. —Dije en mi defensa. ¡Maldita limpiadora, seguro que fue a contarle todo al doctor cuando me vio saliendo del despacho!


    
      
    


    Mimi se acercó a nosotros. Sus mejillas estaban de un color rojo fresa.


    
      
    


    — ¡Hola! No quiero interrumpir pero… —Señaló hacia el sofá con su pulgar. Giré la cara y vi a Rachel durmiendo plácidamente, con la boca abierta. Era increíble. ¿Cómo podía haberse quedado dormida con todo el jaleo que había?


    — No interrumpes nada, Mimi. —Dije. —El Dr. Williams me ha confundido con otra persona.


    — ¡Hola Mimi! —Dijo sonriéndola. En ese momento el corazón de mi duendecillo debía estar latiendo a mil por hora. —La Sra. Lum que limpia nuestros despachos me dijo que vio a Emily saliendo de él. Y luego encontré un libro dedicado en mi escritorio. —Insistió. — ¿Sabes algo al respecto?


    
      — Doctor, le digo que… —La voz angelical de Mimi me interrumpió.

    


    
      — Habrá sido un malentendido, Robert.

    


    
      
    


    Los ojos del doctor se encendieron. ¿Tendría razón MImi y el Dr. Williams estaría colado por ella? No podía creerlo.


    
      
    


    — Está bien. Seguiré investigando en otro momento… —Dijo mirando al hombre que le acompañaba, que había permanecido en silencio observando la conversación mientras tomaba sorbos de su copa. —Bueno, y ¿qué hacen tres estudiantes de Medicina en una aburrida exposición de pintura?


    — Mmm…Bueno, es que Henri Lauren es mi tío. Ya sabes Mimi Lauren, Henri Lauren… Mismo apellido… —Dijo Mimi.


    — ¡Oh! ¿En serio? Henri es un gran amigo desde hace años. ¡No sabía que eras su sobrina!


    
      
    


    Mimi y el Dr. Williams comenzaron a conversar sin parar. Se notaba que tenían complicidad. O eso parecía. Ahora sería imposible sacar a las chicas de allí. Con Rachel durmiendo y Mimi “perdida en esos ojos verdes” tendría que llamar a Leo para decirle que no viniera, y eso no era buena idea. Suspiré.


    
      
    


    El hombre joven se acercó a mí. Apartándose de los dos tórtolos que no paraban de cotorrear.


    
      
    


    — ¿Por qué suspiras? ¿Estás aburrida fisgona de despachos? — Dijo sonriendo. Sus dientes estaban tan perfectamente ordenados como los de Adam.


    
      
    


    Le miré extrañada. Era guapo. Debía tener la misma edad que el Dr. Williams, que seguía siendo un misterio pero rondaría los 30. Ambos tenían esa cara de persona madura y a la vez desenfadada. Eran los típicos hombres por los que tu madre pagaría por tener de yerno: frescos, guapos, pero con la madurez suficiente como para cuidar a su pequeña princesa. Nada de niñatos sin futuro ni cartera.


    
      
    


    — No soy una… — Me interrumpió. ¿Iba a dejarme alguien terminar alguna frase esa noche?


    — Está bien no eres una fisgona. Pero ayudas a tus amigas a fisgonear. —Dijo guiñándome un ojo.


    
      
    


    ¿Cómo había averiguado lo de Mimi?


    
      
    


    — No sé de qué me hablas. Nunca lo confesaré. —Dije con una sonrisilla.


    — A tu amiga se le nota a kilómetros de distancia que le gusta Robert. También me había hablado de ella. No puedes guardar el anonimato si escribes tus iniciales en la nota: M.L. Muy suspicaz. Por suerte el doctor es más despistado que yo.


    — Creo que sabes demasiado. Tendré que matarte. — Le susurré a aquel treintañero de barba de tres días y voz sexy.


    
      
    


    Soltó una carcajada y un mechón de pelo negro calló sobre su cara.


    
      
    


    — Antes de matarme, déjame que te invite a una copa. Quizás te convenza de no hacerlo.


    
      
    


    La propuesta del chico misterioso no me desagradó. Mi sentido para las personas me alertó de que podría ser interesante. Tenía ganas de saber más de él ¿Sería médico como Robert? Pero si quería quedarme tenía que llamar a Leo e inventar una buena excusa para cancelar el plan que yo misma había apoyado. Mentirle me hacía sentir tan mal… Le quería demasiado. Pero tenía que hacerlo por Mimi, no podía obligarle a irse ahora. Y el chico misterioso no me pareció mala idea. La duda se apoderó de mí. ¿Qué debía hacer?


    
      
    


    Hiciera lo que hiciera, tendría consecuencias.


    
      
    


    


    
      
    


    Acción – Reacción. Tercera ley de Newton. ¡Maldito Newton!
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    Eran las dos de la madrugada. Estábamos allí tirados en una acera cualquiera en mitad de Silvertown. Pero no había otra cosa que me apeteciera más en el mundo. Tenía los ojos tan hinchados que de haber tenido un espejo ni me hubiera reconocido. Mi pelo debía ser una maraña y mi maquillaje habría desaparecido por completo como otras tantas veces.


    
      
    


    Estaba congelada. Y tenía los pies sucios. Pero me sentía protegida, segura. Sabía que en aquel momento nada podría pasarme. Nada me haría daño.


    
      
    


    Junto a él. Junto a Adam.


    
      
    


    Sí, míster sonrisa estaba allí, sentado a mi lado en el suelo. Abrazándome. En mitad de la nada, en mitad de la noche. Sin ningún reproche, ni ninguna explicación. Como si fuera mi ángel de la guarda.


    
      
    


    ¿Quién me hubiera dicho que la exposición en Silvertown terminaría así? Nunca hubiera apostado por ello. Pero, ¿qué había ocurrido? ¿Cómo habíamos llegado a ese punto?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tres horas antes


    
      
    


    Después de que el chico misterioso me pidiera que le acompañase a tomar una copa, descolgué el teléfono para avisar a Leo de que no viniera. Había decidido quedarme. Más que por mi nuevo amigo —que también tenía gran parte de culpa — por las chicas. No podía obligar a Mimi a que se fuera ahora, cuando había conseguido su plan y llevaba ya varios minutos sin parar de reír y hablar con el Dr. Williams. Y Rachel, Rachel seguía dormitando en aquel sofá, no podía dejarle que siguiera bebiendo ni aquí ni en cualquier otro sitio.


    
      
    


    Leo descolgó el teléfono:


    
      
    


    — Ya voy nena. La partida de FIFA se ha alargado. Estamos en la prórroga. El idiota de Mike ha metido un gol en el último momento y… —Gracias a Dios, aún no había salido.


    — Leo, no…Te llamo para abortar la misión. No hace falta que vengas. Mimi ha encontrado a su doctor, y no puedo hacer que se vaya ahora o me matará.


    — ¿Qué? ¡Venga nena! Ya me había hecho a la idea de ir a tomar unas copas, juntos. Ya te echo de menos.


    — Mañana iremos tú y yo. Te lo compensaré. Ya sabes. Labios rojos. —Murmuré soltando una risita pícara.


    — ¡Uff!…No digas eso, o iré ahora mismo y no te me escaparás, princesa.


    — Disfruta de la partida. Luego te llamo cuando tengas que venir a recogernos. Gracias por entenderlo. Te quiero. —Dije antes de colgar.


    
      
    


    Con suerte Leo estaría entretenido por un tiempo más y así yo podría seguir con aquel chico tan interesante. Me sentía culpable por querer estar allí, en lugar de con mi novio, pero ignoré a mi conciencia por una vez.


    
      
    


    — ¿Ya has hecho la llamada? —Dijo esa voz sexy.


    — Sí. Vayamos a por esos cócteles —Sugerí sonriendo.


    
      
    


    Bruce, que así me pareció que le había llamado el Dr. Williams antes, se metió la mano derecha en uno de los bolsillos de la americana azul marino que llevaba y sacó las llaves de un coche, mostrándomelas.


    
      
    


    — ¿Qué? —Dije extrañada —Pensé que tomaríamos los cócteles aquí.


    — No, no aguanto ni un segundo más en este sitio. Dejemos a los tortolitos viendo las obras de arte. Conozco un lugar genial muy cerca de aquí. —Dijo Bruce.


    — No sé si es buena idea irnos, no puedo dejar sola a Rachel en el sofá…


    — Estará bien. Mimi y Robert cuidarán de ella. Venga Emily, divirtámonos un poco —Rogó agarrándome de la mano.


    — Está bien. Pero sólo una copa y volvemos. Avisaré a Mimi.


    
      
    


    Era una locura. ¿Dónde iba con un desconocido? Sólo me tranquilizaba el hecho de que era amigo del Dr. Williams, por tanto, debía ser un buen tipo. O al menos si me descuartizaba, Mimi y Rachel podrían localizarle con facilidad.


    
      
    


    Avisé a Mimi de que me iba durante una hora y le rogué que estuviera pendiente de Rachel. Creo que ni siquiera me oyó, porque dijo que sí antes de que terminase la frase. Estaba tan absorta mirando a Robert que ni pestañeaba.


    
      
    


    Bruce y yo salimos de aquél lugar. Hacía bastante frío pero por suerte tenía el coche aparcado en la acera de enfrente. Monté en su deportivo plateado y me abroché el cinturón. Le miré. Cada vez me parecía más guapo. Moreno, ojos claros, esa barba desaliñada a propósito… Llevaba una americana entallada azul, y unos pantalones ajustados. En los pies unos elegantes zapatos marrones. Era todo un dandi.


    
      
    


    Me llevó a una especie de mirador con un pequeño bar muy acogedor pero elegante, que estaba a las afueras de la ciudad. Era precioso. Desde allí, se podía ver el gran bosque que había entre Silvertown y Lorain City. Los enormes árboles movían sus hojas de lado a lado empujados por el tenue viento. En la oscuridad solo se dibujaban las siluetas de todos aquellos seres llenos de vida y sus reflejos en el pequeño riachuelo que cruzaba ese montón de naturaleza.


    
      
    


    Mientras yo admiraba toda esa belleza, Bruce trajo un par de copas.


    
      
    


    — He pedido lo mismo para los dos. Espero que te guste el Manhattan.


    
      
    


    El whisky no era para nada mi favorito, pero cualquier cosa me hubiera bastado, con tal de estar allí frente a esa maravilla.


    
      
    


    Entramos dentro del bar porque la temperatura empezó a descender, pero eso no era problema porque las paredes eran enormes cristaleras que dejaban ver todo a través. Nos sentamos en una de las mesitas, que estaba llena de velas de vainilla en el centro.


    
      
    


    — Bueno Bruce. Estoy tomándome un Manhattan con un completo desconocido. ¿Por qué no me cuentas algo de ti? —Dije con la intención de curiosear.


    — ¿Qué quiere saber la fisgona? — Susurró.


    — Pues, por ejemplo, cuál es tu edad, de qué conoces a Robert o a qué te dedicas.


    — ¿Qué más da la edad que tenga o a qué me dedique? Si tú me dijeras que qué quiero saber de ti, no preguntaría eso. —Dijo con una sonrisilla.


    — ¿Y qué preguntaría el señor misterio?


    — Pues que cuál es tu postura favorita o de qué color es tu ropa interior, por ejemplo. —Dijo soltando una carcajada y tomando un sorbo de su copa.


    
      
    


    Abrí la boca tanto que mis comisuras empezaron a doler. Antes de que pudiera decir nada, rectificó diciendo:


    
      
    


    — Es broma. No pongas el grito en el cielo. Tengo 29 años y tengo una empresa de automóviles. Robert iba conmigo al instituto, somos amigos desde hace años. —Dijo mordiéndose el labio.


    — Está bien… Yo arriba. Negra de encaje. —Musité mirándole fijamente a los ojos.


    
      
    


    No sé por qué dije eso. Yo no era la clase de chica lanzada que no le importa dar detalles de su vida sexual. Al contrario, era muy respetuosa y cuidadosa con ese tema porque moría de vergüenza con sólo decir la palabra “sexo”.


    
      
    


    — Y tengo novio… —Añadí, antes de que todo aquello acabara mal.


    
      
    


    No estaba dispuesta a hacer nada que pudiera herir a Leo. Le amaba y nunca le engañaría con nadie. Sólo estaba jugando, necesitaba tanto sentirme querida, deseada…


    
      
    


    — ¡Vaya! La fisgona está cogida. Una lástima, porque me pareces muy interesante. Me hubiera gustado ver ese encaje. —Dijo guiñando un ojo —He llegado tarde, si no, no te hubieras escapado.


    
      
    


    Solté una carcajada y dije:


    
      
    


    — ¿Qué te hace pensar que de haber estado soltera hubiera tenido algo contigo? No te lo crees ni tú.


    — Bueno, podemos comprobarlo. Pasa una noche conmigo y mañana no recordarás ni como se llama ese novio tuyo.


    — ¡La burundanga es ilegal, señorito! —Dije.


    
      
    


    Bruce comenzó a reír sin parar.


    
      
    


    — ¡Mierda! Me has pillado. —Dijo entre carcajadas.


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    — Le diré al Dr. Williams que te apruebe todo. Eres graciosa, fisgona. Aunque no quieras probar mis encantos, estoy pasando un buen rato contigo.


    — Yo también. Y para tu información es mi último año. Robert no tendrá que aprobarme nada.


    
      
    


    Brindamos por lo bien que lo estábamos pasando. Y cuando el chin-chin de las copas aún no había terminado de sonar en aquel mágico lugar, mi teléfono sonó.


    
      
    


    Busqué el móvil en mi pequeño bolso de mano y descolgué. Era Mimi.


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Emily! ¡Tienes que volver! ¡Leo está aquí! Y está muy enfadado.


    — ¿Qué? ¿Qué diablos hace allí? Le dije que no fuera. Invéntate algo, ¡pero algo creíble! —Dije frenéticamente.


    — Le he dicho que estabas buscando una farmacia de guardia para comprar algo de ibuprofeno para Rachel, pero no me cree. Tienes que venir ya. Va a ir a buscarte.


    — Estaré allí en 5 minutos. Tienes que entretenerle Mimi. Por favor.


    
      
    


    Colgué. Bruce escuchó la conversación y había ido a pagar las copas apurado. Me acerqué a él.


    
      
    


    — Bruce, tenemos que irnos. Mi novio está allí buscándome. Si se entera de que estoy contigo, no quiero imaginar qué hará.


    
      
    


    Condujo lo más rápido que pudo hasta el Silvertown Premium Centre. Cuando llegamos le hice aparcar dos calles más abajo para evitar que Leo nos viera llegar juntos si estaba en la entrada. Bajé del coche y antes de cerrar la puerta miré a Bruce y le dije:


    
      
    


    — Siento mucho si no habías planeado así tu noche. Gracias por respetarme. Ha sido un placer tomar una copa contigo, chico misterioso. —Le guiñé un ojo y cerré.


    
      
    


    Corrí hacia la escalinata lo más rápido que los tacones me permitieron. Miré arriba y allí estaba Leo. Mirándome con los ojos llenos de furia, de fuego. Bajó antes de que yo pudiera subir el primer peldaño.


    
      
    


    Me agarró de los brazos y me zarandeó levemente.


    
      
    


    — ¿De dónde vienes? —Dijo furioso. —Estaba preocupado.


    — Vengo de la farmacia, Leo. —Mentí.


    — ¿Sí? ¿Y dónde está el ibuprofeno?


    — No quedaba.


    — Ya… Una farmacia en una gran ciudad, no tiene ibuprofeno. ¡Qué casualidad! ¿Y has ido andando, con esos tacones? La farmacia más cercana está a 10 minutos de aquí. Emily, no me engañes. No soporto que me mientas. ¿Crees que soy tonto? —Dijo alzando la voz.


    
      
    


    La gente que salía de la exposición comenzó a mirarnos. Mimi y Rachel observaban la escena desde arriba. Vi como Rachel agarró el brazo de Mimi, en un intento de frenarla para que no viniera hacia nosotros. Pude ver su gesto de enfado.


    
      
    


    — Cálmate, Leo. La gente nos está mirando. Te prometo que vengo de allí.


    — ¡Estoy muy calmado! —Dijo. —Solo quiero que me digas ahora mismo dónde estabas y con quién.


    
      
    


    Leo me agarró del brazo, tan fuerte que comencé a notar hormigueo en la mano. Una sombra se acercó a nosotros. Era Bruce, que en un rápido movimiento empujó a Leo alejándolo de mí. Los ojos de Leo se pusieron del tamaño de dos platos. Enfureció, y entonces comenzó la mayor pelea que había visto en mi vida.


    
      
    


    La gente comenzó a gritar y a rodearles. Robert bajó por las escalinatas en un intento de separar a su amigo. Leo no paraba de darle puñetazos. Se había puesto a horcajadas sobre él y estaba destrozándole. Sentí miedo y culpa. Las lágrimas llenaron mis ojos.


    
      
    


    No le reconocía. Ese no era el Leo que yo conocía. ¿Qué le estaba pasando? Cuando comencé a salir con él era el chico más romántico del mundo a pesar de su fachada, y eso, precisamente eso, era lo que me enamoró de él.


    
      
    


    No supe por qué, pero mis pies comenzaron a correr, sin rumbo. Escuché a Mimi y a Rachel gritarme desde las escaleras, pero no paré. No pude parar. Corrí y corrí hasta que no pude más. Entonces me descalcé y me tiré en el suelo. Lloré, hasta casi deshidratarme. Me culpé por todo lo que había pasado. Me odié. Odié mi vida, odié todo lo que me rodeaba. Le odié a él. Y me sentí aún más culpable por hacerlo. Porque yo era lo que era por aquel chico rubio que una vez conocí en la playa, que una vez me enamoró y me hizo reír hasta quedarme sin respiración. Aquel que me quería y me cuidaba a pesar de todo.


    
      
    


    Estaba tirada en mitad de la ciudad. En cualquier acera oscura de Silvertown. Y no quería volver. No quería afrontar lo que había hecho. No quería ver a nadie.


    
      
    


    El móvil no paraba de sonar. Las llamadas de Mimi y Rachel invadieron mi iPhone que estaba a punto de quedarse sin batería. Pero no respondí. No hice nada. Simplemente me quedé ahí, sentada, mirando la luz de la pantalla encenderse y apagarse una y otra vez, hasta que dejó de sonar.


    
      
    


    En mitad del silencio, sonó el pitido de la batería. Estaba a punto de apagarse. Era mi última oportunidad si quería que alguien viniera a recogerme. No tenía dinero, ni conocía a nadie en la ciudad. De algún modo tendría que volver a casa. Así que tendría que aprovechar ese último hilo de vida que le quedaba al teléfono con alguien que viniera a por mí de inmediato, sin hacer preguntas.


    
      
    


    Mamá o papá hubieran sido una buena opción. Pero en lugar de eso, mis dedos se deslizaron por la agenda de contactos en busca de otro nombre. Alguien que podía ignorar mi llamada, o que quizás estaba ocupado, o simplemente no tenía por qué hacer nada por mí. Pero sólo quería verle a él. Sin ninguna razón, el único nombre que venía a mi cabeza era Adam. Y le llamé. Le llamé sin saber por qué.


    
      
    


    — ¿Sí? —Respondió una voz adormilada. Como si se acabara de despertar.


    — Adam, soy Emily. Necesito ayuda. No sabía a quién llamar… —Dije con la voz rota por el llanto.


    — ¿Dónde estás? Iré en un segundo. —Dijo sin pensárselo.


    — Estoy en Silvertown. Pero no sé exactamente dónde. Mi móvil está a punto de apagarse.


    — Mándame tu ubicación. Y no te muevas de allí ¿Entendido?


    
      
    


    Hice lo que me dijo dos segundos antes de que el móvil se apagase. Sólo recé para que la ubicación del GPS se hubiera enviado correctamente o estaría perdida.


    
      
    


    Me quedé allí, acurrucada, esperándole. Adam era increíble, no todo el mundo hubiera hecho eso por mí. Solo quería estar con él.


    
      
    


    En 15 minutos pude ver su coche girando la esquina y parando frente a mí. Aquel ángel de la guarda sin alas bajó del coche y sin pedirme ninguna explicación me abrazó, me abrazó tan fuerte que se me cortó la respiración. Ahora estaba a salvo…
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    Enero de 2014


    
      
    


    Estaba sentada en el suelo de mi nuevo apartamento, intentando construir una mesa para el salón con un par de pallets que había comprado a un carpintero.


    
      
    


    Miré a mi alrededor y sonreí. Por fin mi vida estaba comenzando a funcionar bien. Me sentía feliz. Aunque sólo llevaba unos tres meses saliendo oficialmente con Leo, nuestra relación iba viento en popa. Desde que le conocí en verano no nos habíamos separado ni un instante, pero no fue hasta el invierno cuando me tomé lo nuestro en serio.


    
      
    


    Además acababa de cumplir mi sueño de independizarme y a pesar de que mi nuevo hogar no estaba del todo finalizado, estaba encantada con mi pequeño refugio. Fui decorándolo poco a poco en el escueto tiempo que me dejaba quinto curso, que se había vuelto algo duro pero bastante placentero.


    
      
    


    Mamá había venido esa mañana de sábado para ayudarme a terminar de pintar mi habitación. Habíamos sustituido el horroroso gotelé de color verde por unas paredes de color blanco impoluto que diera más amplitud y luz al espacio.


    
      
    


    Leo estaba a punto de llegar. Le había pedido ayuda con un par de muebles que no sabía montar. Las instrucciones y yo no nos habíamos llevado bien nunca y me hacía falta un manitas que me echase un cable. Y qué mejor que él.


    
      
    


    Me encantaba pasar tiempo con él. Era detallista y romántico aunque no quisiera reconocerlo. Era capaz de sacarme una sonrisa con sólo soltar un par de tonterías. Me hacía sentir tan bien… Daba gracias al cielo una y otra vez por haberle conocido porque me hacía la mujer más feliz del mundo y nunca había sentido algo así antes.


    
      
    


    Llamaron al timbre. Aún no me había acostumbrado a ese zumbido tan distinto al de mi antigua casa y muchas veces olvidaba descolgar el telefonillo. Pero ese día no. Porque estaba deseando verle.


    
      
    


    Leo apareció en mi puerta y traía consigo un precioso ramo de rosas amarillas. Eran mis favoritas.


    
      
    


    — Buenas tardes señorita. —Dijo sonriendo. — ¿Ha llamado usted a un manitas?


    
      
    


    Solté una risita tímida.


    
      
    


    — Sí, señor. Es aquí. Pase. —Ordené.


    
      
    


    — Esto es por cortesía de la empresa de chapuzas Leo S.A. —Dijo dándome el precioso ramo.


    
      
    


    — ¡Qué tonto eres! —Exclamé justo antes de darle un beso en los labios.


    
      
    


    Tomé el ramo y hundí mi nariz para apreciar el olor. Después lo puse en un jarrón con algo de agua. Leo se puso a conectar los cables de la televisión del salón mientras yo seguí construyendo la mesa.


    
      
    


    — Leo.


    
      
    


    — Dime — Dijo él sin llegar a mirarme.


    
      
    


    — Te quiero.


    
      
    


    Dejó lo que estaba haciendo y vino hacia mí. Se sentó a mi lado y me abrazó por el cuello con un solo brazo dándome un beso primero en la sien y luego en los labios. Reconocí su olor. Llevaba el perfume que le había regalado por Navidad.


    
      
    


    — Yo también te quiero Emily. Te has convertido en lo segundo más importante de mi vida.


    — ¿Cómo que lo segundo? —Dije indignada — ¿Qué es lo primero?


    — Primero está Kurt, y luego tú — Dijo riendo a carcajadas sin parar.


    
      
    


    Abrí la boca con indignación y le di un ligero golpecito con el puño en el hombro. Sabía que bromeaba.


    
      
    


    — Es broma, princesa. —Dijo pellizcándome la nariz mientras yo le miraba desafiante. — Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    
      
    


    Entonces rodeé su cuerpo con mis brazos y reposé mi cabeza sobre su pecho. Estaba completamente enamorada de Leo, de sus ojos, de sus labios, de su forma de ser y de lo bien que me cuidaba.


    
      
    


    — ¿Crees que nos haremos viejitos juntos? — Pregunté. Oí como una ligera risa se escapaba de su boca.


    
      
    


    — No estoy seguro de que quiera verte con arrugas. — Dijo bromeando de nuevo, pero antes de que pudiera abrir la boca para quejarme, se abalanzó sobre mí para mordisquearme la cara y el cuello a modo de juego.


    
      
    


    Caímos al suelo y quedó a horcajadas sobre mí.


    
      
    


    — ¿Sabes? Esta camisa de cuadros te queda genial —Dijo después de besarnos — Aunque creo que me gustas aún más sin ella.


    — Pero eso está muy mal, señor manitas. No puede decir esas cosas a sus clientas, o le despedirán. — Susurré jugueteando.


    — Entonces creo que debería ir buscando otro trabajo, señorita Sutton, porque no voy a poder contenerme.


    
      
    


    Comencé a desabrocharme el primer botón de la camisa, cuando el sonido de mi móvil sonó.


    
      
    


    — No lo cojas. — Me pidió con un suspiro.


    — Tengo que cogerlo bebé. Puede que sea importante.


    
      
    


    Leo se levantó y me ayudó a mí a incorporarme. Agarré el teléfono que había dejado sobre el sofá y descolgué. Era Lucas.


    
      
    


    — ¡Hola Lucas! — Dije entusiasmada, mientras me abrochaba torpemente el botón con la mano que me quedaba libre.


    — ¿Qué tal Emily? — Dijo su voz a través del teléfono.


    — Bien, liada con la mudanza. Ya sabes, pintar, poner los muebles nuevos, ordenar… Es un caos. ¿Y tú? ¿Qué querías?


    — Tenemos que vernos para terminar el trabajo de Neurología para el Dr. Williams. Queda poco tiempo y me estoy agobiando. Mimi y Rachel ya han terminado su parte.


    — Sí, cuando quieras. — Respondí.


    — ¿Qué te parece si nos vemos mañana en el café de siempre?


    — Perfecto. Pero si prefieres podemos hacerlo en mi apartamento para estar más tranquilos. —Dije. Sabía que en la cafetería acabaríamos distraídos.


    — Hecho. Mañana te veo entonces — Dijo Lucas antes de colgar.


    
      
    


    Dejé el teléfono de nuevo sobre el sofá e intenté retomar lo que habíamos dejado pero entonces me encontré con un Leo con gesto serio.


    
      
    


    — ¿Qué ocurre? — Pregunté.


    — Pasas mucho tiempo con Lucas ¿no? — Dijo con cierto retintín.


    — Es mi amigo Leo, es normal que pase tiempo con mis amigos.


    — Ya, lo entiendo, pero me da la sensación de que él no te ve sólo como una amiga.


    — ¿Qué? ¡Venga ya! — Dije soltando una carcajada — ¿Estás celoso?


    — Sí — Admitió. — Te quiero sólo para mí…


    
      
    


    Sonreí y me mordí el labio. Después le besé, y le dije algo que para mí era obvio, pero de lo que él parecía tener aún ciertas dudas.


    
      
    


    
      — Soy sólo tuya, Leo. Entérate bien. Quiero estar el resto de mi vida contigo, porque me haces la mujer más feliz del mundo…
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    Adam detuvo su pequeño y viejo automóvil frente a mi portal. Era tardísimo. El cielo estaba de color negro azabache, y la luna se ocultaba tras un par de nubarrones. Dentro del coche, solo apreciábamos vagamente nuestros rostros iluminados por la poquísima luz que llegaba desde unas farolas encendidas a lo lejos.


    
      
    


    El camino desde Silvertown se me había hecho eterno. No pude decir ni una sola palabra, porque una vez más mis pensamientos ocupaban toda mi energía. Estaba preocupada por Mimi y Rachel, que estarían locas buscándome o intentando localizarme. Y Leo, Leo no quería ni imaginar cómo estaría. Solo esperaba que no le hubiera hecho mucho daño a Bruce, ni a Robert, y que hubieran vuelto a casa sanos y salvos, los tres.


    
      
    


    Adam había respetado mi silencio. No hizo ninguna pregunta, ni ningún reproche por llamarle a esas horas. Aún no le había contado nada de lo sucedido. Yo en su lugar, me hubiera hecho un tercer grado. ¿Cómo podía acertar siempre conmigo? Era como si me conociera de siempre, como si supiera exactamente lo que necesitaba en cada momento. Tenía ganas de gritarle millones de veces lo mucho que le estaba agradecida.


    
      
    


    Entonces su boquita se abrió dejando ver esa perfecta dentadura ligeramente.


    
      
    


    — Ya hemos llegado pequeña —Dijo en un susurro.


    
      
    


    Yo, que estaba mirando a través de la ventanilla, giré la cara y le di una sonrisa con la boca cerrada.


    
      
    


    — Gracias por todo Adam. No sé cómo voy a devolverte todo lo que haces por mí. Eres increíble —Dije.


    — Devuélvemelo cuidándote más — Murmuró mirándome directamente a los ojos.


    
      
    


    Sonreí y bajé del coche. Sus ojos de miel siguieron todos mis movimientos. Antes de cerrar la puerta, algo por dentro me dijo que no podía dejarle ir así.


    
      
    


    — ¿Por qué no subes y tomamos algo caliente? Es lo mínimo que puedo hacer después de haberte despertado a estas horas.


    — Tienes que descansar Em —Dijo él.


    — No voy a poder dormir después de esta noche. Me vendrá bien un poco de compañía —. Rogué. —Además, hago un chocolate caliente de muerte —. Añadí.


    
      
    


    Adam sonrió e hizo un gesto de convicción.


    
      
    


    A los 5 minutos estaba sentado en mi enorme sofá, engullido por todos los almohadones. Nunca hubiera imaginado a Adam dentro de mi refugio, era la última persona a la que esperaría ver sentada en mi enorme sofá, pero no me disgustó la idea en absoluto. Mientras él curioseaba mi pequeño salón yo fui a mi vestidor a dejar los tacones y a ponerme algo de ropa cómoda. No podía dejar que míster sonrisa viera mi pijama de ositos; así que decidí ponerme unas mallas negras y una camiseta ancha de manga larga. En los pies mis patucos de andar por casa y mis calcetines más gruesos.


    
      
    


    Volví al salón y vi a Adam hojeando uno de mis libros. Me acerqué a él por detrás del sofá, me incliné a un lado de su rostro y le dije:


    
      
    


    — Si te gusta, puedes llevártelo. Es muy bueno.


    — Prefiero venir y leerlo aquí. ¡Este sofá es increíble! ¿Por qué no me habías traído antes? —Dijo acomodándose más entre las montañas de cojines.


    
      
    


    Ese era el Adam de siempre. Reí.


    
      
    


    — Voy a preparar el chocolate —Susurré aún inclinada sobre él.


    
      
    


    La cocina era de estilo americano y estaba separada del salón por una barra de encimera, así que pude ver perfectamente los movimientos de Adam mientras preparaba el cacao. Lo cierto es que no tenía claro si contaba con todos los ingredientes, mi nevera estaba temblando últimamente. Abrí uno de los armaritos y por suerte había un paquete de cacao soluble y una bolsita de nubes de azúcar. No recordaba que eso estuviera ahí. No solía abrir el armarito de los dulces.


    
      
    


    Comencé a hacer el chocolate caliente. Había aprendido esa receta mirando videos de Youtube. Me encantaba ver recetas de cocina: batidos, pasteles, estofados,… Apuntaba todas en una libreta que guardaba cuidadosamente en mi mesilla. Se me hacía la boca agua cada vez que veía esos impresionantes dulces de chocolate o aquellas galletas de coco. Imaginaba cómo sería morder uno de ellos, su sabor y su textura. Obviamente nunca hacía ninguna de las recetas. Ver los vídeos era la única forma de disfrutar de todas aquellas placenteras e hipercalóricas maravillas.


    
      
    


    La única cosa que había intentado hacer era el “Peppermint Hot Chocolate”, con ingredientes 0% y para una ocasión especial. A Fred le encantó la última vez que vino a casa a visitarme, así que supuse que sería buena idea hacérselo a Adam.


    
      
    


    Mientras las nubes de azúcar se derretían en la leche, miré a Adam. Se había recostado para comenzar a leer el libro. Sus ojos de miel brillaban intensamente y su pelo negro, aunque desordenado, lucía muy bien. Estaba realmente guapo. Agradecí tenerle conmigo en ese instante.


    
      
    


    Terminé de preparar todo y recordé que tenía aún la tarrina de helado en el congelador para un caso de emergencia, y creí que ese momento había llegado. La saqué y agarré dos cucharas del cajón de los cubiertos. Lo puse todo en una bandeja y lo llevé sobre la mesa del salón.


    
      
    


    Adam se incorporó.


    
      
    


    — Huele a gloria — Dijo.


    — Mejor aún sabe. Me rogarás que vuelva a preparártelo, estoy segura — Rió.


    
      
    


    Me senté junto a él en el sofá y tomé una de las tazas de chocolate. Con él no me preocupaba nada, ni si quiera cuántas calorías tenía cada pequeño sorbo. Tenía ese maldito efecto en mí.


    
      
    


    Elevó su mano y colocó uno de mis despeinados mechones de pelo detrás de mi oreja, para que no lo introdujera accidentalmente en el chocolate. Estaba tan cerca que pude oler su perfume. Olía casi mejor que el chocolate caliente. Sonreí como una boba. En ese momento me recordó a Leo, cuando empezamos solía cuidar cada detalle de mí y me colocaba el pelo cuando éste no estaba en su sitio. Entonces me acordé que mi móvil seguía sin batería y que aún no había avisado ni a Rachel ni a Mimi de que estaba bien. No sabía nada de nadie. Me levanté un segundo para poner a cargar la batería del móvil.


    
      
    


    Cuando volví a mi sitio, Adam clavó sus ojos en mí y pensé que se merecía una explicación. Tenía que contarle todo. Sabía que no me juzgaría por haber salido corriendo, ni por haberme ido con Bruce a tomar una copa.


    
      
    


    — Adam, yo…yo… Creo que mereces que te cuente que ha pasado.


    — No tienes que contarme nada si no quieres —Dijo.


    — Realmente lo necesito.


    
      
    


    Le conté absolutamente todo lo que había sucedido en esa larga noche y él me escuchó atentamente en todo momento. Cuando le dije cómo me había hablado Leo en la puerta del Premium Centre, su gestó se enfureció.


    
      
    


    — Bruce hizo lo que tenía que hacer. Tienes que alejarte de ese tío. Si yo hubiera estado allí… —Suspiró enfadado.


    — ¿Si hubieras estado allí qué, Adam? ¡Leo comete errores pero no es un delincuente! Yo le quiero. ¡No se merece un puñetazo! —Dije enfadada.


    
      
    


    No tenía ningún motivo para hablar de ese modo a Adam, que no tenía culpa de nada de lo que había pasado. Pero mi interior solía salir siempre en defensa de Leo. Y en realidad tenía razón, Leo se había comportado como un idiota esa noche. Quizás, sí necesitaba que alguien le parase los pies, pero no a golpes, no como lo hicieron. Saber que alguien le había hecho daño era como si me clavasen un puñal en el corazón.


    
      
    


    — ¡Ese tío te está arruinando la vida! ¡Tienes que darte cuenta! ¡Emily, eres increíble! Vales millones y me da rabia tener que ver cómo te autodestruyes por ese maldito maltratador. ¿Qué clase de tío puede ponerle la mano encima a alguien como tú? ¡Si vuelve a tocarte, te juro que acabaré con él!


    
      
    


    “Maltratador” Adam había pronunciado esa horrible palabra. ¿Cómo se atrevía? ¡Él no sabía nada! No era nadie para juzgar a Leo. No sabía nada de su vida. No sabía lo mal que lo había pasado de pequeño y cuando perdió a su hermano. ¡Debió ser horrible! La vida le había pegado fuerte a él y no al contrario. Seguro que Adam había tenido una vida perfecta, acomodada, con su novia perfecta y su vida perfecta. No iba a permitir que hablara de Leo así, no en mi presencia. Ya no necesitaba su ayuda.


    
      
    


    — ¿Cómo te atreves a decir eso? —Grité. Y las lágrimas salieron disparadas de mis ojos. — ¡Tú no sabes absolutamente nada! ¡Nada! Si hablas mal de Leo me estás haciendo daño a mí, Adam. ¡Fuera de aquí! ¡No quiero verte más! ¡No vuelvas a dirigirme la palabra!


    — Enfádate conmigo si quieres. Pero sabes que tengo razón. ¿Por qué no te das cuenta de una vez? ¡Estás llena de moratones! ¡No mereces eso! ¡Nadie lo merece! ¡Eso no es amor!


    — ¡Oh, claro! ¡Tú sí que sabes lo que es el amor! ¡Tú y tu perfecta vida! ¡Lárgate Adam! —Dije con los ojos cubiertos de lágrimas.


    — Mi vida no es ni mucho menos perfecta Emily, pero me rodeo de personas que me hacen un poco más feliz… Incluida tú.


    
      
    


    Sus ojos me atravesaron.


    
      
    


    — Vete, Adam…Por favor.


    
      
    


    Adam agarró su abrigo y se fue dando un portazo.


    
      
    


    Cuando la puerta de mi refugio se cerró completamente, grité. Grité sin parar. Me agarré del pelo, golpeé todo lo que había a mi paso. Pataleé y gemí. Los ojos me dolían de llorar. Estaba arruinando mi vida. Todo lo hacía mal. Lo más seguro es que hubiera perdido a Leo por lo de esa noche, a mis amigas y ahora, a Adam. Todo por mi culpa. ¿Qué coño hacía en este mundo? Solo sabía hacer daño a los demás.


    
      
    


    Había hecho sufrir a mucha gente esa noche y no me lo podía perdonar…
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    Llegué a clase arrastrándome por los pasillos. Después del horrible fin de semana que había pasado no pude hacerlo de otra manera. Mi cuerpo estaba débil y cansado. Mis ojeras delataban lo poco que había dormido en estos dos últimos días y la palidez de mi piel hablaba por sí sola.


    
      
    


    Si los lunes eran de por sí difíciles, éste se complicó el doble. Después de lo que había ocurrido el viernes estuve encerrada en casa durante todo el sábado y el domingo. Sin dormir. Sin comer absolutamente nada. Llorando a mares.


    
      
    


    Conseguí hablar con Mimi y con Rachel el sábado por la mañana. Estaban muy enfadadas. No entendían como podía haberme ido así y no haber respondido ninguna de sus llamadas. Por lo visto, estuvieron durante dos horas buscándome por todas las calles de Silvertown sin encontrar ni rastro. Estuvieron a punto de llamar a la policía, pero al parecer Adam les mandó un mensaje a ambas diciéndoles que estaba bien, justo cuando llegamos a casa.


    
      
    


    De Leo no había tenido noticias. Y eso me mataba por dentro. No me atreví a llamarle. ¿Qué iba a decirle? ¿Que había estado con otro chico tomando copas mientras él jugaba al FIFA? ¿Que ese mismo chico fue quien le pegó un puñetazo? ¿Que había vuelto de Silvertown con Adam? No, no podía decirle eso. No podía asumir mi responsabilidad. Me daba miedo.


    
      
    


    Rachel me había contado que cuando consiguieron separar a Bruce y a él en la puerta del Premium, Leo tenía la nariz sangrando. Dijo que le vio subir a su coche y largarse de allí. Bruce por lo visto no corrió la misma suerte, y tuvo que ir a Urgencias a que le cosieran una ceja y le vendaran la muñeca.


    
      
    


    Al entrar a clase, Mimi me giró la cara. Cuando se enfadaba por tonterías me costaba un día entero que me volviera a dirigir la palabra, así que con esto, me esperaba al menos una semana de búsqueda de su perdón. Rachel me saludó disimuladamente con un ligero gesto.


    
      
    


    Lucas que acababa de llegar se acercó a mí y me abrazó.


    
      
    


    — Emily, las chicas me han contado todo. Tienes muy mala cara. ¿Qué tal has pasado el fin de semana? Estaba preocupado—Dijo.


    — Lucas, yo…estoy fatal. No sé ni por qué he venido hoy a clase. No puedo más. —Suspiré.


    — Tranquila. Todo se solucionará. Si necesitas algo sabes que puedes contar conmigo. Y con las chicas. A Mimi se le pasará enseguida. Ya verás. Te quiere mucho y se dio un buen susto.


    
      
    


    El profesor entró en clase y todos nos sentamos. Las dos horas de lección se me pasaron enseguida. No atendí nada, no podía concentrarme. Mi cabeza seguía dándole vueltas a todo. Sin parar. Mi maldita cabeza nunca descansaba.


    
      
    


    Al salir del aula, fui hacia las taquillas como todos los días. Estaba decaída. Andaba arrastrando los pies y el cuerpo me pesaba toneladas. Estaba muy cansada y hacía las cosas sin prestar atención, estaba ida, absorta, inerte. Me puse la bata, cogí las cosas vagamente y fui hacia los ascensores para ir a las consultas.


    
      
    


    Entonces me encontré con Adam, que estaba esperando también el ascensor. No le había visto en clase, ni si quiera había girado la cabeza para cerciorarme de su presencia. No quería hablar con él, así que cuando nuestras miradas se cruzaron, decidí ir por las escaleras para evitar ir en el mismo ascensor.


    
      
    


    Cuando me giré, noté que su mano me agarró el brazo delicadamente. Tomé aire hondo y me giré para mirarle.


    
      
    


    — ¿Qué quieres Adam? —Dije.


    — Solo quiero saber qué tal has pasado el fin de semana. Estaba preocupado Emily. Yo… —Le interrumpí.


    — Pues que todo el mundo deje de preocuparse por mí de una vez. — Respondí de mal humor.


    
      
    


    Di dos pasos hacia las escaleras, pero Adam me siguió.


    
      
    


    — ¡Emily espera!


    
      
    


    Me di la vuelta.


    
      
    


    — ¡Por favor, escúchame! —Me rogó, sujetándome de nuevo del brazo.


    — Adam, tengo la cualidad de hacer daño a todo el que me rodea. Ya lo viste el viernes. No quiero que te salpique más ninguno de mis problemas. Me niego. A ti no…


    — No digas tonterías, Em. Lo del otro día lo haría mil veces más por ti. — Dijo acercándose cada vez más a mí.


    
      
    


    Entonces me dio el abrazo más reconfortante que me habían dado nunca. Lo necesitaba tanto. Me sentía despreciable por haberle hablado así. Pero no quería que mis problemas le hicieran daño a él, a mi ángel de la guarda. No podía permitirlo. Era tan bueno conmigo y tan atento, que no se merecía alguien que sólo tuviera tristeza y malas palabras para compartir con él.


    
      
    


    — ¿Nos vemos en el descanso? —Me susurró al oído mientras me abrazaba. Con solo un brazo conseguía rodearme por completo.


    — Está bien. Gracias otra vez Adam.


    — No tienes que darlas. Te veo luego. — Dijo en un susurro que me llegó bien dentro.


    
      
    


    Me soltó. Y sentí que se llevaba toda mi seguridad con él. Me hubiera pasado toda la mañana entre sus brazos. Me hacía sentir tan bien… tan viva. Se giró hacia los ascensores después de guiñarme un ojo. Yo me dirigí a las escaleras.


    
      
    


    Antes de llegar, pude escuchar perfectamente el pitido que hacía el botón de llamada del ascensor al ser pulsado. Mientras caminaba, algo raro sucedió, porque dejé de escuchar mis propios pasos, dejé de oír el sonido de la gente por los pasillos, el corazón me comenzó a latir muy deprisa, más de lo normal, y comencé a ver muy borroso. Las piernas se me doblaron, y noté cómo mi cuerpo caía al suelo, se desplomaba,..


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Llamad a alguien!


    
      
    


    La voz de Adam gritándome es lo último que escuché a lo lejos, y de forma muy tenue. Después se hicieron la oscuridad y el silencio.


    
      
    


    Lo siguiente que recuerdo es que desperté en una de las camas del hospital, rodeada de cables. Tenía puestas un par de vías en el brazo. Llevaba ese pijama horrible que llevaban todos los pacientes y que dejan a la vista mucho más de lo que esconden. Esta perspectiva de la relación médico-paciente no me gustaba, yo solía estar al otro lado. Me levanté desorientada. Reconocí que estaba en la planta de Psiquiatría, por las rejas de las ventanas, y me comencé a poner muy nerviosa. ¿Qué había pasado? ¿Qué hacía allí?


    
      
    


    Mi madre entró por la puerta de la habitación, y se abalanzó sobre mí.


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Emily! ¡Qué susto nos has dado!


    — ¿Mamá? ¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    Me incorporé. Estaba cada vez más nerviosa.


    
      
    


    — Tranquilízate. Esta mañana te has desmayado y al caer te has golpeado la cabeza. Tienes que descansar.


    — ¿Y quién te ha avisado? ¿Qué hora es?


    — Son las dos, cariño. Un compañero tuyo, Alex o Adam o algo así, estaba delante cuando te pasó y te llevó a urgencias. Él me avisó.


    — Pero yo tengo clase de Endocrinología ahora. Voy a llegar tarde. Estoy bien, quiero irme ya.


    
      
    


    La puerta de la habitación se abrió.


    
      
    


    — Eso no va a ser posible Señorita Sutton. —Dijo una voz ronca y fuerte desde la puerta.


    
      
    


    Yo conocía esa voz. Había rotado ya por Psiquiatría, así que pude averiguar que era del Dr. River, el jefe de servicio.


    
      
    


    — Dr. River, tengo que ir a clase. El examen es en un par de semanas.


    — Señora Sutton, ¿puede dejarme un momento a solas con Emily? — Dijo el doctor a mi madre.


    — Sí, por supuesto. —Respondió ella, marchándose de la habitación.


    
      
    


    Esto no me olía nada bien. ¿Qué hacía en Psiquiatría? ¡Yo no estaba loca! ¡Me había desmayado!


    
      
    


    — Emily, tendrás que quedarte ingresada un par de días —Dijo el doctor, que se sentó al pie de la cama.


    — Pero Dr. River ¿Qué es lo que va mal?


    — Estás en sexto curso. Eres médico Emily. Creo que eres consciente de la situación, aunque no quieras reconocerlo.


    — No sé a qué se refiere doctor. —Sí lo sabía. Claro que lo sabía.


    — Echa un vistazo a tus analíticas.


    
      
    


    El doctor me dio un par de hojas del laboratorio con los resultados de un análisis de sangre que me habían sacado de urgencia cuando me desmayé. Tenía una anemia normocítica horrible. El potasio, el calcio, las proteínas y varias vitaminas bajas, entre otros muchos valores alterados.


    
      
    


    — El apartado de hormonas aún está pendiente. —Dijo el Dr. River — Pero apuesto a que están todas alteradas Emily. ¿Hace cuanto no tienes la menstruación?


    
      
    


    Respiré hondo y agaché la cabeza por vergüenza. Volví a mirarle.


    
      
    


    — 6 meses —Respondí.


    — ¿Por qué no nos has pedido ayuda antes Emily? Sabes que cualquier doctor te hubiera ayudado a superar todo lo que estás pasando. No puedes seguir así, y depende de ti.


    
      
    


    Bajé la cabeza de nuevo. Me avergonzaba terriblemente escuchar a uno de mis profesores hablarme así. Yo sabía que no estaba comiendo nada últimamente, pero tenía que hacerlo, por Leo y por mí. No quería volver a ser la de antes, no quería volver a ser ese monstruo que era antes de que decidiera cambiar, y eso tenía un precio.


    
      
    


    — Tu grado de desnutrición aún no es severo, pero es importante. Te quedarás ingresada un par de días hasta que estabilicemos las analíticas, y luego podrás ir a casa. ¿De acuerdo? Pero por favor, recapacita. Has visto muchas niñas en tu situación cuando rotaste por aquí el año pasado y sabes que es muy peligroso dejar de comer. Tendrás que visitar a un psicólogo y venir a mi consulta y a la de los endocrinos.


    
      
    


    ¿Qué estaba diciendo? Yo no quería estar allí. Quería volver a mi refugio, quería descansar y estar tranquila. Eso era lo que necesitaba, y no un psiquiatra.


    
      
    


    ¡Qué equivocada estaba…!
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    Septiembre de 2011


    
      
    


    El sol seguía quemando como en el mes de agosto, así que me puse una buena capa de crema solar por todo el cuerpo. Estaba disfrutando del fin de las vacaciones con mi familia en un apartamento que habíamos alquilado para pasar un par de semanas en la costa este, aprovechando la visita de Fred y Emma.


    
      
    


    Era el primer año desde hacía tiempo que conseguía ponerme un bañador para tomar el sol en la playa. Por la fecha que era, los veraneantes ya habían vuelto a sus destinos para comenzar el trabajo o los estudios y la playa estaba bastante vacía, lo cual ayudó mucho a que me decidiera a lucir mi cuerpo sobre la arena.


    
      
    


    La pequeña Sarah estaba chapoteando en la orilla mientras Fred y Emma le construían un fuerte de arena. Mamá y papá leían el periódico bajo la sombrilla. Y yo había puesto mi esterilla a un par de metros de ellos para absorber algo de Vitamina D, que tanta falta me hacía.


    
      
    


    Estaba bocabajo garabateando en una agenda en la que solía organizarme el plan de la dieta de cada semana. Había empezado a cuidarme más a partir de mi cumpleaños, cuando tía Margaret dejó claro delante de todos mis allegados la necesidad de cubrir “esas gordas piernas”. Al principio consulté a un especialista en nutrición que me pautó una serie de menús preestablecidos para tomar cada día, basados en verduras, carnes o pescados a la plancha y mucha fruta. Conseguí adelgazar 4 kilos el primer mes. Estaba muy animada, pero tuve que dejar de ir porque me quedé sin ganas, sin tiempo y sin dinero.


    
      
    


    Poco después decidí que con las pautas que había aprendido y lo que sabía de por sí de Nutrición que había estudiado en mi carrera, yo misma podría empezar a cuidarme e ir bajando los kilos que me sobraban poco a poco.


    
      
    


    Cada semana dibujaba en el cuaderno una tabla de las comidas que iba a realizar de lunes a domingo. Establecía la cantidad de agua o alimentos que debía tomar y los días que me tenía que pesar.


    
      
    


    Con este método conseguí adelgazar 7 kilos más, desde mayo hasta julio. Había sido un verdadero logro para mí, porque conseguí evitar la mayoría de las tentaciones que se me ponían por el camino. Pasé de pesar 79 kilos a pesar 68, pero aún no estaba a gusto con mi cuerpo, necesitaba adelgazar más. Mucho más.


    
      
    


    Por desgracia, me había quedado estancada ese verano, así que fui reduciendo poco a poco la comida que ingería cada día. Durante esos meses había aprendido a contar las calorías de todos los alimentos. No comía nada sin saber exactamente su valor energético, su % de grasas saturadas o su cantidad de azúcar.


    
      
    


    Además, establecí que una vez a la semana no cenaría para intentar acelerar aún más la pérdida de peso. Quería verme bien de inmediato.


    
      
    


    Poco a poco se me hacía más difícil adelgazar, así que comencé a hacer ejercicio de forma intensa.


    
      
    


    Las semanas de vacaciones con la familia se habían hecho aún más duras. Mamá no paraba de cocinar grandes cantidades de comida deliciosa que no podía evitar probar, aunque siempre acababa preparándome una ensalada para mí. Ver a Fred y a papá engullir aquellos canelones uno tras otro comenzó a hacerme sentir repugnante. Me imaginaba a mí misma recubierta de grasa tragando un enorme plato y se me revolvía el estómago.


    
      
    


    Ese mismo día en la playa decidí resistir a todas las tentaciones. No podía permitirme un día de debilidad, porque eso tendría consecuencias horribles.


    
      
    


    Cogí el bolígrafo y abrí la agenda por las últimas páginas. En ese preciso momento inventé mi código. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por sentirme bien, por adelgazar.


    
      
    


    
      	
        
          Día cero: Prohibido comer comida sólida. Solo se permiten un par de zumos de fruta sin azúcar. Agua ilimitada.
        

      


      	
        
          Día nivel 1: Una comida completa al día. Sólo verdura o proteínas a la plancha. El resto del día zumos naturales sin azúcar y agua.
        

      


      	
        
          Día nivel 2: Se podrán hacer dos comidas al día, pero ninguna puede ser la cena.
        

      


      	
        
          Día nivel 3: Día normal de dieta, con todas las comidas. No más de 1000 kcal.
        


        
          
        

      

    


    Supongo que en ese momento no escribí aquello demasiado en serio, pero estaba comenzando a obsesionarme con mi peso y poco a poco y sin darme cuenta fui refinando aquél código. Los días “cero” empezaron a superar al resto. Pasaba días enteros sin llevarme nada a la boca sin que nadie se diera cuenta, y eso me hacía sentir genial. Sin darme cuenta me convertí en una obsesa, en una enferma.


    
      
    


    Las clases empezaron dos días después de volver a casa. Cuando llegué aquél día al aula todo el mundo se me quedó mirando con cara de asombro. Había cambiado mucho durante las vacaciones, estaba mucho más delgada, o eso decían ellos, porque yo me seguía viendo repugnante y gruesa en el espejo.


    
      
    


    Kevin, uno de esos chicos populares, se me acercó en el descanso.


    
      
    


    — ¡Vaya Emily! El verano te ha sentado genial. Deberíamos quedar a tomar algo un día de estos… — Dijo con su voz ronca mientras me miraba descaradamente el trasero al marcharse.


    
      
    


    Sabrina, que estaba sentada al fondo me echó una mirada desafiante, como si ahora tuviera alguien más con quién competir para ganarse a los chicos de clase.


    
      
    


    En el fondo, algo de eso me gustó. Nunca había tenido esa sensación de gustar a alguien, de sentirte especial al menos por un segundo. De conseguir fastidiar a esa arpía. Y supuse que iba por el buen camino, que debía seguir así, que debía “cuidarme” aún más. Porque pensaba que sabía controlarlo, y jamás se me pasó por la cabeza que aquel comportamiento se convertiría en algo dañino, en algo que me arruinaría la vida.
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    Estaba en esa cama horrenda, medio desnuda, tapada con unas sábanas que olían a enfermedad. No me dejaban usar el móvil, ni siquiera asomarme a la ventana. Tenía que dejar la puerta abierta cada vez que entraba al baño y siempre había alguien vigilando que comiera toda aquella comida insípida que me traían.


    
      
    


    Quería escapar de allí.


    
      
    


    Eran las 5 y estaba con una enfermera que se había quedado cambiándome los sueros mientras mi madre bajaba a la máquina a por un café. Presentía que mi estancia hospitalaria se iba a alargar unos días más de lo que el doctor me prometió; y no sabía si lo aguantaría. No podía recibir visitas, no podía pasear por los pasillos, no podía hacer nada. ¿Pero qué pensaban? ¿Que iría a vomitar a otras habitaciones? Era ridículo, pero era la política de la planta de Psiquiatría.


    
      
    


    Entonces escuché a alguien chistar tras la puerta.


    
      
    


    — Tsss, tsss…


    
      
    


    La enfermera, que ya había terminado se giró, se acercó a la puerta y dijo.


    
      
    


    — Pasa, pasa, ahora no hay nadie.


    
      
    


    Adam atravesó la puerta y mi cara cambió por completo. Por una parte no quería que me viera así, pero por otra me hubiera encantado saltar sobre él y abrazarle, para que se quedase conmigo en ese maldito lugar.


    
      
    


    — Gracias, Rose —Dijo mirando a la enfermera. —Nadie se enterará. Te lo prometo.


    — Más te vale, señorito. Pueden echarme por esto —Dijo la enfermera al salir de la habitación.


    
      
    


    Miré a Adam y sonreí. Él hizo lo mismo.


    
      
    


    — ¿Qué haces aquí? —Dije.


    — ¿Tú qué crees? Vengo a revisar las camas. Tienen pinta de ser incómodas —Dijo entre risas mientras se sentaba en el borde de la cama junto a mí.


    
      
    


    Odiaba sus sarcasmos y tonterías. Yo esperaba que dijese algo como “He venido a rescatarte y llevarte al fin del mundo” pero claro, no iba a decir eso. Tenía que hacer sus gracias.


    
      
    


    — Esperaba que vinieses a verme a mí no a la cama pero si es así, toda tuya —Dije simulando indignación y acomodándome en el borde para hacerle sitio.


    — No te pongas celosa señorita puntualidad. Soy todo tuyo. —Dijo agarrando mi nariz entre sus dedos.


    — ¿Qué le has dado a la enfermera para que te deje pasar?


    — Le he prometido una noche de sexo salvaje y pasión. Ya sabes. Nadie puede resistirse a mis encantos. —Dijo poniendo voz de interesante.


    — Ja, Ja y Ja. —Solté sarcástica. —¿Cómo puedes ser tan creído?


    
      
    


    Adam soltó una carcajada y se encogió de hombros. Reí. Era la primera vez que lo hacía desde que estaba allí.


    
      
    


    — Ayer no me dejaron venir a verte, después de lo que pasó. Rose es mi vecina, sabía que me dejaría entrar. ¿Qué tal estás? — Dijo suavemente, acariciándome la mano.


    — Gracias por venir, Adam. Me hacía mucha falta. Esto es horrible. ¡Yo estoy bien! ¡Quiero largarme de aquí!


    — Estaba preocupado. Cuando te recogí del suelo estabas como muerta,… Pálida y fría. Menos mal que estás bien... Tienes que cuidarte Em…


    
      
    


    Bajé la mirada, tenía razón. Como siempre.


    
      
    


    — Adam, ¿Por qué te preocupas tanto por mí? En serio, no lo entiendo. Eres como mi ángel de la guarda. Es la segunda vez que me salvas.


    
      
    


    Aún notaba su mano sobre la mía, era tan suave, que giré mi mano para agarrarla completamente. Entrelacé mis dedos con los suyos y no quise soltarle.


    
      
    


    — Supongo que no quiero quedarme sin compañera de desayunos. —Dijo mirando nuestras manos unidas.


    — Yo tampoco —Dije mirándole.


    
      
    


    Su perfecta sonrisa me seguía traspasando. ¿Cómo lo hacía?


    
      
    


    — ¿Sabes algo de Mimi, Rachel y Lucas? —Pregunté. — No me dejan usar el móvil.


    — Hoy les he visto en clase, creo que estaban preguntándose dónde andabas, pero no les he dicho nada. Es un tema delicado y no sabía si tu…


    — No digas nada —Rogué antes de que pudiera terminar. — Por favor, no quiero que se entere nadie. En cuanto consiga mi móvil inventaré algo, pero no pueden saber que estoy aquí por esto.


    — Sus deseos son órdenes, princesa. —Dijo cambiando su voz.


    — Leo ni siquiera notará nada. Sigo sin saber de él…


    — Olvídate de ese… —Le tapé la boca con mi mano antes de que pudiera decir lo que sabía que diría y puse ojos de indignación.


    — Adam, pórtate bien.


    — Emily, sabes que te respeto en todo, pero ese tema me pone de mal humor.


    — Está bien, pues cambiemos de tema. ¿Qué tal está tu novia cadáver?


    — ¿Tú puedes meterte con Laura y yo no puedo decir que tu novio es un imbécil? —Dijo riendo y empujándome ligeramente.


    — Tssss —Dije callándole con un dedo.


    
      
    


    Comenzamos a reír. Todo el tiempo que estaba con él era así. Cuando pudimos parar, Adam se puso serio y continuó:


    
      
    


    — Lo cierto es que Laura y yo no estamos en nuestro mejor momento, últimamente no nos vemos tanto como me gustaría.


    — Me gustaría decirte que lo siento, pero no puedo. Te mentiría. —Dije.


    — ¡Qué mala eres! —Dijo sorprendido por mi respuesta.


    — No soy mala. Simplemente no me gusta tu novia.


    — Pues asume que a mí no me gusta el tuyo.


    — Lo asumo.


    — Entonces déjame llamarle imbécil todas las veces que quiera.


    — De acuerdo. Yo llamaré a tu muñequita de porcelana, novia cadáver. Estamos empatados.


    
      
    


    Sonrió. Y me abalancé sobre él, todo lo rápido que mi débil cuerpo me permitió. Nos abrazamos de nuevo. Se estaba convirtiendo en una costumbre. Pero supuse que era normal entre amigos. Y eso me gustaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Los días en el hospital pasaron lentos. Estuve ingresada hasta el sábado, en el que el médico de guardia tras ver mis análisis ya estables y que me había portado bien con las comidas, decidió darme el alta. El alta y una pila de folios con las citas para la consulta con el Dr. River, el endocrino y el psicólogo, con las que hubiera podido encender una bonita fogata al salir del hospital.


    
      
    


    Lo cierto es que mi buen comportamiento con la comida no había sido gracias a mí. Adam, había venido cada día a la hora de la comida – saltándose la clase de esa hora – para vigilar que comiera, sustituyendo a su vecina Rose en la tarea. No sé cómo lo hacía pero cuando me traían aquel plato de puré de verduras maloliente y un filete de pollo seco, conseguía que pareciera un exquisito manjar.


    
      
    


    — No pienso moverme de aquí hasta que termines el puré. —Decía. —Tenemos todo el tiempo del mundo, pero no creo que frío esté muy bueno.


    — Adam…pienso lanzártelo como no me dejes tranquila. De lo único que estoy segura es que es un buen misil.


    — Vale, pero diré que te ha dado un brote psicótico y te quedarás una semana más aquí comiendo puré.


    — ¡Eh! ¿Chantajes? ¿En serio?


    
      
    


    Las comidas eran un verdadero show, pero acababa tomando una cucharadita tras otra y sin darme ni cuenta terminaba cada plato.


    
      
    


    Yo sabía que en estas circunstancias, la realimentación tenía que ser lenta. Y me dejarían comer lo que yo quisiera, sin fritos ni grasas ni nada que pudiera hacerme sentir mal. El tratamiento era así, por eso supongo que me costó menos tomar los alimentos, al menos estaba segura que no eran hipercalóricos, y mi conciencia aunque no estaba del todo tranquila no echaba humo.


    
      
    


    El Dr. River venía cada mañana a felicitarme, y a seguir con sus eternas charlas sobre los trastornos de la conducta alimentaria.


    
      
    


    — Emily, sabes perfectamente todas las consecuencias negativas que tiene la anorexia, y mucho más las purgas. Tú, más que nadie deberías intentar no caer en estas situaciones. Sé que es difícil pero no es bueno para ti. Muchas chicas y chicos mueren por esto.


    — Lo sé Dr. River, y eso es lo que más me duele. Sé que lo que hago está mal, pero el sentimiento de culpa sobrepasa toda la razón, toda la lógica y me puede. —Decía cabizbaja.


    — Es normal Emily. Pero no te preocupes. Te ayudaremos a superarlo.


    
      
    


    Claro que yo sabía lo que podía pasar, lo había estudiado unos cursos antes e incluso había visto casos en alguna de mis rotaciones. Niñas desnutridas, que no comían para estar delgadas, amenorreicas, que se miraban al espejo y se veían gordas cuando algunas no superaban los 35 kilos. Y eso me mataba. Me mataba ser consciente de que me estaba equivocando. ¿Cómo podía haber caído en eso? ¿Cómo podía haber dejado que la sociedad y los estereotipos me influyesen de esa manera? Quizás hubiera sido más feliz con unos kilos de más… Pero eso ya no podía saberlo. Ahora tenía que salir de aquello como fuera, tenía que luchar contra mí misma.


    
      
    


    El sábado al salir del hospital me encontraba con algo más de fuerzas que el lunes. Los cinco días ingresada habían sido pesados pero al menos me sentía mejor y me habían ayudado para darme cuenta de que algo en mí iba mal y tenía que cambiarlo. No quería volver a ser la de antes, eso no iba a consentirlo, pero el endocrino me ayudaría a mantenerme en forma sin tener que ir cayéndome por las esquinas ni perjudicando mi salud. Y no iba a ser nada fácil, pero tenía la intención de intentarlo.


    
      
    


    Mi madre había venido a recogerme después del trabajo, me ayudó a guardar las cosas de la habitación del hospital y me llevó a casa. Cuando entré a mi refugio no podía creerlo y me tiré sobre mi mullido colchón para probar que era real. Estaba allí de nuevo.


    
      
    


    — Emily, prométeme que te cuidarás. Voy a darte una oportunidad. Si sigues así volverás a casa con papá y conmigo. —Dijo mi madre, con su tono continuo de preocupación. No tenía bastante con tener un hijo lejos de casa, como para ahora tener una hija enferma. Era demasiado para ella.


    — No te preocupes mamá. No volverá a ocurrir.


    — De todas maneras, te acompañaré a todas las citas con los doctores. ¿Entendido?


    — Entendido.


    — Está bien, me marcho. Sarah está en casa de la vecina, tengo que ir a por ella. Si necesitas cualquier cosa llámame. —Dijo — ¡Ah! Tu padre vuelve mañana de su viaje de negocios, deberías venir a casa a comer. Está preocupado por no haber podido visitarte en el hospital.


    — Ya le dije por teléfono que no pasaba nada. Espero que no se pase un mes disculpándose como de costumbre. Pero está bien, comeré en casa mañana.


    — Perfecto. —Dijo antes de salir por la puerta.


    
      
    


    Lo último que quería era volver a casa. Después de probar el dulce sabor de la independencia, no quería revivir la vida estricta y llena de normas en casa de mis padres. Lo único que echaba de menos de esa casa era a la pequeña Sarah. Ya no podía darle un beso de buenas noches y contarle cuentos a diario.


    
      
    


    Unos minutos después de que mamá cerrase la puerta, sonó el timbre. Pensé que habría olvidado algo, como de costumbre, así que descolgué el telefonillo y dije:


    
      
    


    — Un día te vas a dejar la cabeza. ¿Qué has olvidado?


    — Emily —Dijo una voz fuerte, muy distinta a la dulzura de la de mi madre. —Soy Leo. Abre.


    
      
    


    Me quedé sin respiración. No había sabido nada de Leo en una semana. Ni él de mí. No sabía que había estado ingresada. ¿Qué iba a decirle? Le había echado mucho de menos, pero aún no sabía si quería perdonarle lo del viernes pasado, o si podría perdonármelo a mí misma con él delante. Pero tenía que hablar con él. No quería perderle, asique le abrí.


    
      
    


    En un instante estaba allí, frente a mí en el salón. Mirándome sin decir nada. Aún podía apreciarse en su cara alguna marca, supuse que de algún golpe de la pelea con Bruce. Sus ojos centelleaban. Y yo solo quería besarle y disculparme y contarle todo lo que había pasado mientras no sabía nada de él, pero quizás él no quería.


    
      
    


    — Soy un imbécil. —Dijo. Y me acordé de Adam. Ahora tenían algo en común.


    — Siéntate, Leo. — Dije señalando el sofá.


    — Te he echado mucho de menos. —Dijo una vez sentado. — Y no podía aguantar más sin verte Em. Joder… lo siento. Siento todo lo que te he hecho.


    — Leo, yo… en realidad fue mi culpa. No debí haberme ido corriendo.


    — No, Emily. No me refiero sólo al viernes, sino a todo. He cambiado. No sé por qué. Te quiero con toda mi alma y no te merezco. Soy un monstruo. —Dijo. Y en un instante sus ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    Jamás había visto a Leo llorando. Habíamos discutido muchas veces, pero nunca le había visto así. Leo era un chico duro, de los que nunca abren su corazón. Yo le conocía, pero no por lo que él me contaba, sino por lo que adivinaba en sus ojos y en sus actos. Era reservado y le costaba decir lo que sentía, pero eso no significaba que su corazón fuera de hielo.


    
      
    


    Le abracé y le di un ligero beso en los labios. Nuestras narices se rozaron suavemente, y sus lágrimas rozaron mis mejillas.


    
      
    


    ¿Cómo iba a perderle? Leo lo era todo para mí. Él me había hecho feliz. Me quería, lo había demostrado. Me persiguió durante meses hasta que accedí a salir con él. Aparecía a diario con ramos de flores, osos de peluche o entradas para conciertos y yo le daba calabazas. Hasta aquel día que me llevó de cena y no pude evitar besarle. En ese momento supe que quería estar toda mi vida con aquel chico malo de ojos verdes.


    
      
    


    De algún modo, entendía que hubiese cambiado. Todos lo hacemos. Y él tenía más motivos, después de la muerte de su hermano. ¿Quién no hubiera cambiado después de esa terrible pérdida?


    
      
    


    Sequé sus lágrimas con las yemas de mis dedos.


    
      
    


    — Leo, no eres un monstruo.


    — Sí, Emily. Te golpeé. Y aún así me defendiste. ¿Cuándo me he convertido en esto? No te merezco. No mereces estar con alguien como yo.


    — Leo, te amo. Pase lo que pase. ¿De acuerdo? Fue un error. Todos nos equivocamos.


    — Llevo toda la semana encerrado en casa. No he ido a trabajar. No podía perdonármelo y me daba vergüenza mirarte a la cara después de que te dejase ahí perdida en Silvertown. ¿Cómo volviste?


    
      
    


    No tenía ninguna intención de decirle que Adam había venido a recogerme aquel día, ni que había estado ingresada. Así que improvisé.


    
      
    


    — Llamé a mi padre y vino a recogerme. No te preocupes, he estado bien. — Mentí, como tantas veces hacía últimamente.


    — Le destrocé la cara a ese chico, estaba sangrando y… yo-yo…Solo espero que esté bien. —Dijo llevándose las manos a la cara, tapándose los ojos en un intento de esconder sus sollozos.


    — Eso da igual ahora Leo. Estamos los dos, y no importa nada más.


    
      
    


    Leo me miró y me abrazó de nuevo. Entonces me susurró al oído, algo que en ese momento pensé que cumpliría:


    
      
    


    
      — Juro que no volveré a hacerte daño.
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    Abril de 2014


    
      
    


    Era mi vigésimo tercer cumpleaños. Era el primero que pasaba con Leo. Era increíble como en tan poco tiempo había podido querer a alguien de aquella forma tan intensa. No podía separarme de él ni un instante sin echarle de menos. Odiaba sentirme tan cursi, nunca había soportado esas parejas inseparables y dependientes, pero sin quererlo me estaba convirtiendo en algo similar.


    
      
    


    Habíamos decidido ir al parque de atracciones con Sarah. Era la primera vez que iba a conocer a Leo, y era un momento muy importante para mí, porque la aceptación de mi renacuajo era fundamental.


    
      
    


    Sarah tenía 6 años, pero era más lista que el colmo. Estaba hecha toda una mujercita. La noche antes, se quedó a dormir conmigo en mi apartamento, y se despertó la primera para coger su mochila de princesas y su gorra de Dora la Exploradora para no quemarse.


    
      
    


    Leo vino a recogernos temprano para no pillar el atasco que había de costumbre. Cuando le vio aparecer por la puerta, la pequeña se quedó fija mirándole de arriba abajo, con un gesto serio, mientras sostenía entre sus manos su bocadillo para la merienda. Entonces abrió su boquita para decir unas palabras determinantes:


    
      
    


    — ¡Hola!


    — Hola Sarah. Tu hermana me había dicho que eras guapa pero no imaginaba que tanto —Dijo Leo agachándose para ponerse a su altura. Sarah sonrió, lo cual me dejó mucho más tranquila.


    — Emily me ha dicho que tienes un coche gigante. — Dijo sonriendo. Leo comenzó a reírse y a mirarme extrañado.


    — Bueno, no es gigante pero sí es grande. ¿Qué quieres llevar?


    
      
    


    Sarah se quitó la mochila de princesas y la abrió. La llevaba llena de juguetes y muñecas.


    
      
    


    — Tiene que haber sitio para la Señora Pin y para la princesa Jazmín.


    
      
    


    Leo y yo no pudimos contener la risa.


    
      
    


    — Hay sitio para todos. — Dijo Leo al que parecía caérsele la baba con semejante criatura.


    — Entonces podemos ser amigos — Dijo Sarah abalanzándose sobre él y rodeando su cuello con sus pequeños bracitos.


    
      
    


    Cuando Leo se puso de nuevo de pie, cogió a Sarah en brazos para bajarla por las escaleras. Yo acabé de coger toda la comida y las cosas para llevar al parque y les seguí.


    
      
    


    Al abrir el maletero del coche de Leo para meter nuestras mochilas, dos grandes cajas envueltas en papel de colores estaban esperándonos.


    
      
    


    — ¡Ala! — Gritó Sarah entusiasmada — ¿Es un regalo para Emily? ¿Para su cumple?


    — Sí. —Respondió Leo — Y el otro es para ti señorita. — Dijo mirando a Sarah, que no cabía en su gozo.


    
      
    


    Comenzamos a abrir los paquetes ilusionadas. Sarah encontró detrás del cartón una casita de muñecas rosa con todos los detalles, y yo encontré un nuevo ordenador portátil de última generación. No podía creerlo.


    
      
    


    — Es genial Leo, pero te has pasado. — Dije intentando estar enfadada. — No puedo aceptar esto. Es demasiado.


    — Necesitabas un nuevo portátil. El tuyo está destrozado.


    — Ya pero estoy ahorrando para comprarlo.


    — No trabajas. Necesitarías ahorrar durante 10 años. Puedo permitírmelo. Además, ¿Si no me lo gasto en mi princesa en quién me lo voy a gastar?


    
      
    


    Le miré con indignación, pero sonreí y le besé. Leo me trataba fenomenal, siempre me tenía entre algodones. Dos noches antes, me había llevado a cenar para celebrar con anticipación mi cumpleaños los dos solos y se había portado como un caballero. Fue una noche de las que nunca se olvidan, con velas y buen vino.


    
      
    


    Sarah y yo subimos al coche. La pequeñaja estuvo entretenida todo el camino con su nuevo juguete y ni siquiera rechistó. Leo condujo hasta el parque de atracciones y aparcamos sin ningún problema.


    
      
    


    El día discurrió con normalidad. Fue muy divertido. Montamos en todas las atracciones en las que Sarah podía subir y nos turnamos para subir en las de adultos. Comimos tirados en el césped, riendo y disfrutando cada segundo.


    
      
    


    Al final de la tarde no podíamos más con nuestras piernas. Estábamos exhaustos de correr de un lado a otro tras mi hermana, así que decidimos sentarnos en una especie de parador de descanso que había junto a un parque con columpios convencionales. Sarah que aún estaba llena de energía se puso a jugar, y Leo y yo pudimos estar solos por un rato.


    
      
    


    Nos abrazamos en aquel banco de madera y apoyé mi cabeza sobre su hombro, sin quitar ojo de todos los movimientos que hacía la pequeña. Leo hacía lo mismo.


    
      
    


    — Es genial que tengas a Sarah. — Dijo Leo con cierto tono melancólico. — No puede generar más alegría a su alrededor. Cómo lo envidio…


    
      
    


    Leo había perdido a un hermano. Eso lo supe al poco tiempo de empezar con él, pero nunca me había mencionado nada, y yo no me atrevía a preguntar por miedo a hacerle daño.


    
      
    


    — Bueno, ahora también te alegrará a ti. Le has encantado Leo, estoy segura de que no querrá que te vayas esta noche.


    — Eso es verdad, Emily. Voy a disfrutar mucho con la pequeñaja. He ganado dos princesas preciosas. — Dijo acariciándome suavemente la mejilla.


    — Y un príncipe también. — Dije soltando una carcajada. — No te olvides de Fred que está deseando conocerte para partirte las piernas.


    
      
    


    Leo comenzó a reír muy alto, pero después cambió el gesto.


    
      
    


    — Echo mucho de menos a Tom.


    
      
    


    Tom era su hermano. Me abracé a él lo más fuerte que pude y le acaricié, intentando reconfortarle al menos por un segundo. Verle triste me dolía en lo más hondo del corazón.


    
      
    


    — Nunca me hablas de él, Leo. ¿Por qué no me cuentas los buenos recuerdos que tengas de Tom? Estoy segura de que le haría muy feliz.


    — Nunca hablo de él, es verdad. Me dolió tanto que se fuera, que se fuera por mi culpa…


    — ¡Cómo que por tu culpa! Estoy segura de que eso no es verdad. — Dije.


    — Se montó en ese tren porque yo no quise ir a llevarle los papeles al señor Hennoch, yo tenía que haber muerto ese día Emily. No él…


    
      
    


    Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero las contuvo. Noté como un nudo se formaba en su garganta, pero era tan orgulloso que jamás mostraría un ápice de debilidad.


    
      
    


    Cuando mencionó lo del tren reconocí de inmediato lo que había sucedido. Recordé aquel terrible descarrilamiento del tren que venía desde Silvertown que había sucedido unos años atrás, en el que murieron decenas de personas. Tom debió ser una de ellas. Fue una tragedia, imaginé todo el sufrimiento que debió pasar su familia, y me estremecí.


    
      
    


    — Escúchame Leo. — Dije levantando la cabeza de su hombro y mirándole de frente. —No tienes la culpa. Fue un accidente. El destino es caprichoso y no podemos hacer nada. Solo puedes recordar todo lo bueno que dejan las personas. Y estoy segurísima de que Tom te dejó millones de momentos perfectos. Y quiero que me los cuentes todos.


    
      
    


    Leo se abrazó a mi cuerpo fuertemente, y noté su respiración entrecortada en mi cuello.


    
      
    


    — Te quiero. —Me susurró.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    19


    
      
    


    


    
      
    


    Leo y yo estábamos abrazados en mi cama. Nos habíamos quedado dormidos después de la intensa charla que tuvimos unas horas antes. Hundí la cabeza en su pecho. Me encantaba oler su perfume y notar el calor de su cuerpo cuando dormía con él.


    
      
    


    Miré el reloj que estaba encima de mi mesilla y vi que eran las siete en punto.


    
      
    


    Se me ocurrió que cuando Leo despertase podría proponerle ir a dar un paseo por el centro. Tomar algo, cenar, ir al parque del lago… Eran cosas que solíamos hacer cuando empezamos a salir, y tenía ganas de retomar todo aquello. De volver a ser feliz como en esos días. De empezar de cero.


    
      
    


    Entonces mi teléfono móvil sonó un instante y recordé que aún no lo había mirado desde que lo recuperé al salir del hospital. Después de cinco días sin mirarlo debía estar al borde del colapso.


    
      
    


    Fui a por el iPhone al salón intentando no despertar a Leo. Agarré mi bolsa llena aún de pijamas y de las cosas que usé en el hospital. Tenía muchísimos mensajes de Rachel, Mimi y Lucas, entre otros. Unas cuantas llamadas del servicio de telefonía, de tía Margaret y de algún número que no conocía. Respondí a los mensajes de las chicas con un simple: “Estoy bien. Ya os contaré”, antes de mirar el remitente del mensaje que acababa de hacer sonar el móvil.


    
      
    


    Era de Adam.


    
      
    


    — Estoy abajo. Ábreme. Tengo una sorpresa.


    
      
    


    ¿Cómo? ¡Adam no puede subir ahora!, me grité a mi misma en mi cabeza. Leo estaba en la cama, y si se despertaba se montaría un buen circo. Y no podía pasar eso. Otra vez no. Me apresuré a ponerme los zapatos que había dejado tirados por el salón y bajé las escaleras de casa rezando para que Leo no se despertase y viese que no estaba en casa.


    
      
    


    Cuando abrí la puerta del portal, Adam estaba allí. Traía una cajita de cartón con un par de agujeros y un enorme lazo. Encima había unos bombones como los que me dio aquel día en la cafetería.


    
      
    


    Le miré ojiplática, atónita. ¿Qué traería en la caja? Solo esperaba que no me hubiese comprado nada. Este chico no paraba de sorprenderme, pero no era el momento más indicado.


    
      
    


    — Adam, ¿qué haces aquí? —Dije.


    — ¿No me invitas a subir? —Dijo. —Traigo algo que te gustará.


    — Pero, Adam, no es buen momento…


    — ¿Por qué? ¿Tienes visita?


    — Leo está arriba. Durmiendo.


    
      
    


    El gesto de Adam cambió por completo. Suspiró.


    
      
    


    — Está bien, me iré. Veo que las cosas no han cambiado…


    — ¡Adam espera! Ha venido a pedirme perdón, ha cambiado, lo sé. Yo… —Intenté excusarme, sin ningún motivo.


    
      
    


    En realidad, no tenía que darle explicaciones a Adam, de por qué mi novio estaba durmiendo en mi cama. Más bien tendría que darle a Leo explicaciones de por qué mi compañero de clase me traía regalos y bombones. Pero no pude evitarlo, sentí la necesidad de justificarme, con Adam me ocurría constantemente.


    
      
    


    — Emily, no te justifiques. No tienes que hacerlo. Por mucho que te diga no vas a escucharme.


    — Adam, yo…


    
      
    


    Abrió su coche y dejó la caja y los bombones dentro.


    
      
    


    — Te daré el regalo en otro momento, en el que no tengas metido en tu cama a un maltratador.


    
      
    


    Subió a su coche y cerró la puerta de un portazo. Arrancó y se fue.


    
      
    


    Vi cómo se marchaba. Y quise correr tras su coche. Gritarle que volviese. Quizás en mi fuero interno deseaba que fuera él el que estuviera en mi cama y no Leo. Pero eso era impensable.


    
      
    


    Subí de nuevo a casa y al abrir la puerta me encontré a Leo andando en calzones por mi salón. Se había despertado.


    
      
    


    — ¿Dónde estabas? –—Dijo bostezando.


    — He bajado a preguntar al conserje si había llegado algo de correo para mí. Estoy esperando un paquete con zapatos que pedí el otro día por Internet. Ya sabes mi adicción por los zapatos. — Improvisé.


    — Y no ha habido suerte por lo que veo.


    — No. —Me encogí de hombros.


    
      
    


    Se acercó a mí y me abrazó por la cintura.


    
      
    


    — ¿Te apetece que vayamos al centro y te regalo aquellos zapatos que te encantaron la última vez que fuimos?


    
      
    


    Solté una carcajada.


    
      
    


    — La última vez que hicimos algo por el centro debió ser hace tres o cuatro meses. La tienda puede haberse ido a pique incluso.


    — Da igual, seguro que te encuentras otros que te gusten.


    
      
    


    Tocó mi nariz con su dedo índice cariñosamente.


    
      
    


    Me quedé embobada mirándole. Era la primera vez que reconocí al verdadero Leo en mucho tiempo. Quizás había cambiado. ¿No se merece la gente una segunda oportunidad?


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Pasé todo el fin de semana con Leo. El sábado por la noche fuimos al centro como habíamos quedado y me regaló unos preciosos botines de tacón. Después paseamos y cenamos en un chino.


    
      
    


    Se quedó a dormir en mi casa y el domingo me acompañó a comer con mi familia. Hacía tiempo que no le llevaba a casa de mis padres. Mi madre le adoraba. No puedo decir lo mismo de mi padre, no le acababa de gustar, pero podía conversar con él durante una comida sin que le entrasen ganas de colgar por el cuello a su yerno.


    
      
    


    En realidad, supongo que a ningún padre le cae bien el hombre que se lleva a su niña. El día que se lo presenté, le agarró de la pechera y le dijo:


    
      
    


    — Espero que trates bien a mi niña, sino te las verás conmigo campeón.


    
      
    


    Sonó muy convincente. Yo hubiera huido muy lejos por si acaso.


    
      
    


    Después de la comida, pasé la tarde de domingo relajándome, pensando en todo lo que había pasado en una sola semana. Conseguí hablar con las chicas. Le dije a Mimi que había estado visitando a unos familiares durante la semana y que mi móvil estaba roto, tras una accidental caída al agua del váter. Las mentiras comenzaban a agolparse y eso no me gustaba nada, y menos si eran para Mimi, pero no podía contarles la verdad. Por suerte tenía buena memoria.


    
      
    


    El lunes llegó enseguida.


    
      
    


    La vuelta a clase levantó murmullos y especulaciones sobre mi desaparición desde el lunes. Pude oír perfectamente a Sabrina decirle a su amiguita mi nombre seguido de un: “dicen que se ha quedado embarazada”. Suspiré. En realidad en ese lugar solo me preocupaba lo que pensaran mis chicas, Lucas y Adam.


    
      
    


    Tenía muchas cosas que hacer y que pensar ese lunes como para darle importancia a Sabrina y sus chismes. Por un lado tenía que visitar al urólogo y justificarle mis faltas a la rotación por su servicio y por otro, teníamos que empezar a organizar las guardias que teníamos que hacer antes de Navidad.


    
      
    


    Como el año anterior, debíamos escoger uno de los servicios y quedarnos una noche en las Urgencias pegados como lapas a un médico o en su defecto a un residente observando cómo salvaban vidas por la noche. ¡Como si no tuviéramos suficiente con verlo de día!


    
      
    


    Por suerte, podíamos hacerlo por parejas, así que la larga noche se haría más amena.


    
      
    


    Se me ocurrió pedirle a Adam que se quedase a una conmigo. Así podríamos hablar y arreglar nuestras últimas diferencias. Solo esperaba que no se hubiese dado por vencido conmigo, y no quisiera verme más. Además estaba intrigada por el contenido de la caja. Sé que Adam no me regalaría unos simples zapatos.


    
      
    


    Cuando terminó la clase, corrí tras Adam y le agarré del brazo por el pasillo antes de que fuera a su taquilla.


    
      
    


    — ¡Adam! —Cogí aire antes de seguir. —He pensado que podrías hacer una guardia conmigo. Si te apetece, claro.


    
      
    


    Adam me miró, se giró y siguió andando. Le perseguí y le volví a agarrar del brazo.


    
      
    


    — ¡Ey! Siento lo del sábado, pero no es para tanto.


    
      
    


    Sin decir una palabra, me agarró los brazos y comenzó a inspeccionarlos, encogiendo las mangas.


    
      
    


    — No me ha hecho nada Adam, si es lo que estás buscando. Ha cambiado. Te lo dije.


    — Si haciendo una guardia contigo, evito que estés con ese tío una noche, lo haré. —Dijo repentinamente.


    — Me gustaría que dijeras que lo haces porque te apetece estar conmigo, no por eso. Pero algo es algo, supongo. ¿Qué te parece mañana?


    — De acuerdo. —Dijo serio.


    — De acuerdo. —Dije imitándole y poniendo cara de seria.


    
      
    


    Rió. Y me tiró de un mechón de pelo.


    
      
    


    No volví a hablar con él hasta el mismo día de la guardia, el miércoles, cuando se acercó a mí al finalizar las clases.


    
      
    


    — ¿Estás lista para la mejor guardia de tu vida? —Dijo sonriente. Parecía haber olvidado su “enfado” del lunes.


    — ¡Lista! —Respondí.


    — Deberíamos comer algo antes de ir a Urgencias —Dijo mirándome como esperando un rotundo “no” de mi parte.


    — Perfecto. Tengo mucha hambre.


    
      
    


    Sonrió de nuevo al oír mi inesperada respuesta.


    
      
    


    — Es la primera vez que te oigo decir eso.


    — Lo sé. —Mascullé.


    — ¿Comemos en la cafetería de personal? Creo que es más barato y la comida tiene mejor aspecto.


    — Vale.


    
      
    


    Antes de ir a comer, fuimos al vestuario a ponernos los pijamas verdes de las guardias. Eran tan cómodos que podría vivir dentro de uno de ellos para siempre.


    
      
    


    Había dos salas para cambiarnos, una para cada sexo, y eso me tranquilizaba. Adam no tendría que ver cómo me ponía el pijama. Ni Adam ni nadie, porque a esa hora solían estar desiertos ya que los cambios de turno no eran hasta dentro de un par de horas.


    
      
    


    Cuando terminé de ponerme el pijama, salí a esperar a Adam. Entonces escuché su voz que me llamaba desde dentro de la sala de chicos.


    
      
    


    — Emily, ¿puedes venir? He tenido un problemilla.


    — ¿Estás bien? — Le dije desde fuera.


    — Entra, no hay nadie. Necesito tu ayuda.


    
      
    


    No me apetecía nada entrar al vestuario de chicos. Y menos con Adam. Si alguien pasaba podría pensar cualquier cosa.


    
      
    


    — Sal tú. No puedo entrar al vestuario de chicos.


    
      
    


    Entonces abrió la puerta y me arrastró hasta dentro agarrando mi brazo. Ese sitio olía a hombre sudado. Repugnante.


    
      
    


    Miré a Adam para ver qué narices le pasaba y entonces no pude contener una carcajada.


    
      
    


    — Tssss. No te rías. Esto es serio.


    
      
    


    La cremallera de sus vaqueros se había atascado al bajar, enganchando sus calzones y no podía quitárselos.


    
      
    


    — Ya es bastante vergonzoso pedirte ayuda con esto, Em. Créeme.


    — No pasa nada.


    — Llevo intentando arreglarla 5 minutos, y soy incapaz.


    
      
    


    La situación era ridícula. Me vi agarrando a Adam de la bragueta de sus pantalones intentando desenganchar la cremallera de sus calzones blancos. Para cuando conseguí que bajase, Adam había igualado el color de un tomate en su cara.


    
      
    


    — No te pongas así. Ha sido todo muy romántico. —Dije sin parar de reír.


    — Ja, Ja, Ja. —Dijo sarcástico a la vez que alborotaba mi pelo a modo de venganza.


    — Venga, déjame que lo haga otra vez. —Dije bromeando.


    
      
    


    Adam se echó la mano a la cara y sonrió.


    
      
    


    — Soy un desastre. —Masculló.


    
      
    


    Fui hacia la puerta para salir y esperarle fuera mientras terminaba de vestirse. Entonces recordé que me había dejado el bolso sobre el banquito y me giré. Vi a Adam con su torso desnudo poniéndose la parte de arriba del pijama. Era increíble. Quería perderme en todos esos músculos perfectamente dibujados. Agarré el bolso y salí antes de que mi subconsciente me delatase.


    
      
    


    Llegamos a la cafetería y comimos. Yo escogí una ensalada y una tortilla de verduras. Era sano y ligero. Adam se derretía mirando cómo me llevaba cada bocado a la boca. Y yo cada vez que me decía alguna de sus gracias.


    
      
    


    Cuando estábamos terminando, vi al Dr. Williams al fondo de la cafetería. Recé para que no me hubiera visto. Desde el día de la exposición no me lo había cruzado por el hospital. Lo único que sabía de él es que había quedado un par de veces para tomar un café con Mimi después de eso y que su relación estaba fluyendo poco a poco.


    
      
    


    Nos levantamos para dejar las bandejas con los platos en los carritos, cuando por desgracia noté a alguien detrás de mí. Me había visto. Mierda.


    
      
    


    — Emily, ¿Qué tal estás? No te he vuelto a ver desde la exposición…


    — Estoy bien Dr. Williams. —Corté antes de que siguiera relatando el horroroso sábado.


    — Bruce me ha preguntado por ti un par de veces. Y no me llames Dr. Williams. Estoy quedando con tu amiga.


    
      
    


    Adam observaba la escena desde fuera.


    
      
    


    — ¡Oh! Bruce…Sí… ¿Qué tal está? Dile de mi parte que siento muchísimo todo lo que pasó. No era mi intención que saliera perjudicado.


    — Ya… bueno, él esperaba una llamada tuya.


    — Quizás debí llamarle para preguntar pero no tenía su número y bueno, no ha sido una buena semana Robert. Dale las gracias de mi parte y un abrazo.


    — Está bien Em. Pero le gustaste mucho, estoy seguro de que si decides dejar a ese novio tuyo, Bruce estaría dispuesto a darte cariño.


    
      
    


    ¿A darme cariño? ¿Pero qué demonios estaba diciendo?


    
      
    


    — No, gracias Robert. No necesito cariño. Estoy bien así. Me tengo que ir.


    
      
    


    Me giré y miré a Adam, que se había quedado tan asombrado por la conversación como yo. Salimos de la cafetería.


    
      
    


    — Está dispuesto a darme cariño —Dije atónita. — Increíble.


    — Tienes pretendientes por todas partes. ¿Bruce es el chico al que pegó tu… —Hizo una pausa, pareció costarle decir la palabra. — novio?


    — Sí. Era bastante majo la verdad, pero cuando fui a tomarme algo con él me preguntó que de qué color llevaba la ropa interior y lo estropeó todo.


    
      
    


    Adam soltó una carcajada.


    
      
    


    
      — ¿En serio?

    


    
      — Sí.

    


    
      — Qué genio. ¿Y de qué color era?

    


    
      — ¡Adam! —Exclamé golpeándole suavemente el hombro.

    


    
      — ¿Qué? El chico no se anduvo con rodeos. Es gracioso.

    


    — No es gracioso. Le acababa de conocer. —Lo gracioso era que Adam no sabía que respondí a aquella pregunta a aquel desconocido. Reí en mi fuero interno.


    
      
    


    Fuimos a Urgencias para hacer la guardia. Habíamos escogido el Servicio de Traumatología, porque a Adam le encantaba. La verdad que no era mi fuerte, me parecía bastante complicado y las cirugías eran más como un taller de carpintería, llenas de taladros, brocas y tornillos. Pero por Adam haría lo que fuese.


    
      
    


    Además fue una noche genial. No podía evitar que se me cayera la baba viendo a Adam disfrutando como un niño con cada intervención, aunque muchas de las veces, yo prefiriera no mirar. Recuerdo una señora que vino con la muñeca rota, porque se había caído intentando cambiar una bombilla. Tenía una fractura de Colles. El traumatólogo pidió ayuda a Adam para estabilizar la fractura porque necesitaba alguien fuerte que tirase de las cuerdas anudadas a los dedos de la señora. Sus ojos centellearon de una forma que jamás había visto. Le encantaba. A mí me pareció bastante “gore” tirar de esa manera de los dedos sin ninguna anestesia.


    
      
    


    Estuvo toda la noche pendiente de mí. En cada uno de los descansos sacaba uno de esos bombones de sus bolsillos y me lo daba. Me hacía carantoñas y me contaba cosas graciosas. ¿Por qué era tan genial? Su novia cadáver debía ser muy afortunada por tenerle. En algún momento de la noche llegué a desear que Leo se pareciera un poco a él. Y eso me preocupó.


    
      
    


    ¿Me estaría empezando a gustar míster sonrisa?
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    La guardia terminó sobre las cuatro de la madrugada. La mayoría de las veces, solíamos quedarnos toda la noche e ir a las primeras clases del día siguiente, pero el traumatólogo nos dejó irnos antes a descansar. Lo cierto es que había sido una guardia tranquila, a parte de un par de fracturas y golpes no había pasado nada más.


    
      
    


    Fuimos al vestuario medio dormitando para ponernos nuestra ropa. Antes de entrar Adam me dijo:


    
      
    


    — Creo que deberíamos hacer más guardias juntos, lo he pasado muy bien.


    — Yo también —Respondí sonriente.


    
      
    


    Al salir del vestuario, una vez vestidos Adam me estaba esperando. Tenía cara de sueño, pero seguía estando tan guapo como siempre. Su pelo negro alborotado por el trajín de la noche caía sobre su frente ligeramente, dándole un toque más sexy que nunca. Llevaba esos vaqueros pitillos que se habían atascado al principio de la guardia y un jersey gris de lana fino que marcaba todo su torso. No pude evitar analizarle.


    
      
    


    Supuse que la noche había hecho estragos también en mí, así que antes de salir me había atusado y arreglado un poco la cara. Mi pelo negro caía sobre un vestido de flores suelto que me encantaba llevar a clase, era muy cómodo y con unas medias negras tupidas ya iba bastante aparente.


    
      
    


    — ¿Cómo puedes seguir tan guapa aún sin haber dormido? —Dijo cuando salí.


    — Estás miope. —Dije bromeando. —Debo parecer un panda con tantas ojeras.


    — A mí me parece que te quedan genial.


    — No me hagas la pelota. Ya te he dicho que haré más guardias contigo. — Murmuré.


    
      
    


    Pasó su brazo por mi hombro y me acercó a él mientras nos dirigíamos a la salida, en busca de nuestros coches. Sentí su olor. Me encantaba su perfume.


    
      
    


    — Aún no me has dicho qué había en la caja que me trajiste el sábado. — Le recordé.


    — No sé si te lo mereces.


    — Cuando lo compraste pensaste que lo merecía. ¿Por qué has cambiado de idea?


    — No creo que mi regalo deba estar en el mismo edificio que tu…novio.


    — ¿Qué? —Reí — ¡Venga ya! ¡Quiero saber qué es! ¡Dímelo! ¡Dímelo!


    
      
    


    Comencé a hacerle cosquillas, mientras tenía aún su brazo rodeando mi cuello.


    
      
    


    — No voy a decírtelo. Es una sorpresa. Pero creo que te va a gustar mucho.


    — Y ¿cuándo lo sabré?


    — Cuando vengas a mi casa.


    
      
    


    ¿Su casa? Nunca había ido a casa de Adam. Sólo me había dicho que compartía piso con un estudiante de intercambio no muy lejos del hospital. La idea de pisar su suelo no me agradaba demasiado, no me apetecía cruzarme accidentalmente con su novia cadáver. Pero me gustaban las sorpresas y quería saber qué era lo que había en esa caja.


    
      
    


    — Entonces tendrás que invitarme. —Dije.


    — Estás invitada siempre, no como yo en la tuya.


    
      
    


    Sentí la puñalada de sus palabras. Realmente le había dolido que Leo estuviese en casa el sábado.


    
      
    


    — Adam, puedes venir a casa cuando quieras y lo sabes. El sábado no fue un buen día. Sé que te molestó y lo siento muchísimo. Me hubiera gustado que fueras tú el que…


    
      
    


    ¡Mierda! ¿Qué estaba diciendo? ¿Iba a decirle que me hubiera gustado que fuera él el que estuviese en mi cama? La falta de sueño estaba afectándome. Sería mejor cerrar el pico.


    
      
    


    — Que fuera, ¿Qué? —Preguntó.


    — Na...Nada.


    
      
    


    Me miró con gesto extraño, pero pareció conformarse con mi “no respuesta”.


    
      
    


    — ¿Dónde has aparcado? — Me preguntó.


    — En el parking de la derecha.


    — Te acompaño, está muy oscuro.


    — No hace falta. Puedo cuidarme sola. No va a pasar nada.


    — Quiero acompañarte. Digas lo que digas iré.


    
      
    


    Suspiré. Era muy cabezota. Caminamos entre los coches, que estaban llenos de escarcha del frío que hacía. Mis labios estaban comenzando a tiritar y a ponerse morados. Tenía los dedos como cubitos de hielo. Por fin vi a mi pobre “Polo” congelado en una esquinita del parking.


    
      
    


    — Ya hemos llegado. —Dije casi sin poder articular palabra.


    
      
    


    Saqué las llaves del coche de mi bolso como pude y lo abrí para dejar las cosas dentro mientras me despedía de Adam, que seguía observando todos mis movimientos, como si no quisiera marcharse.


    
      
    


    — ¿Me das un abrazo? —Rogué. Realmente me apetecía. No sólo por el frío, sino porque algo dentro de mí me gritaba a voces que lo hiciera, porque en el fondo sabía que no había ningún lugar en el mundo más reconfortante que sus brazos.


    
      
    


    Adam me dedicó una sonrisilla y al instante me rodeó con sus brazos. No quería soltarle. Ni él a mí, pude notarlo en sus gestos.


    
      
    


    — Supongo que nos veremos mañana ¿No? —Dijo.


    — Claro. Mañana. —Dije mientras metía uno de los pies dentro del coche. Mi otra pierna no quería entrar. Quería quedarse fuera con él.


    
      
    


    Adam se giró, pero antes de dar un paso para alejarse del coche, me miró de nuevo y dijo:


    
      
    


    
      — Emily.

    


    
      — ¿Sí? —Saqué el pie que tenía dentro, en una última esperanza de que no nos separásemos.

    


    
      — Deja de hacer eso.

    


    
      — ¿De hacer qué?

    


    
      — Deja de volverme loco.

    


    
      
    


    Me quedé sin aliento, y mi corazón comenzó a latir a mil pulsaciones. Iba a salirse de mi pecho. ¿Qué había dicho? No podía creerlo. Adam había dicho que le volvía loco. Mi cabeza comenzó a desvariar. ¿Le vuelvo loco, de locura? ¿Le vuelvo loco porque le gusto? ¿Me odia? ¿Me quiere? Yo era la que estaba volviéndose loca. No sabía qué decir, ni qué hacer.


    
      
    


    Me alejé del coche y me abalancé sobre él tímidamente. Le abracé de nuevo. Nuestras mejillas gélidas se rozaron y sentí el ardor del fuego que teníamos los dos. Entonces bajó sus manos a mi cintura y me apretó contra él. No me importó que me tocase. Él no. Nos estábamos mirando fijamente. Ojos en ojos.


    
      
    


    Éramos él y yo. En mitad de un parking. A 3ºC bajo cero. Y no importaba nada más.


    
      
    


    Me llevó en volandas hacia mi coche y apoyó mi espalda sobre él. Puso las manos a ambos lados de mi cuerpo, tocando la fría carrocería. Me tenía acorralada, pero yo me sentía más libre que nunca.


    
      
    


    Alzó su mano derecha, sin quitarme ojo, y acercó su dedo índice a mi cara para acariciar mis labios suavemente. Algo dentro de mí se estremeció. Temblé pero no por el frío.


    
      
    


    Entonces tomó mi cara entre sus manos y me besó. Nos besamos. Yo no quería soltarle. Era mi ángel de la guarda. Mi bicho. Mi salvador.


    
      
    


    Nuestros labios entrelazados se fundieron en el beso más bonito que me habían dado nunca. Sentí la pasión y el deseo. Mi cuerpo me lo decía, porque tenía algo que oprimía mi pecho y hacía dar vueltas a mi estómago. Quizás era cierto eso de las mariposas.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo pasó, sólo sé que todo el tiempo del mundo se hubiera convertido en un instante. Nunca había sentido algo así. Ni siquiera con Leo.


    
      
    


    Cuando nuestros rostros tomaron distancia, Adam se mordió el labio y dijo:


    
      
    


    — Emily, ¿qué me has hecho? No puedo sacarte de mi cabeza.


    
      
    


    ¿Por qué decía eso? ¡No debía decir eso! Ambos teníamos pareja, y no estaba bien. Quería que se callase, pero a la vez sentí que a mí me pasaba igual. Y eso me dolía y me gustaba en igual intensidad. ¡Maldita cabeza y sus malditos sentimientos enfrentados!


    
      
    


    — Adam, yo… —Comencé, y le acaricié el rostro, esa cara bonita. —Siento lo mismo. No puedo negarlo, pero… esto no está bien.


    — Me da igual lo que está bien y lo que está mal —Dijo apretándome contra él aún más fuerte.


    
      
    


    Volvió a besarme, esta vez con más pasión. Casi no podía tomar aire. Nuestras bocas se movían frenéticas la una contra la otra, jadeando. Excitados.


    
      
    


    — Vamos a mi casa. Quiero darte la sorpresa ahora mismo.


    
      
    


    ¿A su casa ahora? ¿En la madrugada del miércoles? No sé por qué no me pareció una idea desorbitada. Sus besos me habían hipnotizado y hubiera hecho cualquier cosa que él me pidiera, como una serpiente bajo las órdenes musicales de un encantador. Solo esperaba que la sorpresa no fuera una “noche de sexo salvaje” de esas que él le “ofrecía a Rose”. Aunque en mi fuero interno no me parecía tan mala idea. La Emily salvaje que llevaba dentro se mordía el labio. Y la Emily racional me decía que haría que mi conciencia me volviese loca si eso sucedía.


    
      
    


    — Vayamos con tu coche y luego volvemos a por el mío —Dijo Adam.


    — Es una locura, Adam.


    — Me encantan las locuras. —Dijo, guiñándome un ojo y dejándome totalmente rendida.


    
      
    


    Llegamos a su bloque de edificios, que estaba a menos de tres minutos del hospital. Vivía en el bajo.


    
      
    


    — ¿No me dijiste que vivías con un estudiante de intercambio? Se molestará si le despertamos a estas horas.


    — Sí, pero Henning se ha ido esta mañana a Alemania a visitar a su familia. Estamos solos. —Eso me preocupaba y me emocionaba a la vez.


    
      
    


    Entramos a su casa. Era un desastre. La descripción pura y dura de un piso de estudiantes. Desorden por todos lados.


    
      
    


    — Perdona por el desorden —Dijo Adam algo avergonzado, mientras recogía un par de camisetas y calcetines que había sobre el sofá marrón. Reí. —Hen es un desastre.


    — No te preocupes. —Dije.


    — Siéntate y cierra los ojos. Voy a por tu sorpresa.


    
      
    


    Obedecí, me recosté en el sofá y apreté los ojos, para no ver nada. Oí los pasos de Adam acercándose. Noté que se había sentado a mi lado porque el sofá se hundió ligeramente. Entonces puso algo sobre mis rodillas. Era pequeñito y estaba caliente.


    
      
    


    — Abre los ojos. —Ordenó.


    
      
    


    Le hice caso. Abrí los ojos y me quedé boquiabierta.


    
      
    


    No podía creerlo. ¡Era un cachorrito! ¡Era completamente de color negro! Adiviné por la forma de sus orejitas y su morro que debía ser un bulldog francés.


    
      
    


    Abrí la boca y miré a Adam.


    
      
    


    — ¡Pero! ¿Qué? ¡Eres increíble! ¡Es un perro muy caro Adam!


    — Un amigo tiene un par de bulldogs que tuvieron cachorritos y me lo dejó a mitad de precio. Pensé que era perfecto para ti. Así no estarás sola en el apartamento. Además me dijiste que te encantaban estos perrillos.


    
      
    


    Era cierto. Recordé que le había comentado a Adam en uno de los desayunos que quería una perrita. Era increíble, escuchaba todo lo que le decía.


    
      
    


    
      — Es precioso. —Dije mientras le acariciaba las orejillas. Estaba medio dormido. Le habríamos despertado.

    


    
      — Preciosa. Es una perrita. Se llama Lúa.

    


    
      — Me encanta. Gracias Adam. De verdad. Millones de gracias.

    


    
      
    


    Me acerqué a él y le besé levemente en los labios. Era como si llevase toda la vida haciéndolo. Me sentía tan cómoda…


    
      
    


    Lúa se despertó y bostezó. Y desde ese momento me quedé prendada.


    
      
    


    Miré el reloj y eran casi las 6. Teníamos clase en dos horas y no habíamos dormido.


    
      
    


    — Es tardísimo Adam. Deberíamos descansar algo. Será mejor que me vaya a casa.


    — No merece la pena que vayas a casa ahora porque cuando llegues ya será la hora de volver a salir. ¿Por qué no te quedas a dormir? — Dijo. Se dio cuenta de un pequeño detalle por mi rostro y añadió con una sonrisita pícara —Yo dormiré en la cama de Hen, no te preocupes.


    
      
    


    En realidad tenía razón, así que acepté.


    
      
    


    Me enseñó su cuarto y me dejó una camiseta suya para dormir. Dejamos a Lúa en una mantita que tenía junto a un radiador y Adam se marchó a la habitación de al lado, después de darme un beso de buenas noches.


    
      
    


    Me metí en su cama. Estaba rozando sus sábanas. Donde él dormía. Impregnadas de su perfume. Su habitación, a diferencia del resto de la casa estaba perfectamente ordenada. Tenía las estanterías llenas de libros de Medicina, y de fotos de fútbol. “Muy típico” pensé. Pero cambié de idea al ver su gran colección de discos de música Indie y Rock. Eso me gustó.


    
      
    


    Cerré los ojos. Y comencé a pensar en lo que había pasado en todo el día. Estaba en la cama de Adam, con una de sus camisetas. Nos habíamos besado. Y no había pensado en Leo ni en un solo instante. Comencé a sentirme mal, le había engañado. Imaginé lo mal que lo pasaría yo si él me hiciese algo parecido. Nunca jamás lo había hecho antes y nunca se me había pasado por la cabeza. Pero era Adam. Mi ángel de la guarda. No era cualquiera. ¿No?


    
      
    


    Una lágrima cayó de uno de mis ojos y se metió directamente en mi oído. Por una parte estaba feliz. Adam me trataba como una verdadera princesa. Pero por otra, sabía que esto no iba a acabar bien. ¿Qué pasaba con Laura? ¿Y con Leo? No estaba preparada para una ruptura y una nueva relación. No se me había pasado por la cabeza terminar con Leo. Era lo que más quería en esta vida. Y quizás romper con la novia cadáver tampoco entraba en los planes de Adam.


    
      
    


    Estaba confundida. ¿Se podía querer a dos personas a la vez? Decidí que el tiempo pondría todo en su sitio, de momento, era aquí y ahora.
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    Toc Toc


    
      
    


    Alguien tocó la puerta antes de lo previsto. Abrí los ojos y miré el reloj; eran las siete y cuarto. Había dormido sólo una hora. Era casi peor que no dormir.


    
      
    


    — ¿Se puede? —Dijo Adam tras la puerta.


    — Sí —Respondí.


    
      
    


    Adam entró a su habitación, en la que yo había pasado la noche, con una bandeja de madera enorme sobre las manos. Había zumo, cafés y tostadas. Me había preparado el desayuno. Sonreí, pero al instante recordé que acababa de levantarme, por lo que mi cara debía ser horrible.


    
      
    


    — ¿Qué tal has dormido? —Dijo sentándose en el borde de la cama y posando la bandeja sobre mis piernas.


    — Muy bien aunque necesito 7 horas más. ¿Y tú?


    — No he dormido, no podía, así que hice el desayuno. Te he preparado un cappuccino.


    — Gracias Adam. —Dije acariciándole la mejilla. — ¿Por qué no podías dormir? ¿En qué pensabas?


    — En ti. No quiero sonar acosador pero tenerte metida en mi cama deja mucho a la imaginación. —Dijo soltando una carcajada.


    — ¡Guarro! —Dije golpeando levemente su hombro a modo de indignación. —Vamos a la cocina, soy un poco torpe y seguro que derramo el café. —Añadí.


    
      
    


    Terminamos de desayunar. Dimos de comer a la pequeña Lúa y nos fuimos a clase. Le pedí a Adam que me dejase una de sus camisas de cuadros y cogí unas mallas y una blusa que llevaba en el coche para casos de emergencia. No me apetecía volver a clase en el mismo coche que Adam y con la ropa del día anterior. Con el bulo del embarazo ya era más que suficiente.


    
      
    


    Las dos horas de clase se hicieron eternas, casi tenía que sujetar mis párpados para evitar que se me cerrasen cada dos por tres. La voz de Mimi preguntando acerca de la guardia retumbaba en mi cabeza. Estaba muerta de sueño. Por suerte el día después de las guardias, podíamos faltar a la rotación y al finalizar las clases teóricas podríamos ir a dormir.


    
      
    


    Llegué a casa casi arrastrándome y me metí en la cama. Mi cabeza como de costumbre no me dejaba dormir volviendo a analizar los hechos una y otra vez. Decidí darle al botón de pausa y descansar. Cuando desperté, sobre las dos de la tarde, comí algo. Por primera vez en mucho tiempo mi nevera tenía algo más que un par de yogures y pavo en lonchas.


    
      
    


    Me preparé unas verduras salteadas y después me tomé una mandarina. Me metí en la ducha y me arreglé un poco. Adam iba a venir a traerme a Lúa, tenía pensado proponerle que me acompañase a comprarle sus accesorios.


    
      
    


    Antes de que viniese llamé a Leo.


    
      
    


    — ¿Sí? —Dijo una voz cansada detrás del auricular.


    — ¿Leo? —Pregunté. No tenía claro que fuese él.


    — Sí, Em. Soy yo. ¿Qué tal nena? ¿Cómo fue la guardia?


    — Bi..bien. —Tartamudeé al recordar que había ido demasiado bien.


    — Me alegro. ¿Te apetece hacer algo esta tarde? Podemos ir al cine si quieres. Hoy es el día del espectador y está todo más barato. Hay una peli de acción que estoy deseando ver…—Dejé de escucharle sin querer. Mi cabeza estaba pensando en otra persona.


    — Leo, la verdad no me apetece demasiado, estoy cansada, no he dormido apenas —Mentí. — ¿Qué te parece si lo dejamos para mañana bebé?


    
      
    


    Leo resopló, en tono de inconformidad.


    
      
    


    — Está bien. Tú mandas. Así aprovecharé y recuperaré unas cosas que tengo que hacer del trabajo.


    — Gracias mi…vida.


    
      
    


    Colgamos. Acababa de rechazar una bonita tarde con el nuevo Leo para ver a Adam. Mientras Leo hablaba sobre esa película de acción mi cabeza estaba pensando en la tarde de compras con Adam y Lúa, y me apetecía muchísimo. Más que nada en el mundo.


    
      
    


    Poco después, Adam estaba en mi puerta con la pequeña bulldog. Se había puesto muy guapo. Les dejé pasar y se sentaron en el sofá. Lúa sobre el regazo de míster sonrisa.


    
      
    


    — ¿Qué te parece si vamos al centro y le compramos una camita a Lúa, comida y todo lo que necesita? —Propuse.


    — Vale. —Dijo. —Pero en lugar del centro podríamos ir a Silvertown.


    — Creo que es buena idea, sí. Había olvidado que…—¡Qué tonta! Estaba claro que no podían verme paseando un perro con Adam ¿Qué pasa si nos cruzábamos con Laura o con Leo? Sería una explosión.


    — Perfecto, yo conduzco. —Dijo sonriendo.


    
      
    


    La tarde en Silvertown fue perfecta. Paseamos a Lúa con su nueva correa y su nuevo arnés. Le compramos una camita preciosa, comida, juguetes e incluso un trajecito para el frío. Adam iba cargado de bolsas hasta las orejas. Parecíamos una pareja. Me sentía tan feliz. Mirar a mi lado y verle me producía escalofríos. Se portaba tan bien conmigo… y yo… yo quería estar con él a todas horas.


    
      
    


    Paramos a cenar a la vuelta en un pequeño restaurante que había entre Silvertown y nuestra ciudad. Lúa se quedó dormida en su nuevo trasportín. Estábamos sentados en una pequeña mesita del fondo, cuando alguien conocido entró al restaurante. Mi corazón empezó a palpitar deprisa. Sentí que estaba haciendo algo ilegal, algo mal.


    
      
    


    — ¡Mierda! Adam, no te gires.


    — ¿Qué pasa?


    — Sabrina acaba de entrar al restaurante. ¡Nos ha pillado! ¡Oh, Dios mío!


    — Tranquila, no pasa nada. Ve al coche sin que te vea y yo la entretendré.


    
      
    


    Salí del restaurante por otra de las puertas. Adam se quedó dentro hablando con Sabrina. Me senté en el coche y comencé a sentirme mal. ¿Qué estábamos haciendo? Parecíamos fugitivos, escapando de la policía. Como si cenar con alguien estuviera mal. No me gustó ese sentimiento. No me gustó nada. Tenía que cortar esto antes de que fuera tarde. Yo quería a Leo.


    
      
    


    En 10 minutos Adam subió al coche.


    
      
    


    — Le he dicho que había parado a comprar agua. No te ha visto, todo está bien.


    — Adam, no me gusta esto. No me gusta tener que esconderme. Estamos haciendo algo que no está bien.


    — Adam bajó la mirada, como si supiera que tenía razón.


    — Creo que debemos parar esto Adam. Por Laura y por Leo.


    — Quizás sea lo mejor, pero no es lo que siento.


    — Yo tampoco. Pero a veces hay que hacer lo que se debe y no lo que se quiere ¿no? —Dije acariciándole la nariz y los labios.


    — Supongo que sí.


    — Eso no significa que no podamos seguir siendo amigos. Quiero hacer mil guardias contigo. Eres increíble y eso no va a cambiar.


    
      
    


    Nos abrazamos y me besó en la mejilla. Mis labios echaron de menos a los suyos. Pero era lo correcto.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Mimi y Rachel estaban tiradas en mi sofá comiendo palomitas sin parar. Parecía mentira que tuviesen ese tipazo. Llevábamos toda la tarde viendo videos en Youtube, escuchando música, charlando y viendo películas.


    
      
    


    Era una tarde de sábado típica. Solíamos hacerlo a menudo. Tener la casa para mí sola era genial pero de vez en cuando me gustaba ver a alguien más paseándose sobre mi parqué.


    
      
    


    Lúa estaba acurrucada junto a uno de los almohadones del sofá. Lo cierto es que desde que llegó, esa pequeñaja se había hecho dueña y señora de mi refugio. Me encantaba estar con ella y a ella conmigo. Cuando llegaba de clase solía estar esperándome y daba saltos de alegría con solo escuchar mis pasos tras la puerta.


    
      
    


    No se llevaba del todo mal con las chicas, a pesar de todo el vaivén de mano en mano que había tenido que sufrir la primera vez que la vieron. Era muy cariñosa e inteligente. Por suerte había aprendido enseguida a contener sus esfínteres y a responder a mis órdenes.


    
      
    


    Me hubiera encantado contarle a Adam todos y cada uno de sus movimientos, pero llevábamos casi dos semanas sin cruzar más que un hola y un adiós. Desde aquella tarde-noche en Silvertown en la que decidí cortar por lo sano, habíamos cumplido nuestro acuerdo.


    
      
    


    Sin embargo yo no estaba del todo conforme. Aunque no pudiéramos estar juntos, no significaba que no pudiéramos ser amigos. Echaba de menos desayunar con él, contarle mis cosas e incluso que me llamase “señorita puntualidad”. ¿Cómo podía echar de menos eso? Ni yo misma lo comprendía.


    
      
    


    Quizás era mejor la distancia total, como hacía unos meses. Ser única y exclusivamente compañeros de clase.


    
      
    


    Terminé de preparar el guacamole, cogí los nachos y me fui al sofá con las chicas. Querían hacer maratón de Gossip Girl. A Mimi le encantaba y Rachel, bueno, se dejaba llevar.


    
      
    


    — Me encantaría ser como Blair Waldorf —Dijo Mimi —Su relación con Chuck es tan guay. Es el tío perfecto, duro por fuera y romántico por dentro.


    — Pues yo prefiero un tío más simple, como Nate, atractivo y simple. ¿Para qué complicarse? —Dijo Rachel soltando una carcajada.


    — Mimi, ¿A cuál se parece más Robert? —Dije mientras agarraba un nacho cubierto de guacamole.


    — A ninguno. Robert es increíble, ya lo sabéis, pero es más mayor y tenemos puntos de vista distintos de las cosas. Él está centrado en su trabajo y yo quiero irme de fiesta a todas horas. No estoy segura de que congeniemos. —Dijo Mimi.


    — ¡Venga ya! —Soltamos Rachel y yo a la vez. —No puedo creerme que después de todo el tiempo que llevas tras él, le consigas y ahora no te guste. ¡Estás loca! —Continué.


    — Sí me gusta, me encantan sus abdominales. Y cómo hace el amor. Me vuelve loca. —Dijo resoplando.


    
      
    


    Reímos. Desde el incidente en Silvertown, Mimi y el Dr. Williams se habían estado viendo. No tardó más de diez días en llevársela a la cama, pero a Mimi le pareció bien. En el fondo ella no buscaba nada serio. No era capaz de tener una relación estable, se cansaba de todos los hombres con los que estaba. Supongo, que aún no había dado con el indicado. Pero era feliz, no necesitaba una figura masculina a su lado. Aunque yo no compartía esa filosofía la respetaba por completo y a veces deseaba poder ser como ella, tan independiente. Yo, con solo imaginar que Leo no estaba a mi lado, se me caía el mundo encima.


    
      
    


    — Por cierto, Emily —Continuó Mimi —Hablando de Robert. Olvidé decirte que va a venir en un rato. Espero que no te importe que le haya invitado, pensé que sería buena idea cenar con él, pero no quería dejar de quedar con vosotras. Además dijo que traería amigos.


    
      
    


    No podía creerlo. La indignación se apoderó de mí. ¿No se suponía que era tarde de chicas? ¿Qué pintaba aquí el doctor y sus amiguitos? Pero antes de que pudiera abrir la boca para decirle inmediatamente que no vinieran, el timbre sonó.


    
      
    


    — Mimi, voy a matarte. Lenta y dolorosamente. —Dije mientras me dirigí a la puerta.


    
      
    


    Abrí sin ganas y ahí estaba. Mr. Williams y su pandilla, cargados con un arsenal de cervezas de todo tipo. ¿Cómo podía pasarme esto siempre? No era la primera vez que Mimi me llenaba la casa de gente y se armaba una fiesta de la nada.


    
      
    


    Robert había traído dos amigos. Uno de ellos era pelirrojo con barba, parecía serio. El otro era más joven, rubio con los ojos claros. Nada más entrar, se acomodaron en mi sofá como si fuera su propia casa, y comenzaron a abrir sus botellines de cerveza. El pelirrojo entró a mi cocina y abrió la nevera sin si quiera pedir permiso, para guardar el resto de su tesoro espumoso a buen recaudo.


    
      
    


    Increíble.


    
      
    


    Para más inri, un último invitado rezagado subía por las escaleras. Pude oír sus pasos así que dejé la puerta entreabierta para que pasase, mientras yo, desesperada, ocupé el minúsculo hueco que me habían concedido esos extraños en mi propio salón.


    
      
    


    — La puerta del coche se había atascado —Dijo el último visitante nada más entrar. Esa voz me resultó demasiado familiar, así que volví la cara hacia la entrada, para ver a su propietario.


    
      
    


    “¡No puede ser!” “¡Esto sí que no!” Me grité en mi fuero interno.


    
      
    


    Era Bruce.


    
      
    


    — ¿Qué tal fisgona? —Dijo cuando nuestras miradas se cruzaron —Tienes una casa muy bonita.


    
      
    


    Agarró una de las cervezas que sus amigotes le habían reservado y se tiró sobre mi alfombra para ver la tele embobado como el resto.


    
      
    


    Esto era de locos. Quería huir de mi propia casa.


    
      
    


    — Mimi, ¿me acompañas a mi cuarto? Quiero enseñarte algo. —Dije excusándome para poder acabar del todo con mi oportuna amiga.


    
      
    


    Mimi, me miró con cara de fastidio. No le apetecía levantar el culo de la rodilla de su doctor particular. Pero accedió cuando vio mi cara de enfado. Una vez en mi dormitorio descargué mi ira, o al menos intenté que lo pareciera.


    
      
    


    — ¿Pero qué es todo esto? ¿No era una tarde de chicas?


    — Venga Em, nos vendrá bien un poco de diversión. No escandalices.


    — ¿Que no escandalice? ¡Has traído a mi salón al tío al que mi novio pegó una paliza!


    — No sabía que Bruce vendría. Tranquila. No te guarda ningún rencor. No pasa nada.


    — Miriam Lauren, como pase algo malo hoy, juro que no tendrás suficiente ciudad para esconderte. Te encontraré. —Dije señalando su naricilla con el dedo intentando parecer intimidante.


    — No va a pasar nada. Prometido.


    
      
    


    Las promesas de Mimi nunca salían bien. Debería haberlo previsto, porque antes de que pudiera sentarme al volver al salón ya tenía a Bruce encima haciendo preguntas que no tenía ninguna gana de contestar.


    
      
    


    — Fisgona, no volví a saber nada de ti después de la exposición. Creo que al menos merecía una visita de la doctora para ver que tal los puntos ¿no?


    — Mira Bruce, si has venido a terminar lo que no pudiste aquella noche, será mejor que vuelvas a tu guarida. —Dije cortante.


    — Solo quiero hablar. Creo que no me porté mal contigo para que estés enfadada.


    
      
    


    Tenía razón. Realmente Bruce no se sobrepasó en ningún momento conmigo aquella noche y de hecho, la pelea comenzó en un intento de protegerme de Leo, pero no debió hacerlo. Yo no le pedí ayuda. Ni a él ni a nadie.


    
      
    


    — Te agradezco lo que hiciste, pero yo no te pedí que actuaras así. Y no estoy enfadada, ya te dije que me caías bien.


    — Increíble. ¡Tienes buenas palabras hacia mí! Debes haber tenido mucho sexo salvaje últimamente. —Dijo sonriendo.


    — ¿Qué? Eso no te incumbe.


    — ¡Venga, confiesa! No encuentro otra razón por la que deberías estar simpática.


    — Me conoces de un solo día. Yo soy simpática siempre. — Dije, sorprendida por lo que estaba escuchando.


    — No estoy seguro. Algo me dice que Mimi se ha llevado una bronca en tu habitación.


    
      
    


    ¡Maldito Bruce! Era listo.


    
      
    


    — En realidad, Mimi y yo hemos estado tocándonos en mi habitación. Por eso estoy tan feliz. —Le dije bajito al oído bromeando. Puso los ojos como platos.


    — ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! Yo quiero volver a ver eso. ¡Venga, vamos los tres!


    — ¡Ya te gustaría! —Dije riendo a carcajadas mientras iba a la cocina a por una de esas cervezas que habían traído. Necesitaría algo de ayuda para sobrellevar esa tarde, que al menos prometía ser algo entretenida.


    
      
    


    La primera hora tras la visita inesperada de los chicos transcurrió con normalidad. Se me hacía realmente raro ver al doctor y sus colegas tirados en mi sofá, pero lo estábamos pasando realmente bien. Cambiamos el maratón de series por una tarde de juegos, risas y cerveza.


    
      
    


    Tras la cuarta espumosa, las carcajadas empezaron a sonar más fuerte. A Rachel se le ocurrió que podríamos jugar al Twister, ese juego de hacer equilibrismos y poner nuestras manos y pies en círculos de colores. Adiviné que querría acercarse más a aquel chico pelirrojo con el que no paró de hablar durante toda la velada y del cual ni si quiera recuerdo su nombre.


    
      
    


    Cuando llegó mi turno pude demostrar a todo el público lo torpe que era. Mientras mi mano derecha cruzaba a la izquierda sobre la cara de Bruce y mis piernas se enredaban con las de Mimi, caí de bruces contra el suelo. Por suerte me repuse en seguida y todos me aplaudieron.


    
      
    


    Lo estaba pasando realmente de maravilla, y me hacía falta una tarde así. Sin pensar. Sin darle vueltas a mis problemas. A esa vida que vivía por vivir.
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    El reflejo del sol sobre la nieve, que cubría la hierba del campus estaba a punto de deslumbrarme por completo y el jaleo de la gente cuchicheando sobre cuánto había estudiado y elucubrando sobre las posibles preguntas, se metía de lleno en mis oídos. Odiaba los días de examen.


    
      
    


    Hacía tiempo, solía ir a los exámenes sin dormir, con solo un par de cafés o de bebidas energéticas en mi estómago y una cajetilla de cigarrillos en el bolsillo. Esta vez no hubo mucha diferencia.


    
      
    


    Era el primer test del curso y con todo lo que había sucedido en el último mes no había estudiado prácticamente nada.


    
      
    


    Tan solo conseguí hacer un par de esquemas la última semana, pero tenía tantas distracciones que mi mente acababa vagando por las hojas de apuntes sin centrarse en ninguna frase. Lúa correteando por la casa, Leo llamando cada hora intentando demostrar su cambio radical de actitud, Adam inundando mi cabeza,… y un largo etcétera de problemas no me dejaban retener ni una palabra.


    
      
    


    Así que estuve toda la noche en vela intentando raspar conocimientos y que se me quedasen pegados al menos unas horas. No había comido nada por los nervios e incluso salí a media noche en busca de un cigarrillo en algún establecimiento 24 horas. Llevaba mucho tiempo sin fumar y la primera calada me sentó fatal.


    
      
    


    Mimi y Rachel se acercaron a mí. Pude ver a Lucas sentado junto a la puerta del aula dando un último repaso.


    
      
    


    — ¡Vaya cara que tienes Em! ¿Se te ha acabado el antiojeras? —Dijo Mimi.


    — Tú siempre tan simpática.


    — ¿Qué tal llevas el examen? —Preguntó Rachel.


    — Prefiero no hablar de eso, entraré, responderé lo que pueda y me iré a casa a dormir. Es lo que necesito.


    — ¡Te pasas el día durmiendo! He oído al grupito de Sabrina, Roger y tu amigo Adam, que iban esta noche a una fiesta. ¿Por qué no nos apuntamos? Sería perfecto para liberar tensiones. —Dijo Mimi con una gran sonrisa de emoción.


    — Ni loca. No. Nunca. ¿Con esa gente? Además, nadie va a invitarnos.


    — Ya estamos invitadas. —Masculló elevando unas entradas en su mano derecha.


    — ¿Qué? ¿Quién te ha dado eso?


    — Adam. Me lo he cruzado en el parking y ha venido a preguntarme si nos apetecía venir. Me cae bien ese cabeza hueca, si no te das prisa voy a quitártelo, pero viendo cómo te mira será complicado.


    — ¡Estás loca! Uno, no me interesa Adam. Dos, no es un cabeza hueca. Y tres, lo de la fiesta no es buena idea. Podemos ir al Bumbu esta noche si queréis, pero me niego a ir con estos a ninguna de sus fiestas. —Gruñí.


    — Emily Marie Sutton, vas a venir a la fiesta, digas lo que digas —Dijo Mimi frunciendo el ceño.


    
      
    


    No pude rebatirla más porque el profesor salió a anunciar nuestros nombres para que fuéramos entrando al aula donde se hacía el examen. La suerte estaba echada y ahora mi concentración había bajado al nivel menos tres. Estaba convencida de que Adam lo había hecho a propósito para vernos. Ese listillo sabía que Mimi no iba a dejarme faltar a esa fiesta.


    
      
    


    El examen fue desastroso. Era incapaz de leer un enunciado completo de una sola vez. A mitad de frase mi mente divagaba y necesitaba empezar desde el principio. Conseguí responder la mitad del test con la esperanza de que algún ser superior me hubiera iluminado con la sabiduría espontánea y el don del azar.


    
      
    


    Suspender exámenes no era algo a lo que estuviera acostumbrada. Me había vuelto excesivamente autoexigente y perfeccionista estos dos últimos años. No soportaba el desorden, el descontrol ni la falta de disciplina conmigo misma. Me gustaba controlar todo a mi alrededor. Pero de algún modo eso había cambiado, y quizás estaba volviendo a ser yo misma. Mi “yo” de antes de cambiar por completo. No me disgustaba.


    
      
    


    Sin embargo, no poder controlar determinadas situaciones a mi antojo seguía causando mucho malestar en mi fuero interno, que gritaba pidiendo orden y seguridad.


    
      
    


    “Seguridad”. Seguridad es lo que te ofrece de primeras una vida bajo el estricto autocontrol. Una vida ordenada, sin sobresaltos, sin situaciones imprevistas que te hagan dar demasiado de ti. En eso había consistido mi vida últimamente: ser buena estudiante, buena hija, buena novia… En ser perfecta o al menos intentarlo. Me aferré a una vida monótona, en la que solo sucedían cosas que yo escogía. Comía, amaba o estudiaba si yo lo decidía.


    
      
    


    Y obviamente, no todo era oro.


    
      
    


    Olvidé por completo las utopías de la perfección, y quizás eso es lo que me llevó a una situación límite. La obsesión por verme bien, por verme delgada, por ser la mejor en todo, me transformó. Enfermé y no me di ni cuenta.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    La señora Lauren era increíblemente buena cocinando. Estuvo toda la tarde preparándonos uno de sus platos estrella: la empanada de carne y verduras. Cuando puso una porción sobre mi plato se me hizo la boca agua. Entonces, de forma inconsciente, empecé a mirarlo y a calcular calorías. Llevaba demasiado tiempo preocupada por cuánto engordaba cada gramo de todo lo que me echaba a la boca y aún no había conseguido dejar de hacerlo.


    
      
    


    Sin embargo, dejé todo de lado y tomé el tenedor, saboreé un pedazo sin ninguna preocupación. Al menos no en ese momento. Estaba intentando hacer lo que los médicos me dijeron que hiciera; debía comer lo que me apeteciera, más o menos sano, pero comer. Mi recuperación iba a ser lenta, pero tenía ilusión por curarme. No quería volver a pisar aquella planta del hospital.


    
      
    


    Rachel y Mimi terminaron su cena y me animaron para que hiciera lo mismo de forma apurada.


    
      
    


    Habían conseguido convencerme, o más bien me dejé convencer, solo por darles el gusto, de ir a aquella fiesta. Sabía que ellas querían ir y no iba a ser yo quien se lo impidiera. Me dije a mí misma que no sería para tanto, y que podría soportar unas cuantas horas rodeada de toda esa gente. Incluso barajé la idea de que podría venirme bien salir para olvidar el fracaso absoluto en el test de esa mañana.


    
      
    


    Solté los cubiertos y corrí tras ellas hacia el dormitorio de mi duendecillo. Hoy habíamos decidido cambiarnos en casa de Mimi en lugar de mi apartamento, porque quería enseñarnos un par de trapitos que se había comprado.


    
      
    


    — ¿¡Estáis preparadas para la fiesta, chicas!? —Grité mientras me abalancé sobre ellas por detrás al alcanzarlas.


    — ¡Listas! —Dijeron casi a la par.


    
      
    


    Nos arreglamos en una hora y nos fuimos. Los organizadores de la fiesta habían alquilado un local en el centro, así que tuvimos que ir en coche hasta allí, peleándonos con el GPS. Cuando por fin conseguimos llegar a nuestro destino tras perdernos en unas cuatro rotondas y dar vueltas a la misma manzana cientos de veces, vimos a Lucas esperándonos en la puerta, apoyado sobre la pared.


    
      
    


    Era un antro. Si no hubiera sabido que dentro estaban todos mis compañeros, jamás se me hubiera pasado por la cabeza entrar a aquel lugar. Las ventanas estaban cerradas con un par de tablones clavados en forma de equis y los restos de lo que parecían unos viejos toldos negros raídos y deslustrados sobresalían por encima. Parecía una antigua discoteca abandonada.


    
      
    


    Al entrar, nos encontramos con algo muy distinto. Alguien habría estado mucho tiempo preparando el evento porque todo estaba decorado con cintas y luces circulares que cambiaban de color. Muy ochentero.


    
      
    


    La música estaba altísima y toda la habitación estaba llena de humo y de gente que no conocíamos.


    
      
    


    Entre la multitud vimos caras conocidas. Sabrina, Roger, Jeffrey, Anne… Nuestros compañeros estaban hacinados en una esquinita. Supuse que se les habría ido de las manos y ni ellos sabrían que toda esa gente acabaría ocupando su espacio, porque su gesto no era el de alguien que estaba de fiesta.


    
      
    


    Mimi y Rachel se acercaron a saludar y cotillear. Yo preferí quedarme con Lucas cogiendo un par de bebidas. Mientras agarraba los refrescos de una especie de nevera que habían instalado, una mano fuerte y firme agarró mi cintura.


    
      
    


    Me giré de inmediato y ahí estaba Adam.


    
      
    


    — Estás guapísima. —Musitó por su perfecta boca.


    — Gracias Adam —Dije mirándole a los ojos directamente.


    — Si necesitas cualquier cosa voy a estar por aquí. No dudes en avisarme. —Me dijo con tono protector.


    
      
    


    Lo último que necesitaba era otro guardaespaldas como Leo, que me había hecho todo un interrogatorio antes de cenar. “¿Dónde es esa fiesta?” “¿Con quién vas?” “¿Qué te vas a poner?” “¿A qué hora vuelves?” Y un largo etcétera de preguntas y prohibiciones que procedían directamente del monstruo celoso que llevaba dentro.


    
      
    


    Lo que yo necesitaba no podía dármelo Adam, porque yo misma le había pedido que no lo hiciera. Y eso me mataba. Tenía ganas de volar de allí con él, de correr, de gritar agarrada a su mano. Estaba tan guapo, y le echaba tanto de menos que me arrepentí muchísimo de haberle dicho que nos distanciáramos, pero mi conciencia volvió a su ser y puso los pies en la tierra.


    
      
    


    — Está bien, doctor. Te llamaré. —Dije sonriendo.


    
      
    


    Y se desvaneció entre el gentío que bailaba sin parar.


    
      
    


    A las dos horas de estar allí dentro, “bailando” con Mimi, Rachel y Lucas, quería escapar. La música era horrible y odiaba ver a todas esas personas pavoneándose como gatos en celo unos con otros. Hubiera preferido mil veces ir al Bumbu con los chicos.


    
      
    


    Además el último hilo que quedaba de mis ganas de estar allí, se rompió totalmente cuando Sabrina se acercó a mí.


    
      
    


    — ¡Hola Emily! ¡No te había visto! Como siempre vas de negro te camuflas muy bien.


    
      
    


    No podía soportarla. Desde que oí de su boca decir que yo estaba embarazada tenía unas ganas inmensas de agarrar a esa…lagartija del pelo. Estaba empezando a cansarme de sus miradas y sus comentarios innecesarios, pero conté hasta diez y me calmé. No me gustaban los problemas.


    
      
    


    — Hola Sabrina. —Dije intentando contener un tono de desagrado. —Es normal que no me vieras, prefiero dejarte a ti el protagonismo. Con esa camiseta roja lo has conseguido. Pero yo me hubiera puesto pantalones… —Esto último no quería decirlo en voz alta…


    — Es un vestido. Entiendo que no sepas qué es, con ese culo no deben caberte muchos.


    
      
    


    Mimi me agarró el brazo en ese momento para evitar que la fiera que rugía en mi interior saliera al exterior sin pensar en las consecuencias. ¿Me estaba llamando gorda? ¿A mí? La enferma debía ser ella.


    
      
    


    — Tienes razón. Deberías darme el número del cirujano que te operó la nariz, a ver si puede arreglarme un poco. —Contraataqué.


    — Puedo pasarte mi dieta.


    — No, gracias —Dije con una sonrisa falsa. —Me quiero tal y como soy. Y tú deberías hacer lo mismo.


    
      
    


    Me giré y terminé esa horrible conversación, si es que se le podía llamar así. Había venido a insultarme, no podía creerlo. ¿Pero qué mosca le picaba?


    
      
    


    Salí a tomar el aire fuera del local. Rogué a Mimi y a Rachel que me dejasen sola un rato. Estaba a punto de estallar y no quería salpicar a nadie.


    
      
    


    Entonces recordé las palabras de Adam y fui a buscarle sin pensarlo. Le busqué por todos lados, entre la gente y no estaba. ¿Dónde se había metido? Miré de un lado a otro de la sala y por fin vi su tupé y su camisa desabrochada, le vi entrando al lavabo de chicos. No podía esperar así que entré decidida tras él cruzando los dedos para no encontrarme a alguna pareja festejando su amor en los baños o a algún chico con sus encantos al aire.


    
      
    


    Cuando me vio cruzar la puerta se quedó boquiabierto. Por suerte estábamos solos así que me giré y eché el pestillo.


    
      
    


    
      — Te necesito. — Dije antes de que pudiera decir nada.

    


    
      — ¿Qué ocurre Em?

    


    
      — Sácame de aquí, Adam, por favor.

    


    
      — ¿Ha pasado algo? Dímelo.

    


    
      — No. Solo que no quiero estar aquí ni un minuto más.

    


    
      
    


    Entonces me miró y su gesto se entristeció. Se aproximó a mí hasta que mi espalda tocó por completo la puerta del baño. Puso su brazo a mi lado, apoyado sobre la pared.


    
      
    


    — Emily, me pediste que me alejara de ti. Y lo he hecho. No me lo pongas más difícil. No puedo estar solo cuando te apetezca, porque me mata. Y si salgo por esta puerta contigo, no voy a dejar que te alejes nunca más.


    
      
    


    Era la primera vez que Adam me negaba algo. Su respuesta me atravesó totalmente. Adam se sentía como si yo estuviera jugando con él, y eso nunca lo hubiera hecho. Jamás. Con él no. Aunque era lo que parecía, realmente le necesitaba, le echaba de menos. Pero mi mente era incapaz de tomar una decisión al respecto, no era el momento adecuado.


    
      
    


    — Nunca te haría daño Adam, pero te echo mucho de menos. No aguanto cruzarme contigo y no poder hablarte o abrazarte. Antes que nada, eres mi amigo. Un amigo increíble y no quiero perder eso. Aunque no podamos ser nada más.


    
      
    


    Adam suspiró y acercó su nariz hasta rozar la mía suavemente. Clavó sus ojos en mí y entonces separó su cara de la mía, mordiéndose el labio.


    
      
    


    — Coge tus cosas, nos vamos.


    
      
    


    Sonreí y le abracé fuerte. Sentí su pecho contra el mío y sus brazos fuertes me agarraron. Deseé que durara para siempre.


    
      
    


    Salimos de uno en uno para no levantar sospechas y monté en su coche, después de decirle a Mimi y Rachel que me iba a casa porque no me encontraba bien. No me gustaba mentirles pero era necesario.


    
      
    


    — ¿Dónde vamos? —Dijo al cerrar la puerta del coche.


    — Sorpréndeme. Necesito pasarlo bien, pero bien de verdad.


    
      
    


    Sonrió y condujo por un rato. Aparcó en una calle bastante oscura en la puerta de una especie de pub. Le miré con ojos de duda.


    
      
    


    — ¿Me has traído a beber cervezas? —Pregunté con incredulidad.


    — Sí. Te encantará el sitio. Confía en mí.


    
      
    


    Al entrar, todo el local estaba decorado con cuadros antiguos, discos de vinilo y un rollo muy rockero, y la música parecía ser buena. El sitio era increíble. Adam se dirigió directamente hacia el camarero. Saltó la barra y comenzó a abrazarle.


    
      
    


    — ¡Adam! ¡Cuánto tiempo! —Dijo el camarero, mientras se abalanzaba efusivamente sobre Adam. Era un hombre de unos cincuenta años, con bastante barriga y una perilla canosa. Debía ser un viejo rockero. Me recordó en algo a mi tío August, pero parecía mucho más entrañable que él.


    — ¿Qué tal estás jefe? —Dijo Adam. —Te presento a Emily.


    
      
    


    El señor del bigote me miró y alegró su rostro. Entonces alargó la mano atravesando la barra y me la estrechó cariñosamente.


    
      
    


    — ¿Es tu novia? No me habías dicho que fuera tan guapa. ¿Qué queréis tomar? Invita la casa.


    — No, sólo somos amigos, pero gracias, Señor… —Dije yo intentando averiguar su nombre.


    — Charlie, llámame Charlie. Tú amigo Adam trabajó en mi bar durante unos cuantos años para pagarse la carrera. Este maldito truhán tendrá que arreglarme cuando esté viejo.


    
      
    


    Adam sonrió.


    
      
    


    — Charlie, tú nunca serás viejo.


    
      
    


    La noche trascurrió increíblemente bien. No paramos de tomar cervezas y de bailar. Charlie nos puso todas las canciones que quisimos, desde Queen hasta Bruno Mars. Cantamos y reímos sin descansar ni un segundo. Acabamos afónicos y medio borrachos sin darnos ni cuenta. No quería que la noche terminase.


    
      
    


    Charlie acabó echándonos. Nosotros solo sabíamos decirle: “¡Una más, la última, la última!” Y al final acabábamos posponiendo el cierre una hora más. Hasta que a las cuatro de la madrugada, vimos a ese pobre rockero dormido sobre una de las banquetas y decidimos dejarle ir a casa, muy a nuestro pesar. Nos despidió desde la puerta, no sin antes invitarnos a volver cuando quisiéramos.


    
      
    


    Salimos y dimos un paseo. No podíamos parar de reír. Las cervezas habían hecho mella en ambos, pero no eran las únicas responsables. Lo cierto es que Adam era muy gracioso, no paraba de bromear y de hacerme de rabiar.


    
      
    


    No recordé en ningún momento ninguno de mis problemas. Absolutamente ninguno. Ni él tampoco. Se le veía feliz, y eso me hacía estremecer.


    
      
    


    — Aún no ha terminado la noche. — Dijo sonriendo. —Quiero llevarte a otro sitio.


    
      
    


    Caminamos unos minutos y llegamos a un parque. Nunca había estado allí. Había una especie de monumento de estilo griego rodeado por una fuente rectangular. El resto era césped y árboles, iluminados por algunas farolas.


    
      
    


    Era precioso.


    
      
    


    — Ven. Voy a enseñarte una cosa. –—Dijo agarrándome de la mano.


    — ¿Qué es?


    — Ahora lo verás.


    
      
    


    Fuimos a una zona llana de césped y Adam se sentó en el suelo. Hice lo mismo, extrañada.


    
      
    


    — Túmbate.


    
      
    


    Seguí su orden y entonces, ahí estaba, un cielo inmenso y despejado, en el que se podían contar una a una todas las estrellas del firmamento. Desde aquel lugar de la ciudad se apreciaban todas y cada una de ellas. El cielo parecía estar lleno de miles de luciérnagas revoloteando a nuestro alrededor e iluminándonos. Era precioso, más incluso que aquel mirador de Silvertown.


    
      
    


    Adam se tumbó a mi lado para observar aquella maravilla y empezó a inventar historias sobre las estrellas. Poniéndoles nombres graciosos y contándome quien podría haberlas descubierto.


    
      
    


    Le miré sin poder evitar sonreír. Estaba ahí tumbado a mi lado, haciéndome feliz. Sin pedir nada a cambio, asumiendo que no podríamos ser nada más que amigos, dándome todo. Mi corazón latía rápido y fuerte. Lo notaba. Y un escalofrío recorrió mi cuerpo desde la punta de mis pies hasta la cabeza, haciendo que mi estómago se estremeciera. Nunca había sentido algo así.


    
      
    


    Llevé mi brazo a su mejilla y le acaricié. Me miró y sonrió. Pasé mi brazo sobre su cintura y le abracé. Me acurruqué bajo su brazo y apoyé la cabeza en su hombro.


    
      
    


    — Gracias Adam —Susurré.


    
      
    


    Me besó la frente, agachando su cabeza sobre mí.


    
      
    


    Nos quedamos ahí en mitad de la nada, tumbados sobre el césped de madrugada, abrazados, juntos.


    
      
    


    — Emily –—Dijo.


    — ¿Qué?


    — Será mejor que nos vayamos, está empezando a hacer frío.


    — Está bien, bicho.


    
      
    


    Nos incorporamos, y antes de que pudiéramos levantarnos del todo la mano de Adam estaba sujetando mi cara. Sus labios fríos se acercaron a mi rostro y tocaron los míos, de nuevo suavemente. Y no pudimos parar. Nos besamos una y otra vez.


    
      
    


    Era inevitable. No podíamos cumplir nuestra promesa. No podíamos alejarnos. Y ambos lo sabíamos. Aunque estuviera mal, aunque pudiéramos hacer daño a más personas, no podíamos luchar contra ello, porque estábamos hechos indiscutiblemente, el uno para el otro…
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    Primer día de las esperadas vacaciones de Navidad. Leo estaba desnudo paseándose por mi cocina, intentando preparar algo de pasta, mientras yo me relajaba en el salón y ponía algo de atención a mis desastrosas uñas. Acababa de pintármelas de color granate, mi color favorito, cuando mi teléfono empezó a sonar en mi habitación.


    
      
    


    — Leo, ¿puedes descolgar mi teléfono? Acabo de pintarme las uñas.


    
      
    


    Supuse que sería mamá, que había quedado en llamarme cuando saliera del médico con Sarah, que estaba algo resfriada.


    
      
    


    Leo refunfuñó pero hizo caso y fue al dormitorio. Lo cierto es que parecía haber cambiado, no había vuelto a ponerme un dedo encima ni a tener ninguna salida de tono. Hecho que hacía que yo me sintiera aún más culpable por lo que sucedió en la fiesta con Adam. Aquella noche fue una de las más bonitas de mi vida y pensar que no había sido con Leo me oprimía el corazón.


    
      
    


    — Es un número desconocido —Gritó Leo desde mi habitación.


    — ¡Tráemelo! Yo contesto. —Dije.


    
      
    


    Se acercó a mí y lo descolgó sujetándolo contra mi oreja. Me sentía muy inútil cuando me hacía la manicura.


    
      
    


    — ¿Sí? —Respondí. No se oía nada.


    — Emily. —Dijo una voz familiar.


    — ¿Sí? —Repetí.


    — Soy Adam.


    
      
    


    Abrí los ojos como platos. Solo esperaba que Leo no pudiera oír nada, pero estaba tan cerca de mí que sería bastante improbable.


    
      
    


    
      — Sí, hola mamá. —Dije disimulando.

    


    
      — ¿Mamá?, Emily, soy Adam.

    


    
      — Ya, mamá. Ya lo sé. ¿Qué quieres?

    


    
      — Ya entiendo, el idiota ese está contigo ¿no?

    


    
      
    


    La rabia se apoderó de mí, pero no pude expresarlo. El labio debió temblarme, sin darme ni cuenta.


    
      
    


    — Sí, me alegro de que Sarah esté bien. Estoy en casa con Leo.


    — Me encanta como disimulas. —Dijo soltando una risita.


    — Si no quieres nada más, hablamos luego.


    — ¡No! ¡No cuelgues! —Dijo rápidamente. Suspiré al oírle. —Quería saber qué tal estabas. No te he visto desde la fiesta. Me preguntaba si podríamos vernos cuando tu novio idiota se vaya.


    — Está bien. Ya hablaremos. Adiós.


    
      
    


    Me aparté del teléfono y le pedí a Leo que colgara.


    
      
    


    — ¿Por qué te llama tu madre desde un número desconocido? —Preguntó Leo, extrañado.


    — Habrá olvidado el teléfono en casa. Será de alguna cabina cerca del Centro de Salud. Sarah está bien. —Dije apurada.


    — ¡Oh! Perfecto. Podríamos ir a por ella y llevarla a algún sitio esta tarde, no sé, quizás al cine o a ver las luces de Navidad.


    — No creo que le apetezca Leo, está enferma. Es mejor que descanse. Además he quedado con las chicas esta tarde.


    — ¿Qué vais a hacer?


    — Nada especial, ya sabes, películas, cotillear… Tú deberías hacer lo mismo. ¿Por qué no vas a visitar a Mike a Silvertown? — Dije, intentando conseguir vía libre para ver a Adam sin problemas.


    — Puede que te haga caso. —Dijo besándome la mejilla suavemente.


    
      
    


    Sonreí. Tanto por el hecho de que iba a ver a Adam esa misma tarde como por tener a Leo en casa. Ambos me hacían feliz, cada uno a su manera. Y eso, contradictoriamente, me hacía sentir despreciable. Pero en estos momentos no podía escoger. No concebía mi vida sin ninguno de ellos. Y desgraciadamente, eso estaba destinado a explotar en cualquier momento.


    
      
    


    Las seis de la tarde llegaron en un abrir y cerrar de ojos. Leo había seguido mi consejo y se había marchado a ver a Mike. Yo esperaba impaciente a Adam. Habíamos pensado quedarnos en mi apartamento, charlar, hacer algo de cena. Algo tranquilo.


    
      
    


    El timbre sonó y mis piernas temblaron como nunca. Abrí el portal desde el botón del telefonillo y oí los pasos de Adam subiendo las escaleras. Lúa, que se pasaba el día durmiendo, pareció reconocerle, se levantó de su cestita y salió a la puerta a recibirle.


    
      
    


    Ahí estaba en un segundo, en mi puerta. Traía una rosa en la boca. Era tan sexy…


    
      
    


    Me derretí. Nada más pasar me dio la rosa y me besó en los labios, rodeando mi cuello con uno de sus brazos. Yo me incliné ligeramente hacia atrás. Me sacaba algo más de una cabeza y a veces tenía que ingeniármelas y ponerme de puntillas para alcanzar su rostro.


    
      
    


    — Leo está en Silvertown. Tenemos todo para los dos. —Dije mientras le abrazaba con mis delgados brazos.


    
      
    


    Dio un par de pasos hacia delante, haciendo que yo caminara de espaldas, hasta hacerme chocar con el sofá. Entonces me tiró suavemente sobre los gigantes almohadones y se colocó sobre mí. Me besó. Me dejó sin respiración. Me mordió los labios y las mejillas. Me besuqueó el cuello y la cara. Y yo a él. Cuando parábamos para tomar aire nos mirábamos y sonreíamos. Sonreíamos hasta que dolía. Era tan feliz con él que quería congelar el tiempo. Quería sentirle, tocarle y no soltarle nunca.


    
      
    


    Jamás había sentido algo así. Algo que me oprimía el pecho, como si alguien me hubiera hecho una lazada en el corazón y tirase del hilo ligeramente cada vez que él se acercaba más y más a mí.


    
      
    


    La tarde fue de ensueño. Adam me preparó una cena increíble, bebimos vino, brindamos y pasamos abrazados la mayoría del tiempo. Sin hacer nada, solo el uno con el otro. Tirados en la cama, hablando. Compartiendo.


    
      
    


    Varias veces durante la tarde se me pasó por la cabeza cómo sería acostarme con él. Sentir su cuerpo sobre el mío, entregarnos el uno al otro. Intentaba borrar esa imagen de mi cabeza constantemente, por respeto a Leo. Pero era inevitable. Verle ahí, a mi lado, en la cama hacía divagar mi mente hasta niveles indescriptibles. Supuse que él pensaría lo mismo porque de vez en cuando le pillaba mirándome fijamente, suspirando y mordiéndose el labio. Pero era tan respetuoso conmigo, que no haría nada sin que yo le incitase o le diese pie a ello. Estaba segura.


    
      
    


    — Emily, deja a Leo. —Dijo de repente, mientras estábamos tirados en la cama mirando al techo.


    
      
    


    Un nudo se me puso en la garganta. Leo. Leo era mi novio. Y le estaba engañando. Adam se había convertido sin quererlo en una especie de amante. Porque eso era lo que éramos. Amantes. Aunque odiase esa palabra.


    
      
    


    Ambos teníamos pareja y era una locura. Yo quería a Leo más que a nada en el mundo, pero parecía que cuando estaba con mi ángel de la guarda le olvidaba por completo. Y eso me dolía, me hacía sentir como una mala persona, una infiel.


    
      
    


    No podía evitarlo, no podía parar lo que estaba empezando a sentir por Adam, porque gracias a él había conseguido salir de un pozo en el que estaba metida hasta el fondo. Porque él me había abierto los ojos, porque con él era más feliz.


    
      
    


    Pero eso no significaba que pudiera dejar a Leo. No podía. Estaba enganchada a él. Y en el fondo tenía miedo. Miedo a quedarme sin nadie, a que Adam me fallase y quedarme sola, como antes. Eso me aterrorizaba.


    
      
    


    — Adam, sabes que no puedo hacer eso.


    — ¿Por qué? —Dijo incorporándose.


    — Porque no. Porque le quiero.


    — ¿Y a mí? ¿Me quieres?


    
      
    


    “¿Me quieres?” No podía creer que hubiera formulado esa pregunta. No era justo, no podía responderla.


    
      
    


    — Adam, no es lo mismo. Leo me necesita y yo a él.


    — Yo te necesito a ti.


    — No es verdad, tienes a Laura.


    — No la quiero, Emily.


    — ¿Y por qué sigues con ella?


    — Es complicado… Sabes que no me gusta hablar de eso. Pero si tú me lo pidieras yo la dejaría. —Dijo clavando sus ojos de miel en mí.


    
      
    


    Me estremecí.


    
      
    


    — No puedo pedirte eso. Es muy egoísta, Adam.


    — Está bien. Da igual… —Dijo con tono triste.


    — No da igual. Me encanta que me digas esto. Me encantaría subirme en un avión contigo y escapar lejos de aquí, divertirnos, estar juntos, de la manera que fuera. Pero la realidad es que nuestra vida es muy complicada Adam. Y no siempre se puede tener todo lo que quisiéramos, no si para ello hay que herir a otras personas.


    — ¿Cómo puedes pensar en personas que te han hecho tanto daño? ¿Se te ha olvidado que tu novio te ha pegado? ¿Crees que alguien así merece tus consideraciones? —Dijo enfadado. — Yo creo que no.


    — Adam, no sabes nada. — Dije entristecida.


    — ¡Pues cuéntamelo! ¡Confía en mí de una vez!


    — El hermano de Leo murió hace 4 años, en un accidente. ¿Crees que es fácil para él levantarse cada día sin tener a su mejor amigo cerca? ¿Cómo crees que se quedaría él si además su novia le dejara? ¿Eh? ¿Cómo?


    
      
    


    El rostro de Adam cambió.


    
      
    


    — Tuvo que ser horrible, pero eso no le da derecho a tocarte Emily. Ningún derecho. ¡Date cuenta ya! Si de verdad te quisiera no te haría eso. Solo con pensar que te toca me muero por dentro. Tienes que dejarle. ¿Qué pasa si un día se le cruzan los cables y te hace algo peor Em?


    — No digas eso. Ha cambiado. Lo sé. Él solo me necesita a su lado, necesita que esté más con él. Y lo que hago contigo no ayuda nada. ¡Nada! Será mejor que te vayas. Que acabemos esto de una vez. Es lo que deberíamos haber hecho desde un principio. No vuelvas a escribirme Adam por favor. No voy a cambiar. No voy a dejar a Leo, y no quiero hacer sufrir a nadie. Y mucho menos a ti…


    
      
    


    Las lágrimas recorrieron mi rostro ligeramente, dejando un rastro de dolor. De dolor incurable.


    
      
    


    Adam estaba muy enfadado, cogió sus cosas y se marchó.


    
      
    


    Eso fue lo último que supe de él en todas las Navidades. Se fue dejando su perfume impregnado sobre mis sábanas. Cuando recapacité, intenté llamarle un par de veces pero no me respondió. Fui a su casa y pasé horas frente a su puerta esperando que saliese, sin ningún resultado.


    
      
    


    Me odiaba por haberle invitado a salir de mi vida de esa forma. Me odiaba por no poner en orden mis ideas, por estropearlo todo, por ser incapaz de arriesgar. Por ser tan cobarde, por temer a la soledad, por no enfrentarme al miedo. Porque en el fondo sabía que Adam era la elección correcta y que si le escogía no me equivocaría.


    
      
    


    Las tres semanas de vacaciones en lugar de ser motivo de descanso, fueron terribles. Estaba deseando comenzar de nuevo las rotaciones por el hospital. Verle. Disculparme. Volver a empezar. Volver a equivocarme.


    
      
    


    Leo no se separó de mí en todo momento. Se comportó bastante bien, a excepción de un par de discusiones que tuvimos en los que como era costumbre elevó el tono más de lo que me hubiera gustado. Pero no volvió a tocarme.


    
      
    


    Me refugié en sus brazos para llenar el vacío que tenía. El fin de semana antes de empezar las clases me llevó por sorpresa a la nieve. Lo pasamos realmente bien, pero ni de lejos se pareció a aquella noche con Adam en el bar de Charlie. Ni un millón de noches con Leo podrían igualar aquel momento.


    
      
    


    La vuelta a clase fue más fácil de lo normal. Ese lunes de enero madrugué sin rechistar y apagué el despertador en el primer tono. Deseaba inmensamente llegar al hospital y volver a ver a las chicas, que habían pasado las Navidades fuera de la ciudad con sus familiares, a ellas, y a mi sonrisa preferida. A la sonrisa más bonita.


    
      
    


    — ¡Emily! —Gritó Mimi nada más verme girar la esquina hacia el pasillo de las aulas.


    — ¡Mimi! ¿Qué tal? Te he echado mucho de menos duendecillo. —Dije abrazándola.


    — Yo también. Tengo que contarte mil cosas. ¿Qué tal tu fin de semana en la nieve?


    — Muy bueno. El lugar estaba precioso y Leo se portó genial.


    — ¡Qué bien! ¡Cómo me alegro! Mis vacaciones familiares han sido algo aburridas, a excepción de la noche que salí con mis primas a tomar unas copas. Conocimos a unos italianos que…


    
      
    


    Dejé de escuchar a Mimi, sin querer, y pasé a asentir con la cabeza como si estuviera atenta a cada una de sus palabras. No pude evitarlo porque mis ojos estaban ocupados recorriendo todo el lugar en busca de los de Adam, pero no encontraron lo que buscaban.


    
      
    


    La clase empezó y no podía quitar ojo a la puerta esperando que él entrase en cualquier momento. Estaba empezando a preocuparme. ¿Qué le habría pasado? ¿Estaría bien? Supuse que seguiría de vacaciones en algún lugar. Una vez me contó que tenía una casa en la playa, quizás pasaba las Navidades allí y se habría tomado un par de días extra.


    
      
    


    El viernes llegó sin traer respuestas sobre el paradero de Adam. No aguantaba más sin saber de él. Iba a explotar en mi interior, así que decidí preguntar a Roger y a Sabrina sobre él, muy a mi pesar.


    
      
    


    — ¿Por qué te interesa tanto dónde está Adam? —Dijo Sabrina llena de curiosidad. — ¿Desde cuándo sois amigos?


    — Eso no te interesa. Limítate a contestar, por favor.


    — No sé si debería decírtelo. Es algo serio. —Dijo Roger.


    — No se lo digas —Dijo Sabrina. —No es de su incumbencia. ¿A ella qué le importa dónde está Adam?


    
      
    


    Roger me miró con empatía. Como si supiera por qué yo tenía tanto interés por saber de Adam. Quizás míster sonrisa le habría contado algo sobre nosotros.


    
      
    


    — Está bien, si no me lo dices, tendré que averiguarlo por mí misma, pero si le ha pasado algo malo a Adam y no me lo has dicho, te juro que te las verás conmigo Sabrina.


    
      
    


    Me fui muy enfadada y me senté en mi sitio.


    
      
    


    Al finalizar la clase Roger se acercó a mí y me dio un papel doblado sin que nadie le viera. Lo abrí y decía: “Adam me contó que os estabais viendo, estaba muy preocupado por ti. Creo que deberías ir a verle, su padre falleció hace un par de semanas. Está encerrado en casa.”


    
      
    


    Mi corazón se rompió en mil pedazos en ese mismo instante. No me había dicho nada de que su padre estuviera enfermo. Lo cierto es que nunca contaba nada de su familia, mientras yo le aturdía una y otra vez con mil historias sobre Fred, Sarah, mamá o papá, él siempre permanecía en silencio escuchándome.


    
      
    


    No podía imaginar el dolor que debía estar pasando. Quería ir y estar con él. Me odié por no haberlo sabido antes, por no estar allí apoyándole en el que imaginaba sería el peor momento de su vida, por haberle echado así de mi vida. Porque si no hubiéramos discutido aquel día, hubiera estado apoyándole desde el primer instante. Y eso me mataba. No podía esperar un segundo más sin verle.


    
      
    


    Agarré las cosas, salí del hospital muy apurada sin importarme nada, y fui a su casa…
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    Adam


    


    
      
    


    Había perdido lo que más quería en este mundo. Al hombre que me dio la vida. A mi padre. ¿Qué iba a hacer yo sin ese viejo cascarrabias que me guiaba por el buen camino? Cuando supimos que tenía cáncer de cólon su única ilusión fue que yo me graduara. Que fuera médico y que me dedicase a salvarle la vida a quien todavía tuviera alguna esperanza. En el fondo él sabía que no iba a durar mucho, pero ninguno quisimos creerle.


    
      
    


    Esa maldita enfermedad se lo había llevado después de dejarle totalmente devastado. Tres años de operaciones, quimioterapia y radioterapia para nada. Dios me lo había arrebatado sin dejar absolutamente nada. Tan solo dolor.


    
      
    


    Llevaba encerrado en casa desde aquel horrible día. Sobrevivía gracias a la comida alemana que me hacía Henning. No quería ver a nadie. Ni si quiera a mi familia. No soportaba ver a mi madre con los ojos hinchados de llorar, ni a mi hermana gritando de dolor. No podía ver sus fotos, y la casa donde él y mi madre vivían estaba repleta. Todo me recordaba a él. No sabía si podría seguir adelante después de aquello. Era tan injusto, sólo tenía 57 años. No le tocaba morir, no de esa manera.


    
      
    


    No había ido a clase en toda la semana. Era viernes y estaba tirado en el sofá, a oscuras, con la música a todo volumen. Era lo único que me apetecía.


    
      
    


    Entonces comencé a oír el timbre. No quería visitas. Ya le había dejado claro a Laura que ahora no quería verla. Quería estar solo, así que lo ignoré. Pero quien estuviera detrás de la puerta no pareció darse por vencido. Estuvo ahí al menos diez minutos sin parar de llamar una y otra vez. Me quité los auriculares, iba decidido a mandar muy lejos a aquella pesadilla que no me dejaba descansar.


    
      
    


    Entonces oí su voz tras la puerta. Era ella. Ese bicho que me había vuelto loco. Era Emily.


    
      
    


    — Adam, sé que estás ahí. Ábreme, por favor.


    
      
    


    La última vez que la vi no habíamos terminado muy bien. Aún no comprendía cómo podía estar tan ciega. Yo sólo quería lo mejor para ella, quería protegerla del idiota de su novio y no me dejaba. Cuando parecía que lo conseguía, me daba de bruces contra la realidad. Con su testarudez.


    
      
    


    Hen me dijo que la vio llamando al timbre y sentada frente a la puerta hace unas semanas, pero le dije que no abriera. No quería verla, estaba enfadado. Pero no con ella, sino conmigo mismo por no conseguir que olvidara a ese capullo.


    
      
    


    — Vamos, abre. Deja que te ayude. Roger me lo ha contado todo.


    
      
    


    Roger sabía todo sobre Emily. No pude aguantar y exploté con él. Era buen amigo, aunque a veces no lo demostrase tenía corazón, así que me entendió perfectamente. No me juzgó por ver a Em, a la vez que a Laura.


    
      
    


    No podía negarle nada a esa frágil muñequita, así que le abrí la puerta. Debió asustarle mi aspecto descuidado, pude verlo en sus ojos que me miraron con asombro durante un instante, justo antes de que su gesto cambiase por completo hacia la pena y la compasión.


    
      
    


    Después se abalanzó sobre mí. Me abrazó lo más fuerte que sus delgados brazos pudieron, y lo agradecí muchísimo. La echaba mucho de menos.


    
      
    


    Traía en una bandejita un par de cafés enormes, de los que me gustaban, con crema por encima. Aunque a veces no supiera abrirse del todo hacia mí, ni demostrarme que le gustaba realmente, yo sabía que le importaba. Siempre me agradecía todo, aunque fuera con la mirada. Y eso era lo que más me gustaba de ella.


    
      
    


    Había deseado mil veces haberme acercado a ella mucho antes. En realidad me había fijado en Emily hacía ya mucho tiempo. El primer día de clase en primer curso, mientras visualizaba a todos mis nuevos compañeros desde la última fila, vi perfectamente a esa chica de pelo negro y ojos azabaches sentarse en la fila del medio. No era extremadamente delgada – a diferencia del resto de chicas que parecían romperse a cada paso – pero era muy guapa, no tenía nada que envidiar a ninguna otra. Incluso, recuerdo que me choqué con ella al salir del aula aquél día, pero era tan tímido por aquel entonces que no me digné a decir ni un lo siento. Pero pude ver su rostro de enfado, e incluso así, estaba preciosa. Y desde entonces me dejó prendado.


    
      
    


    Después conocí a Laura. Era hija del oncólogo que llevaba el tratamiento de mi padre. Y me uní mucho a ella, la quería, de eso no cabía duda, pero también supuse que de alguna forma esa relación podría ayudar a que mi padre tuviera el mejor trato posible, durante los últimos años de su vida. Y quizás esa parte era la única que quedaba entre nosotros estos últimos meses.


    
      
    


    Emily pasó al apartamento y se sentó en el sofá. Agarró uno de los cafés y me lo ofreció sin decir nada. Lo cogí y me senté junto a ella. Alzó su mano y me acarició el rostro. Tenía las manos congeladas y me estremecí, pero me gustaba su tacto. No hizo falta que dijera nada, porque con su gesto pude ver que sufría por verme mal.


    
      
    


    Y no pude evitar soltar una lágrima. Nunca lloraba, no lo hacía. Y no porque me sintiera más o menos hombre, si no porque simplemente solía guardar todos mis sentimientos dentro hasta que no podía más.


    
      
    


    Pero con ella tenía la suficiente confianza como para mostrar todo mi interior. Secó mis lágrimas con sus dedos y me abrazó.


    
      
    


    — Llora todo lo que necesites. Voy a estar contigo, Adam.


    
      
    


    Entonces exploté.


    
      
    


    — Se ha ido Emily, para siempre. Es muy injusto. No tenía que irse aún. No me vio graduarme, y era lo que más quería, ver cómo llegaba a ser médico.


    — Eso no importa Adam, te verá desde donde esté. El ya sabía que ibas a ser un médico estupendo, porque tienes un corazón enorme. No necesitaba verlo.


    — Joder, no voy a verle nunca más… —Dije sollozando sobre su hombro.


    — No es verdad. Cada vez que cierres los ojos podrás verle, podrás acordarte de todas las cosas bonitas que has vivido con él. Y así nunca se irá… —Me susurró.


    
      
    


    Fue lo más útil que me habían dicho en esas dos semanas.


    
      
    


    Pasamos abrazados más de media hora. Emily no paró de acariciarme todo el rato, de apretarme fuerte. Era lo que más necesitaba en ese momento, un abrazo verdadero. Uno de ella.


    
      
    


    Se había convertido sin darme cuenta en alguien muy importante para mí. Cuando la vi tan delgada aquel día en la cafetería, tan frágil, tan débil junto a aquella cristalera no pude evitar hablarle. No podía perder la oportunidad, siempre había querido descubrir qué se escondía tras esa tez morena, que podía no volver a ver al terminar la carrera.


    
      
    


    Y poco a poco fue conquistándome, con su sonrisa. Cuando se desmayó aquella mañana en el hospital el mundo se cayó a mis pies. Yo sabía que no comía. Sabía que su novio le había pegado. Y no podía contener la rabia cada vez que me hablaba de él. Por suerte no me había cruzado aún con ese desgraciado desde el día que cenamos con ellos en el centro comercial, porque se hubiera llevado un buen derechazo.


    
      
    


    Cuando estuvo ingresada, moví cielo y tierra para poder ir a verla. El Dr. River no me dejaba entrar pero mi vecina consiguió colarme un par de días. Sólo con ver que tomaba una de las cucharadas de ese horrible puré me hacía sentir el más feliz del mundo. Cuidar de ella era como mi nueva misión.


    
      
    


    Y se lo conté a mi padre.


    
      
    


    No solía hablar con él, de nada en general. No habíamos tenido mucha relación últimamente. Siempre había estado liado trabajando para llevar dinero a casa, pero desde que enfermó, decidí que tenía que recuperar todo el tiempo perdido con él. No pasaba un día en el que no le contase todo lo que hacía en el hospital. Y a él le encantaba.


    
      
    


    De Emily le conté que me gustaba, que era increíble y que ella lo estaba pasando mal porque no se quería a sí misma. Le conté que no podía dejar de cuidarla, que no podía evitarlo. Nunca olvidaré lo que me dijo:


    
      
    


    “Hijo, si consigues hacer feliz a una sola persona en el mundo, podrás decir que tu vida no ha sido en vano, lucha por lo que quieres y cuídalo hasta el final de tus días, porque entregar la vida a alguien o a algo en lo que crees es la mejor forma de encontrar la felicidad.”


    
      
    


    Cuando paré de llorar, Emily se apartó ligeramente de mí, me acomodé en el sofá y me arropó con una manta que había en el reposabrazos.


    
      
    


    — Voy a prepararte algo de comer. Tienes que levantarte, y salir. Seguro que a tu padre no le hubiera gustado verte así, pequeño.


    
      
    


    Tenía razón. Fue hacia la cocina. Mientras tanto yo aproveché para darme una ducha y ponerme ropa limpia. Cuando salí del dormitorio noté el olor de la sopa caliente que estaba preparando.


    
      
    


    Llegué a la cocina y Emily había puesto la mesa.


    
      
    


    — No encuentro las servilletas. ¿Dónde están?


    — En el primer cajón de la derecha. —Dije señalándolo.


    — Perfecto. Comamos.


    — Gracias Emily. —Dije cuando ambos nos sentamos en la mesa.


    — No tienes que darme las gracias por nada. Eres tú el que me has salvado a mí miles de veces. Yo solo intento que no estés solo en esto. Ojalá me hubiera enterado antes Adam...


    
      
    


    Me levanté y la abracé dejando entre ambos la mesa. La besé en la mejilla y después en los labios. En esos labios que tanto me gustaban, y que no quería soltar nunca, porque me hacían realmente feliz.
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    Me besó, me besó a pesar de su tristeza. Y no pude negárselo, porque era lo que más me apetecía en el mundo. Adam era muy fuerte, tanto física como psicológicamente. Yo no podía ni imaginar cómo estaría si algo tan terrible le sucediera a cualquier miembro de mi familia.


    
      
    


    No pude evitar acordarme de Leo. Él también había pasado por un momento igual de terrible. Pero por lo que me dijo su madre él se lo tomó diferente. Rompió todo a su alrededor, dio puñetazos a la pared, destrozó todo su mundo…


    
      
    


    Sentí que debía estar con Adam en este momento, pero supuse que Laura pensaría lo mismo, y quizás no era yo con la que debía estar.


    
      
    


    — Adam —Dije pensativa —Había pensado que podíamos ir a mi casa, para que veas a Lúa, seguro que te animará distraerte un poco. Pero igual prefieres ver a Laura, supongo que ella también te estará apoyando mucho…


    — Llevo sin verla una semana. Le dije que necesitaba estar solo y bueno, parece que me ha hecho caso. Tan solo me ha escrito un par de veces para ver qué tal estaba. —Dijo Adam removiendo la sopa sin parar.


    — Yo no creo que debas estar solo, al menos después de dos semanas. No puedes estar para siempre en el sofá, tienes que distraerte. —Dije con tono protector.


    — Vayamos a ver a Lúa, entonces. —Dijo con lo que pareció una sonrisa, aunque aún distaba mucho de ser la suya de siempre.


    — Te echa de menos, igual que yo. Cuando oye a alguien subir las escaleras, se pone muy contenta, hasta que ve que no eres tú y vuelve a su cesto, cabizbaja.


    — Yo también os he echado de menos a las dos —Dijo mirándome directamente a los ojos. —No vuelvas a separarte de mí Emily, por favor. No lo soportaré.


    — Te prometo que no volverá a pasar. — Respondí, mientras ponía mi mano sobre la suya.


    
      
    


    Terminamos de comer y nos fuimos. Conduje hasta casa y Adam fue en silencio todo el trayecto, con la mirada perdida a través de la ventanilla. Odiaba verle así, y no podía hacer nada para cambiarlo, porque era lo que le tocaba. Le tocaba mostrar su dolor por mucho que el resto del mundo nos empeñáramos en que tenía que sonreír. Yo sólo podía hacer que ese dolor fuese más llevadero y que sintiese que no estaba solo en aquello. Que yo sufría si él sufría.


    
      
    


    Subimos al apartamento y Lúa estaba allí, esperándole. Cuando puso un pie sobre el parquet de mi refugio, esa bolita negra llena de vida saltó sobre él. No se despegó de Adam en toda la tarde. Era como si Lúa pudiese sentir su dolor. Se acurrucó sobre su regazo y no se movió hasta que mi ángel de la guarda se marchó.


    
      
    


    Estuvimos todo el tiempo hablando. Me contó todo sobre la enfermedad de su padre y sobre cómo conoció a Laura cuando iba con él al médico. Entonces entendí todo. Puede que Adam quisiera a su novia cadáver, pero no solo era el amor lo que les unía, sino el sentimiento de temor por perjudicar a su padre si tomaba alguna decisión equivocada con ella.


    
      
    


    Pero ahora eso, desgraciadamente, había terminado…


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Un tono, dos tonos, tres…


    
      
    


    — ¿Sí?


    — Fred, soy Emily.


    — ¡Pequeño saltamontes! ¡Cuánto tiempo! ¿No te da vergüenza no llamar a tu hermano preferido?


    — Te estoy llamando ahora — Reí.


    — ¿Qué pasa?


    — Nada. Sólo quería saber qué tal estabais Emma y tú.


    — ¡Oh! Bien. Acabamos de llegar de hacer unas compras. ¿Qué tal todo por allí? ¿Cuándo vais a venir a visitarnos?


    — Todo bien, Fred. De eso quería hablarte. Había pensado ir este fin de semana. ¿Qué te parece?


    — ¡Estupendo! Así te presento a nuestra nueva amiga.


    — ¿Amiga? ¿Qué amiga?


    — Hemos adoptado una cobaya. Se llama Linda. Te encantará. Es como un ratón gigante.


    — ¡Odio los ratones!


    — Lo sé, pero es un ratón adorable y peludo.


    — ¡Puaj! —Hice un sonido de asco y Fred explotó en carcajadas.


    — Bueno, ¿Vas a venir sola o con Leo?


    — No, no voy con Leo. Me gustaría ir con un amigo. ¿Te importa?


    — No, ya sabes que puedes traer a quien quieras. Mi casa es tu casa. Mientras no hagas guarrerías por las noches, o en su defecto, cambies las sábanas por la mañana, todo estará bien.


    — ¡Fred! —Grité indignada. —Eres increíble. ¿Qué clase de chico incita a su hermana pequeña a acostarse con alguien?


    — Uno muy guay. Tienes 24 años ya. Si no lo hicieras serías un bicho raro. Yo con Emma…


    — ¡Para!, no quiero saber más —Dije entre carcajadas. —Y tengo 23, no 24.


    — Lo sé, era para ver si estabas atenta. Entonces te veo este fin de semana. Le diré a Emma que prepare un montón de comida. Te quiero, pequeño saltamontes.


    — Y yo. Adiós.


    
      
    


    Fred estaba completamente loco. Pero le quería más que a nada en este mundo. No podía tener un hermano mejor que él.


    
      
    


    Se me había ocurrido la idea de llevar a Adam a Londres. Aunque había conseguido que míster sonrisa fuera a clase el lunes, aún no estaba recuperado totalmente y pensé que sería una bonita sorpresa. Además Leo tenía que viajar por trabajo fuera de la ciudad este mismo fin de semana, así que no se daría ni cuenta de nuestra escapada.


    
      
    


    El jueves compré los billetes de avión. Cuando el viernes llegué a clase metí uno de ellos en un sobre y lo introduje por la rendija de su taquilla junto a una nota que decía: “Subamos a un avión y dejemos que el viento nos lleve. Con amor, Em.”


    
      
    


    Cuando Adam lo vio al coger su bata esa mañana después de clase, su perfecta sonrisa iluminó completamente su rostro. Se giró y corrió hacia mí. Me abrazó delante de todo el mundo. Sabrina nos miró extrañada como pensando que qué narices hacíamos los dos.


    
      
    


    — Estás loca —Me susurró al oído.


    — Loca por ti —Le dije, imitando lo que él me dijo aquél día al salir de la guardia. Sonrió.


    
      
    


    Nada más salir de clase el viernes, fuimos a mi apartamento a recoger mi maleta que ya había dejado preparada y a su casa para que él cogiera lo que necesitaba. Había llevado a Lúa a casa de mis padres para que lo cuidaran durante el viaje.


    
      
    


    Empezaba un fin de semana que prometía ser increíble. Era una locura, pero con él parecía estar mucho más cuerda.


    
      
    


    Nada más subir al avión ambos nos quedamos dormidos el uno sobre el otro. La azafata nos despertó al llegar al aeropuerto de Heathrow.


    
      
    


    Me encantaba Londres, cada vez que ponía un pie allí para visitar a mi hermano algo en mi interior me pedía que me quedase para siempre. No sé si era por la propia ciudad, o por el hecho de que allí me sentía totalmente libre. Nadie me conocía y podía hacer lo que quisiera. Y eso ero un punto a favor de ir con Adam. Allí no tendríamos que escondernos.


    
      
    


    Fred vino a recogernos al aeropuerto. Aún no me acostumbraba a verle agarrado al volante en el lado derecho del coche. Era como el mundo al revés.


    
      
    


    — Bueno Adam, ¿de qué os conocéis? —Preguntó Fred mientras conducía hacia su casa.


    — Somos compañeros de clase. Respondió Adam, con cierto miedo.


    — ¡Oh! Así que voy a tener dos matasanos en casa. Esto sí que es vida. —Rió.


    — Adam, no hagas ni caso a este idiota —Dije dándole una ligera colleja a Fred. —Está como una cabra.


    
      
    


    Llegamos a su casita adosada. Me seguía fascinando el estilo arquitectónico de las casas británicas. Me parecía curioso que no tuvieran rejas en las ventanas, y que aún así nadie intentara entrar a robar.


    
      
    


    Emma estaba dentro, y adiviné por el olor que estaría preparando una especie de bizcocho. La abracé de inmediato. Me encantaba. Fred era guapo y divertido, podía haber estado con cualquier mujer, pero por suerte escogió a la mejor.


    
      
    


    Nos habían preparado la habitación de paredes azules. Sólo tenía una cama pero habían puesto un colchón hinchable junto a ella. Cuando íbamos mamá, papá, Sarah, Leo y yo todos juntos se armaba una buena. No había sitio para caminar por el suelo, que se llenaba de colchones, almohadas y mantas. Era una casa pequeña, solo tenía un dormitorio extra y un sofá cama, pero siempre nos apañábamos para estar juntos.


    
      
    


    — Espero que estéis bien aquí. Ya sabes que no hay mucho espacio Emily. —Dijo Fred.


    — Estaremos bien —Dije yo.


    — El colchón hinchable es lo más incómodo del planeta. Si yo fuera tú, Adam, me subía a la cama. Es mejor dormir apretados. —Dijo guiñándole un ojo.


    — Fred, ¿qué mosca te ha picado? —Dije indignada y simulando seriedad —La cama es para mí solita.


    
      
    


    Adam y Emma rieron.


    
      
    


    Mientras Adam se quedó deshaciendo su maleta en el dormitorio, yo bajé a ver a Linda, el ratón mutante.


    
      
    


    — Bueno, no da tanto asco como creí, la verdad. —Dije mirando a esa bola peluda.


    — Es graciosa —Dijo Fred.


    — No es graciosa, ¿Qué gracia tiene una mascota en una jaula?


    — De vez en cuando la soltamos. Y mordisquea todo. Puede que la lleve a dormir con vosotros esta noche, así os vigilará.


    
      
    


    Reí muy fuerte.


    
      
    


    — ¡Ni se te ocurra! O mañana desayunaremos cobaya frita. Además, ¿cómo que a vigilarnos? Eres tú el que has invitado a Adam a meterse en mi cama.


    — La verdad que parece mejor tipo que Leo. Prefiero que estés con él que con ese quinqui despeinado. ¿Le has dejado ya?


    
      
    


    ¿Por qué todo el mundo odiaba a Leo menos yo?


    
      
    


    — No, Fred…


    — Sabes que no me ha gustado nunca —Prosiguió. Y suspiré.


    — Me alegro de verte, Fred. Sigues tan protector como siempre. —Dije abrazándole. —Te he echado de menos.


    
      
    


    Después de cenar el típico “Fish and chips”, quise enseñarle a Adam la ciudad. Le llevé a Picadilly Circus, al Soho y a dar un paseo por Oxford Street. Fue increíble, quería exprimir cada segundo con él. No nos soltamos la mano en toda la noche, nos dio igual que Fred y Emma estuvieran delante. Yo le había explicado a mi hermano lo que estaba pasando, y él lo entendió completamente. Realmente quería que me alejase de Leo a toda costa.


    
      
    


    Volvimos a casa cuando estábamos rendidos de caminar y nos fuimos a la cama. Adam se tumbó sobre el colchón hinchable que pareció tocar el suelo con solo poner un pie sobre él.


    
      
    


    — Si quieres, puedes subir a la cama conmigo —Le susurré.


    — No sé si es buena idea. —Dijo.


    — ¿Por qué?


    — Porque si subo no te voy a soltar en toda la noche, y no quiero que tu hermano me eche de su casa.


    
      
    


    Reí.


    
      
    


    — No va a echarte. Sube.


    
      
    


    Adam se levantó y se metió en la cama conmigo. Estaba sin camiseta y tan solo llevaba un par de pantalones de pijama. Me abrazó y sentí su pecho, sus músculos, contra mí. Era tan sexy. Le hice cosquillas en el torso y en la espalda y él metió su mano tímidamente bajo mi camiseta, haciendo lo mismo.


    
      
    


    Nos besamos bajo las sábanas y entrelazamos nuestros cuerpos. Recorrió todo mi ser con su suave mano desde mi cuello hasta debajo de mis nalgas. Y no me importó. Porque él había conseguido que me aceptara tal y como era, sin ningún complejo.


    
      
    


    Se puso sobre mí y me besó aún más fuerte, me agarró la cabeza enredando sus dedos con mi pelo. Y yo envolví su cuello con mis brazos. Sabíamos que no podíamos ir más lejos, no era el momento, ni el lugar, pero no podíamos parar de besarnos. Estábamos haciendo el amor sólo con tenernos cerca, porque eso era lo que teníamos, amor. Y no necesitábamos nada más.


    
      
    


    Dormimos abrazados y al despertar sentí la verdadera felicidad al tenerle ahí al lado, junto a mí.


    
      
    


    Bajamos a desayunar. Fred y Emma seguían durmiendo, así que preparamos café para todos. Mientras sacaba las tazas del armarito, nuestros ojos no paraban de toparse unos con otros.


    
      
    


    — No hace mucho me dijiste que nunca sabría cómo era tu cara al despertar. ¿Te acuerdas? —Dijo Adam sonriendo.


    
      
    


    Reí. Fue aquel día que llegué tarde a clase.


    
      
    


    — Sí, me acuerdo. Ahora ya sabes por qué no quería que la vieras. Es horrible. —Dije mirándome en el reflejo de una de las cacerolas colgadas en la pared.


    — A mí me parece preciosa.


    — Pelota.


    — ¡Es verdad! Quiero verla muchas veces más. Anoche fue todo perfecto. —Dijo mordiéndose el labio.


    
      
    


    Me acerqué a él y le besé ligeramente en los labios. Pegué mi nariz en su rostro y le susurré pícaramente al oído:


    
      
    


    — Aún no has visto todo.


    
      
    


    Gruñó a modo de queja y me mordió el moflete suavemente. No podía dejar de sonreír como una tonta.


    
      
    


    — ¡Buenos días, tortolitos! —Dijo Fred desde la puerta. — ¡Habéis hecho café! ¡Genial! ¡Emma sólo hace té por las mañanas, le está abduciendo el espíritu británico!


    — Tú también tienes manos, puedes prepararlo por ti mismo—Dijo Emma, dándole una colleja. — ¿Qué tal habéis dormido chicos?


    — Muy bien —Dijo Adam. —Aunque el colchón hinchable me ha dejado la espalda un poco tiesa. —Añadió disimulando, mientras se estiraba.


    
      
    


    Todos empezamos a reír. No podíamos ser más felices.


    
      
    


    El sábado seguimos visitando la ciudad, fuimos a Candem Town, paseamos junto al Támesis, fuimos al museo, cruzamos el London Bridge…


    
      
    


    No queríamos irnos el domingo. Subir al avión de vuelta a la realidad fue un duro golpe. No pude contener una lágrima cuando me despedí de Fred y Emma. Me hubiera gustado tenerles siempre cerca, pero mi vida estaba en casa, en el hospital, con Lúa, con mamá y papá y con Leo. Leo… en el que no había pensado ni un solo segundo estando allí.


    
      
    


    Al llegar a casa esa noche comencé a replantearme todo lo que había sucedido en estos últimos tres meses. ¿Era realmente feliz con Leo? No, me dije. Pero ¿qué sería de él sin mí? No podía hacerle eso. Aunque se hubiera equivocado últimamente, había sido él el que me había hecho feliz el último año y medio. ¿Pesaban más dos errores que todo el tiempo bueno con él? ¿Debía ser egoísta y mirar sólo por mí?


    
      
    


    No supe responder ninguna de esas preguntas. Así que volví a decirme a mí misma que el tiempo se haría cargo de todo. Como siempre.
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    — ¡No! ¡Me niego! ¡No y mil veces no! —Dije enfadada. No estaba dispuesta a hacerlo.


    — Tienes que hacerlo, Emily. —Dijo aquella señora chirriante vestida de azul.


    — No pienso subirme a la báscula. Estoy segura de que he engordado. No quiero saberlo. —Expuse.


    — Señorita Sutton, compórtese. Es por su bien. —Dijo una segunda voz que provenía del otro lado de la mesa. —Además se pesará de espaldas y no verá nada.


    
      
    


    Resoplé. No quería montar un espectáculo así que subí a esa maldita cosa que me había amargado la existencia desde hacía tanto tiempo. Lo cierto es que no me dejarían saber cuánto pesaba, para que no me obsesionase con ello, pero estaba segura de que había engordado.


    
      
    


    — Ya está doctora —Dijo la enfermera, dándole un papelito en el que había anotado mi peso.


    
      
    


    Como de costumbre, con lo poco cuidadosa que era esa estridente señora pude ver de refilón sus enormes números: 51,200 kg. Como me imaginaba, había engordado. Desde el ingreso había estado comiendo porque quería mejorar, quería salir del agujero, pero ver las cifras en la báscula subiendo y subiendo, aún no era santo de mi devoción.


    
      
    


    — Está bien Emily, tu IMC sigue en infrapeso. Pero hemos mejorado mucho. Solo espero que lo no nos estés engañando, ¿has bebido agua antes de venir?


    — Ya le he dicho que no doctora, simplemente estoy portándome bien.


    — De acuerdo, entonces te daré la enhorabuena.


    
      
    


    ¡Enhorabuena! No podía darme la enhorabuena por engordar. Eso no era un mérito, no para mí.


    
      
    


    — De acuerdo. Hablemos de las tareas. ¿Has leído las hojas que te di en la última sesión sobre los problemas de no-asertividad?


    — Sí. —Por desgracia. Esas hojas eran infumables pero Adam y mamá me decían constantemente que eso me ayudaría, así que acababa leyéndolas con ellos. Incluso las subrayaba.


    — Estupendo. La falta de asertividad, como ya sabrás, es un problema frecuente en los trastornos de la conducta alimentaria. Ser asertivo incluye el auto-respeto, manteniendo respeto a los demás, la auto-afirmación de los propios derechos, la expresión de la autoestima en nuestras relaciones…


    
      
    


    “Bla bla bla”


    
      
    


    — Ajam —Asentí como si estuviera escuchando, pero mi mente volaba a los cinco minutos de entrar en esa sala. Era demasiado intensa. No quería ir a las sesiones, no me gustaban, no las necesitaba. Toda esa palabrería me resultaba odiosa e inútil. Las hojas de tareas eran muy bonitas sí, pero muy irreales. No podía llevar a la práctica nada de lo que me enseñaba.


    — ¿Me está escuchando, señorita Sutton? —Dijo la doctora sacándome de mis pensamientos.


    — Sí, por supuesto. —Dije rápidamente.


    — De acuerdo, pues cuénteme qué le ha parecido la “Idea irracional nº 1” que decía: “Es necesario obtener la aprobación y el cariño de todas las personas relevantes para mí”


    — Mmm… —No recordaba nada, así que miré de soslayo a la hoja para intentar percibir algo inteligente que decir, para no parecer idiota. — Supongo, que no puedo gustar a todo el mundo.


    — Muy bien, ¿qué más?


    — Lo cierto es que yo siempre he intentado caer bien a todos. Muchas veces dejaba de decir mis opiniones para no herir a ciertas personas y evitar su rechazo, que muchas veces interpretaba de forma precipitada. Quizás no eran rechazos reales.


    — Maravilloso. Lo ha entendido perfectamente. Estoy muy orgullosa de usted señorita Sutton.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    — ¿Qué puede decirme sobre el perfeccionismo?


    — Soy muy perfeccionista. Con todo. En las hojas que me dio, doctora, decía que intentar siempre dar la talla en todo genera excesiva ansiedad y que además, este comportamiento hace que las relaciones personales no sean placenteras por miedo a fracasar.


    — ¿Usted tiene miedo a fracasar?


    — Mucho.


    — ¿En qué aspectos?


    — En todo. En mi carrera profesional, en mi vida personal, en las relaciones sociales… —Lo cierto es que el miedo a hacer las cosas mal siempre había rondado mi cabeza y nunca lo había notado. Por eso me esforzaba hasta los extremos en estudiar, en hacer que Leo se sintiese siempre bien, sin importarme si yo era feliz.


    
      — ¿Y por qué crees que te ocurre esto?

    


    
      — Porque tengo miedo a quedarme sola —Dije. Y una lágrima salió disparada de uno de mis ojos.

    


    
      
    


    Siempre salía llorando de esas sesiones. Por una cosa o por otra esa mujer restirada y pedante me acababa tocando la fibra sensible. ¡Maldita pécora!


    
      
    


    La sesión terminó, gracias a Dios, antes de la hora prevista porque a la doctora le surgió un imprevisto. Le habían puesto más pacientes de la cuenta en su agenda del día y tuvo que acelerar las visitas, lo cual me vino de perlas, para no tener que faltar más tiempo a la rotación.


    
      
    


    Volví al hospital cargada de nuevas tareas soporíferas que leer. Lo dejé todo en la taquilla sin importar si se doblaban las hojas o no y me fui en busca del doctor con el que me tocaba.


    
      
    


    Desayuné con Adam a medio día. Me trajo de nuevo uno de esos bombones. Se había convertido en una especie de tradición entre nosotros.


    
      
    


    
      — Tengo un par de cosas para ti. —Dijo.

    


    
      — ¿Qué es? —Sonreí.

    


    
      — Abre la mano.

    


    
      
    


    Obedecí y depositó el bombón sobre mi palma.


    
      
    


    — Me estás malacostumbrando. Tendrás que traerme uno de estos a diario. —Dije riendo. — ¿Qué es lo otro?


    
      
    


    Entonces sacó algo de su enorme bolsillo de la bata. Estaba envuelto en papel de regalo pero por la forma se adivinaba perfectamente que era un CD.


    
      
    


    Me lo dio y lo abrí. Era un disco recopilatorio de varias canciones de R&B. No recordaba haberle dicho que me gustara el Rhythm and Blues, pero había acertado totalmente.


    
      
    


    — ¡Me encanta! —Dije mientras le besaba suavemente la mejilla. —Pero, no tenías que comprarme nada. ¿A qué ha venido?


    — Lo he comprado porque sí. Fui con mi hermana a por un par de discos que quería y lo vi. No pude evitar acordarme de ti. Cuando estábamos en el avión, vi que tu iPod estaba lleno de Alicia Keys, Bruno Mars, Usher…


    — Qué mono. ¿Te estás enamorando? —Dije soltando una carcajada.


    — ¿Yo? ¡Qué va! Es solo un regalo para tener contenta a la señorita puntualidad. ¡Hoy también has llegado tarde! —Dijo bromeando.


    — Estaba en la sesión. Ya sabes.


    — Entiendo. ¿Qué tal ha ido?


    — He engordado. —Dije entristecida.


    — Eso es genial, Emily. —Dijo.


    
      
    


    Le miré con sorpresa. No tenía que mentirme. ¿Quién iba a querer a una gorda? Estaba segura de que a él tampoco le gustaban.


    
      
    


    — No pongas esa cara. Ya me encantas tal y como eres. Con unos kilos más caeré rendido a tus pies. Estoy seguro.


    — ¡Venga ya! —Dije. —Deja de decir tonterías.


    
      
    


    Se acercó a mi oído y rodeó mi cuello con su brazo.


    
      
    


    — Estoy deseando acariciar todas esas curvas —Dijo susurrando. Soltó un gruñido de forma pícara.


    
      
    


    Le empujé para separarle de mí, jugueteando. Me hizo reír.


    
      
    


    — Emily, prefiero una Beyonce a una Kate Moss. Y el que no piense lo mismo está loco. Además, tú me gustarías incluso calva y con bigote. Tenlo claro.


    
      
    


    Solté una carcajada. Por un momento me imaginé sin pelo y con un bigote bien poblado. ¡Qué horror!


    
      
    


    Adam era capaz de convertir la oscuridad en la luz más intensa. Y eso me encantaba.


    
      
    


    Leo y yo habíamos decidido vernos esa tarde, después de clase para comer, así que cuando terminó mi día en el hospital vino a recogerme. Fuimos a un restaurante a las afueras de la ciudad, al que solíamos ir bastante a menudo.


    
      
    


    Cada vez que quedaba con él, me planteaba aún más si era lo que realmente quería. Millones de veces se me pasaban por la cabeza todas las cosas qué cambiarían si estuviera en ese momento con Adam, en lugar de con Leo.


    
      
    


    “Adam me hubiera abierto la puerta”, me decía. “Hubiera dejado que yo escogiera el vino” “No hubiera parado de reír en toda la comida”…


    
      
    


    Quizás eran detalles sin importancia, pero que había aprendido a apreciar desde que me veía con míster sonrisa a escondidas. Siempre estaba pendiente de hacerme feliz, de cuidar el mínimo detalle para que todo saliera perfecto. Me daba tanto sin pedirme nada…


    
      
    


    Sin embargo, aún era incapaz de dejar a Leo. Había hablado millones de veces con Adam sobre ello, pero aún no había dado el paso. No podía. No estaba preparada. No estaba segura. Yo seguía amando a aquel chico rubio que conocí en la playa y Adam tampoco había dejado a Laura.


    
      
    


    Comencé a tener dudas. Hacía ya más de un mes que su padre había fallecido y ya nada le unía a aquella chica de porcelana, pero no había sido capaz de dejarla. ¿Y si Adam era igual de detallista con ella? ¿Y si yo solo era un juego para él? Me sentía culpable porque estas preguntas pasaran por mi cabeza, porque jamás hubiera imaginado a Adam jugando conmigo, pero seguía siendo tan insegura como siempre.


    
      
    


    Le gustaba. Yo lo sabía. Podía ver su sinceridad en sus ojos, en la forma en que me trataba. Y llegué a sentirme egoísta por esperar que él hiciera algo que yo no era capaz de hacer. Seguía tan ciega con Leo que no encontraba motivos para dejarle. Ni si quiera sus golpes.


    
      
    


    — ¿Qué tal ha ido el día? —Preguntó Leo.


    — Bien. Como siempre. Ya sabes, madrugar, ir a clase… Nada nuevo —Leo no sabía nada de mi enfermedad. Nunca le conté nada acerca del ingreso, ni de las visitas continuas al psiquiatra, al psicólogo y al endocrino. Y esperaba que nunca se enterase. — ¿Y el tuyo? —Añadí.


    — Mi jefe es un idiota. Me tiene hasta las narices.


    — ¿Qué ha pasado? —Dije preocupada.


    — Estábamos revisando uno de los nuevos modelos de avión que ha sacado la compañía y cometí un error en uno de los cálculos. Y ese imbécil comenzó a gritarme delante de todos mis compañeros. Tuve que contener mis ganas de partirle la cara en ese mismo instante. —Dijo lleno de rabia.


    — Leo, no puedes hacer eso. Dijiste que habías cambiado.


    — ¿Qué? ¿Tú también vas a defender a ese idiota?


    — Claro que no. No debió haberte gritado y mucho menos delante de nadie, pero eso no significa que tengas que pegarle. Reúnete con él y explícale que las cosas debe decírtelas en privado. Esa es la mejor solución.


    — Emily, no todo se arregla hablando. A veces eres muy estúpida. Te irá muy mal en la vida…


    
      
    


    Bajé la cabeza por completo. Me había vuelto a insultar. Estaba cansada de sus malas palabras, de que pagara sus problemas conmigo, de que no me valorara. No pude evitar responderle, y quizás fue el mayor error de mi vida.


    
      
    


    — ¡No soy estúpida! Simplemente soy una persona con principios. No un animal, Leo. No hace falta golpear a nadie para que se entere de lo que piensas. —Dije soltando los cubiertos sobre la mesa con rabia.


    
      
    


    Me levanté inmediatamente y salí de allí apurada.


    
      
    


    Leo me persiguió. Los camareros salieron corriendo detrás pensando que nos íbamos sin pagar y la gente comenzó a mirar sorprendida por el espectáculo.


    
      
    


    — ¡Emily! Ven aquí inmediatamente —Gritaba Leo.


    — ¡Olvídame! —Respondí.


    
      
    


    Por suerte vi un taxi que pasaba por la carretera y pude pararlo. Subí deprisa, antes de que Leo pudiese detenerme. Cerré la puerta justo cuando nos había alcanzado y comenzó a golpear el cristal mientras el taxista aceleraba.


    
      
    


    — ¿Está bien señorita? —Dijo aquel hombre cuando vio mi cara llena de lágrimas.


    — Sí, no se preocupe. Al 22 de la Avenida Hartford.


    — Perfecto.


    
      
    


    Esa no era mi dirección. No quería volver a casa porque Leo iría a buscarme. Era la casa de Adam.


    
      
    


    Cuando llegué, llamé al timbre y Henning me abrió la puerta.


    
      
    


    — Hola Hen. ¿Está Adam?


    — No. Ha salido con Laura hace unas horas. No creo que tarde.


    — ¿Te importa si le espero dentro?


    — No, pasa.


    
      
    


    Me sequé las lágrimas para no preocupar al alemán.


    
      
    


    — Perdona el desorden —Dijo. —Estuve con una amiga viendo una película.


    
      
    


    El salón estaba hecho un desastre, como si hubiera pasado un huracán por allí. Pude ver un envoltorio de preservativo asomando bajo el sofá, así que supuse que Henning había aprovechado la salida de Adam para pasarlo en grande. Reí. Y agradecí al cielo no haber llegado un rato antes, o les habría aguado la fiesta.


    
      
    


    — No te preocupes Hen. No te molestaré. Puedes seguir haciendo lo que estuvieras haciendo.


    — Estaba viendo el programa del canal cuatro. Es muy gracioso ver a ese tío haciendo bromas a desconocidos.


    
      
    


    Ese programa era patético, pero verlo comentado con acento alemán empezaba a tomar algo de gracia. Al menos me olvidé de todo por un momento.


    
      
    


    A los pocos minutos alguien comenzó a golpear la puerta fuertemente. Me pareció raro que Adam no tuviera llaves de su propio apartamento. Y empecé a temer lo peor.


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Sal de ahí o tiraré la puerta abajo! —Gritó una voz enfurecida desde fuera.


    
      
    


    Leo había seguido el taxi. ¡Oh Dios mío! Si abría la puerta se armaría el caos.


    
      
    


    El pobre Henning me miró confundido.


    
      
    


    — No abras por favor. —Le susurré. —Es capaz de cualquier cosa.


    
      
    


    Estaba muerta de miedo. No sabía qué hacer.


    
      
    


    Leo cada vez golpeaba más y más fuerte la puerta.


    
      
    


    — ¡Sal! ¿Con quién estás? ¡Te juro que como no salgas reventaré la puñetera puerta!


    
      
    


    Si abría, Leo creería que el pobre Henning tenía algo conmigo y le golpearía. No podía permitir que eso sucediera. Si no abría, estaba segura de que él mismo se las ingeniaría para pasar. Aunque era delgado tenía la fuerza de un toro y se llevaría por delante todo lo que encontrase a su paso.


    
      
    


    Solo un milagro podría hacer que todo esto acabara bien, y yo, no creía en los milagros.
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    Tenía que hacer algo. No podía quedarme ahí parada en el sofá, esperando que algo sucediese. Tenía que salir y pararle los pies a Leo, hacer que se calmase, o tiraría la puerta abajo.


    
      
    


    En ese momento se me pasaron por la cabeza sus golpes y sus insultos. No podía permitir ni uno más. Tenía que hacerme respetar, plantarle cara. Decirle que no podía hacer lo que quisiera conmigo, porque eso no era humano, no era racional. Ninguna mujer en el mundo se merecía algo así, y menos yo, que siempre me había portado bien con él.


    
      
    


    Me armé de valor, y abrí la puerta. Henning contemplaba la escena, atónito desde dentro.


    
      
    


    Un Leo más enfurecido que nunca me agarró del antebrazo. Vi sus ojos arder. Su alma se quemaba con todo el dolor que producía con sus actos, se incendiaba y se oscurecía con los restos de ceniza de todo lo que devastaba a su paso.


    
      
    


    — ¡Leo vete! Por favor, vete antes de que las cosas empeoren.


    — ¡No me iré, hasta que no vengas conmigo! ¿De quién es esta casa? ¿Te estás follando a otro? ¡Eres una zorra!


    — ¡Leo no te consiento que me hables así ni una sola vez más! —Dije señalándole con mi dedo índice —¿Me has oído? ¿Qué narices te está pasando? ¿En qué te estás convirtiendo? ¡Tú no eras así! —Dije con la voz desgarrada.


    
      
    


    Agarró más fuerte mi brazo y me zarandeó contra la puerta. Sentí crujir mi espalda y un grito de dolor se apoderó de todo mi ser. Hen que vio lo que había pasado salió corriendo del apartamento y se puso entre Leo y yo, intentando protegerme.


    
      
    


    Leo me miró con ojos de espanto, dándose cuenta de lo que había hecho. Retrocedió un par de pasos sin enfrentarse al alemán, por suerte, y dijo:


    
      
    


    — Emily, tú tienes la culpa. Me obligas a hacerte estas cosas.


    — ¿Quién eres? Tú no eres Leo. Me haces daño, ¿no te das cuenta? ¡Lárgate! ¡No quiero verte nunca más! ¿Entiendes? ¡Nunca!


    
      
    


    Leo se dio la vuelta y se marchó. Se montó en su coche dando un portazo y condujo a toda velocidad bajando la calle.


    
      
    


    Mi cuerpo devastado por el dolor psicológico, más que físico, cayó al suelo desplomado. Mis ojos se invadieron de lágrimas que no me dejaban ver nada y noté desquebrajarse mi alma en mil pedazos.


    
      
    


    Hen intentó, totalmente en vano levantarme, así que acabó tirado junto a mí en el portal, abrazándome para consolarme. Noté su incertidumbre y la incomodidad que la situación le causaba.


    
      
    


    — Tranquila Emily —Decía el muchacho. —Tranquila…


    
      
    


    Antes de que terminara la frase, oí el sonido de un coche parando frente al bloque de edificios. Era Adam. Mi ángel de la guarda había llegado tarde. Se bajó sin notar nuestra presencia y abrió la puerta del portal. Al encontrarnos tirados en el suelo llorando, sus ojos se quedaron perplejos y se llenaron de ira. Supuse por su gesto que con sólo vernos había comprendido lo sucedido. Se giró y salió corriendo sin decir nada de nuevo hacia su coche.


    
      
    


    En ese mismo instante supe que iba a buscar a Leo. Que iba a suceder lo peor, y no podía dejar que eso pasara.


    
      
    


    Salí tras él para intentar impedírselo.


    
      
    


    — ¡Adam espera! ¡No vayas! ¡Para!


    
      
    


    Ni si quiera se giró para mirarme, tenía tanta rabia que se subió al coche y arrancó fugazmente, antes de que pudiera alcanzarle.


    
      
    


    Tenía que seguirle. Tenía que pararle o Leo le haría daño.


    
      
    


    Me volví hacia el portal.


    
      
    


    — ¡Henning! ¡Tienes que dejarme tu coche por favor! No quiero que Leo le haga daño a Adam.


    
      
    


    Hen sin rechistar sacó las llaves de su bolsillo y me las lanzó.


    
      
    


    Monté en su pequeño Ford de alquiler y aceleré todo lo que pude. Conseguí divisar el coche de Adam a lo lejos, dirigiéndose al barrio de Leo. Maldije el día en que le dije dónde vivía.


    
      
    


    Cuando llegué a casa de Leo, Adam ya se había bajado y llamaba efusivamente a la puerta del adosado. Bajé apurada para intentar que diese la vuelta y parar esto antes de que fuera tarde.


    
      
    


    — ¡Abre la puerta maldito cobarde! ¡Ten narices de pegarme a mí! —Gritaba Adam enfurecido.


    — ¡Adam, déjalo por favor! —Dije tirando de su brazo para hacerle cambiar de idea, y no conseguí ni si quiera moverle. La fuerza de Adam era bestial.


    
      — ¡Emily! ¡Métete al coche! — Me ordenó.

    


    
      
    


    No le hice caso. Seguí intentando llevármelo de allí, sin ningún resultado. Me subí a su espalda, le empujé, le arañé y no conseguí desplazarle ni un milímetro.


    
      
    


    Leo abrió la puerta y mi cuerpo se estremeció. Llevaba un bate de béisbol en la mano. Me puse delante de Adam para protegerle, pero en un rápido movimiento me apartó de su camino.


    
      
    


    — ¿Te has estado tirando a este gilipollas todo el tiempo no? —Dijo Leo fuera de sí. — ¡Eres una maldita puta!


    — ¡No te acerques a Emily nunca más! ¿Me oyes? ¡Nunca! —Dijo Adam agarrando a Leo de la pechera.


    
      
    


    Leo intentó blandir el bate para golpear a Adam en la cabeza pero éste le paró con los brazos y se lo arrebató. Podía haberle golpeado con el palo, pero Adam no era así. Nunca hubiera permitido esa ventaja, así que lo tiró a un lado y le dio un puñetazo que derribó a Leo en un instante.


    
      
    


    Consiguió levantarse y comenzó a pegar a Adam. Una marea de puñetazos comenzó a ahogarnos a todos. Intenté separarlos, pero no pude. Eran muy fuertes y mi débil cuerpo no podía hacer nada ante sus brazos musculosos.


    
      
    


    — ¡Parad! ¡Parad por favor! —Dije llorando, con la voz ronca.


    
      
    


    Entonces cuando Adam estaba a horcajadas sobre Leo, a punto de darle el puñetazo que acabaría con él por completo, comenzó a respirar hondo y se paró con el brazo en el aire dispuesto a terminar lo que había empezado.


    
      
    


    — ¡Me das pena! —Le dijo. —No sabes lo que has perdido, pedazo de gilipollas. Deberías pudrirte en el infierno.


    
      
    


    Le soltó y se levantó.


    
      
    


    Leo seguía en el suelo. Le sangraba la nariz. Pero por primera vez en toda mi vida no me dio ninguna pena. Había comprendido que si me hacía esas cosas terribles no me quería de verdad. Sentí asco por haber soportado tanto sufrimiento innecesario, por no haber buscado ayuda antes, en aquel preciso instante en el que me levantó la voz por primera vez, en el que me trató de forma brusca.


    
      
    


    Antes incluso de llegar a golpearme, ya me maltrataba. Porque maltrato no solo eran los golpes, maltrato eran las órdenes, eran las malas palabras, era el mal humor, era el desprecio y la falta de cariño. Eran tantas cosas que yo no había notado y que debí haberlo hecho. Porque yo no tenía la culpa de nada, la culpa era toda suya, por no apreciar lo que yo le daba, por no saber aprovechar todo el amor que le brindé, de forma tan desinteresada.


    
      
    


    Y me había dado cuenta gracias a Adam. Gracias a ese chico de sonrisa perfecta y ojos de miel que me dio tanto en tan poco tiempo. Que me protegía, que sabía tratar a una mujer como se merecía. Que me hizo comprender que el amor no era todo eso que Leo me daba, sino que el amor era la comprensión mutua, el respeto. Era amar los defectos del otro, era compartir los momentos de felicidad y de tristeza. Sin reproches, sin órdenes, sin celos, sin posesiones. Tan solo dos personas que deciden compartir su alma, su vida.


    
      
    


    Le agarré del brazo y le abracé. Tenía un pequeño rasguño en el hombro y la camiseta desgarrada.


    
      
    


    Leo se levantó y algo se le cayó del bolsillo cuando se disponía a entrar en su casa. Mis ojos se clavaron en esa pequeña bolsita de contenido blanco que se posó sobre el primer escalón de su puerta. No podía creerlo, no quería.


    
      
    


    Corrí hacia allí y lo agarré antes de que entrase. Me agaché y cogí aquel polvo y se lo mostré con ojos de espanto. Leo se quedó paralizado.


    
      
    


    — ¿Desde cuándo llevas tomando esta mierda? —Le pregunté.


    
      
    


    Alzó la mano y me arrebató la bolsita de droga. Adam se acercó en un instinto protector.


    
      
    


    — Me das asco Leo. Ahora entiendo muchas cosas. Esto hacías cuando ibas a casa de Mike ¿no? No quiero verte nunca más.


    
      
    


    Sin decir una palabra Leo entró en su casa y cerró la puerta en nuestras narices.


    
      
    


    En ese momento abracé a mi protector como nunca lo había hecho. Y supe que todo había terminado y que nuestra vida comenzaba en ese pequeño instante.
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    Leo


    
      
    


    Cerré la puerta de golpe, esperando que Emily y su amiguito se marcharan de una vez. Estaba muy furioso. Fui al baño a lavarme la cara. La nariz me sangraba y tenía un par de rasguños más por culpa de ese imbécil.


    
      
    


    Ese maldito inútil tenía bastante fuerza. El dolor de la derrota era más hiriente que el dolor de los golpes, y me invadió por completo. Pensé que necesitaba algo de ayuda para sobrellevarlo y cogí el sobre que le había quitado a Emily de las manos. Eché un poco del contenido sobre la mesa del salón y saqué mi cartera. Agarré una tarjeta de crédito y un billete de cinco. Me dispuse a hacer lo que tantas veces había hecho en los últimos meses, pero entonces un fuerte sentimiento se apoderó de mí, no pude contener las lágrimas.


    
      
    


    No solía llorar.


    
      
    


    Mi cabeza comenzó a llenarse de culpa, de recuerdos, de tristeza. ¿Qué estaba haciendo con mi vida? ¿Cómo había caído tan bajo?


    
      
    


    Había perdido a la persona más importante de mi vida, a Emily, y seguramente era algo definitivo. Estaba a punto de perder mi trabajo. Estaba perdiéndolo todo. Incluida la dignidad.


    
      
    


    ¿Cómo había podido ponerle un solo dedo encima a la chica que me dio las ganas de seguir viviendo tras lo que le ocurrió a mi hermano? Había sido un imbécil.


    
      
    


    Cuando conocí a Emily, aún seguía destrozado. Mi vida había perdido todo el sentido tras la muerte de Tommy. Por el día me sumergía completamente en el trabajo, para no pensar en nada, y de noche iba de fiesta en fiesta. Conocía chicas, las utilizaba y no dejaba que ningún sentimiento surgiera en mi interior. Supongo que cuando estás tan roto no dejas que nada pueda volver a hacerte daño, y enamorarse suponía un gran riesgo.


    
      
    


    Tener relaciones, aparte de placer, me hacía sentir algo más profundo, algo que conseguía momentáneamente descongelar mi alma. Cuando estaba en la cama con aquellas chicas, imaginaba una vida feliz, una vida que duraba sólo una noche. Por la mañana lo olvidaba todo para que no pudiera dolerme ni un solo ápice.


    
      
    


    Aquella noche en la playa vi a esa chica morena, de grandes ojos negros, sentada en un portal y pensé que podría ser una más. Pero cuando hablé con ella supe que era distinta. Sentí que ella también tenía dolor en su interior, que sufría y quise protegerla.


    
      
    


    Me obsesioné con Emily tanto que quise tenerla conmigo para siempre. Era dulce, inteligente y sabía sacarme de mis casillas de forma graciosa. Se hizo de rogar, pero al final conseguí que accediera a ser mi novia. Y fueron los mejores meses de mi vida. El dolor de la pérdida nunca se fue del todo, no podía olvidar a mi hermano, ni debía; pero el amor que Emily me daba ocupó un gran espacio en mi corazón y desbancó por completo la oscuridad.


    
      
    


    Llegué a un punto en el que me volví posesivo. No soportaba no verla porque estuviera estudiando o porque yo estuviera fuera por trabajo.


    
      
    


    El día de nuestro aniversario, acababa de llegar de viaje de Berlín. Llevaba varias semanas sin ver a Emily, e hice lo imposible para adelantar reuniones y papeleos para estar en casa aquel día. Sabía que salía del hospital a la hora de comer y estuve preparando algo de pasta y carne. Puse velas y compré un buen vino. Quería que fuese algo romántico, algo sencillo para que pudiéramos pasar tiempo el uno con el otro. Sabía que le encantaría.


    
      
    


    Pero cuando vi que no venía, empecé a ponerme nervioso. Quizás le había pasado algo, o había surgido algún imprevisto en el hospital. La llamé varias veces pero tenía el teléfono apagado. Comencé a preocuparme, le escribí mensajes y no hubo respuesta.


    
      
    


    Pero entonces cuando estaba a punto de coger las llaves para ir a buscarla el timbre de la puerta sonó. Era Mike. Vino a visitarme esa tarde. Le conté lo que había pasado. Acababa de romper con su novia y no paró de hacer comentarios negativos hacia las mujeres. Comencé incluso a cuestionarme si Emily habría apagado el móvil a propósito, si no querría verme, habíamos discutido antes de irme a Berlín y se me pasó por la cabeza la idea de que estuviera enfadada. Y me enfurecí.


    
      
    


    Mike, además de su discurso misógino y demoledor trajo consigo “algo de diversión” como él lo llamó. Esa fue la primera vez que probé la cocaína. Me sentí eufórico y enérgico por primera vez en mucho tiempo y no me disgustó.


    
      
    


    Comencé a tomarlo más frecuentemente. Aquella noche en Silvertown mientras Emily y sus amigas estuvieron en la exposición de arte nos pusimos en casa de Mike. Estaba desorbitado y frenético cuando fui a buscarla. Cuando vi que no estaba me volví loco. Estaba fuera de mí, descontrolado. Pegué a aquel tío como nunca había pegado a nadie.


    
      
    


    La semana siguiente la pasé encerrado en casa, sin ir a trabajar y tirado en casa consumiendo a diario. Me sentía como un verdadero drogadicto pero me daba igual. Cuando me ponía, todo perdía importancia, era “feliz” y solo me preocupaba conseguir un poco más de esos polvos mágicos. Qué equivocado estaba.


    
      
    


    Parecía que quedaba algo del antiguo Leo dentro de mí, porque aunque perdía el control y lo pagaba con Em, podía sentir mi alma lleno de culpa y arrepentimiento. Intenté cambiar, intenté dejarlo. No podía permitirme volver a tocar a mi princesa, ella no tenía la culpa de nada, ella era increíble. Pero la droga le ganó el pulso al amor, fue más fuerte.


    
      
    


    Comencé a ser un engreído, cada vez necesitaba consumir más a menudo. Estaba enganchado, y cuando se me terminaba la mercancía, me ponía nervioso, agresivo, no podía contener mis impulsos.


    
      
    


    Ese maldito síndrome de abstinencia, era lo que había sucedido ese día. Llevaba sin consumir desde hacía un par de días. Me había levantado bastante nervioso. Cuando mi jefe se puso a darme voces mi cabeza desconectó y la ira se apoderó de mí. Quise golpearle como a aquel chico en Silvertown, pero me contuve. Me dije a mi mismo que tenía que parar.


    
      
    


    Al llegar a casa Mike, estaba esperando en la puerta con una de sus bolsitas. La guardé en el bolsillo pesaroso por no poder “pasarlo bien” en ese mismo instante. Había quedado con Emily para comer y no podía presentarme drogado, así que cuando fui al restaurante, solo deseaba que terminase pronto la velada para ir a casa y disfrutar. Pero todo se torció.


    
      
    


    Y ahí estaba, en casa, pero sin Emily, con la nariz rota y a punto de drogarme de nuevo.


    
      
    


    Tiré la mesa, con todo encima. Decidí parar. Grité. Grité aún más fuerte, hasta que la garganta me dolió. Destrocé el salón por completo. Había arruinado mi vida.


    
      
    


    Cuando no pude más. Me tiré al suelo y lloré hasta quedarme sin lágrimas. Entonces decidí hacer lo que debí hacer desde hacía ya mucho tiempo. Descolgué el teléfono y pedí ayuda.


    
      
    


    
      — Mamá, ven a casa, te necesito…
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    Tres meses después…


    
      
    


    Estaba sentada en la silla de la cocina. Lúa correteaba por el salón jugueteando con uno de sus peluches. Lo tenía destrozado. Esa pequeña perrita tenía mucho genio y mordisqueaba todo a su paso: mis zapatos, el sofá, las almohadas… Era un ciclón, pero no podía enfadarme con ella, ni reñirla, porque me hacía muy feliz.


    
      
    


    Acababa de ponerme mis mallas más cómodas y una sudadera, y había comenzado a comerme un sándwich de queso fundido, cuando el timbre sonó. Era Adam. Una enorme sonrisa invadió mi rostro al instante.


    
      
    


    Habíamos quedado para ir a echar un partido de tenis. Este último tiempo había descubierto muchas cosas nuevas sobre Adam, y todas y cada una de ellas hacían que me gustase aún más ese chico de ojos de miel.


    
      
    


    Después de aquella tarde en la que abrí los ojos, no había vuelto a ver a Leo. Ni lo echaba en falta. Adam dejó a Laura definitivamente un par de días después. Habíamos decidido ir despacio. Conocernos sin escondernos de nadie, disfrutar el uno del otro sin ninguna prisa. Y… era increíble. Nunca había sido tan feliz.


    
      
    


    Adam era detallista, cariñoso y divertido. Se preocupaba de que no me faltara de nada y de hacerme sentir en cada momento como una reina. Y yo intentaba darle lo mismo a él.


    
      
    


    Abrí la puerta y ahí estaba, de pie frente a mí, sonriendo. Traía su bolsa de deporte y unos pantalones cortos que me hacían mucha gracia, porque dejaban ver sus morenas y peludas piernas.


    
      
    


    Solté una carcajada.


    
      
    


    — ¿Qué? ¿Qué pasa? —Dijo mirándose el cuerpo.


    — Nada… —Dije distraída mirando hacia sus piernas.


    — ¡Oh! ¿Te estás riendo de mis piernas? —Dijo soltando la bolsa en la entrada y acercándose a mí.


    — ¿Yo? ¡No! —Negué riendo sin parar.


    
      
    


    Se abalanzó sobre mí y me levantó poniéndome sobre su hombro de tal forma que mi cabeza y mi cuerpo, quedaron colgando a la altura de su pompis. Comenzó a girar rápido. No paramos de reír.


    
      
    


    Cuando me bajó le abracé con fuerza y le besé hasta que ambos quedamos sin respiración. Entonces tres palabras se escurrieron de mi boca sin ningún permiso, sin pensar en nada, sinceras.


    
      
    


    — Te quiero Adam —Mascullé. Me enrojecí. Sonrió y se mordió el labio.


    — Yo también te quiero Emily, desde el primer día que te vi. — Susurró en mi oído.


    
      
    


    Nos miramos fijamente, y sentí algo que nunca antes había sentido. Mi alma se estremeció y noté un nudo en el corazón, como si me fuera a salir disparado por mi boca en cualquier momento.


    
      
    


    Adam me enseñó a amar, porque yo no sabía. Creía que el amor era dar lo mejor de uno mismo a otra persona, mostrarse fuerte, mostrarse irrompible, perfecta para el resto. Y amar no era eso. Amar empezaba por aceptarse, por quererse a uno mismo. Por querer cada centímetro de nuestro ser, sin excepciones.


    
      
    


    Había experimentado en mi interior el peor sentimiento, el más atroz, el más despreciable. El odio. El odio hacia mi cuerpo, hacia mi persona y hacia mi ser. Me odiaba, me odiaba hasta el punto de la autodestrucción.


    
      
    


    Y odiarse no era sano.


    
      
    


    Reflejé el rechazo en el espejo y culpabilicé de todo lo que me ocurría a mi cuerpo. A mi envoltorio. Porque sentí que lo que se podía ver a través de los ojos importaba más que lo que el corazón podía apreciar con cada latido. Y no pude estar más equivocada. No solo aprendí que todo ser humano es bello tal y como es por esencia, en todas y cada una de sus variedades y colores; sino que, aún más bello es lo que contiene en su interior.


    
      
    


    Las personas no valemos más en función de lo que poseemos, por cómo nos vemos o por cómo vestimos sino por lo que somos capaces de aprender, de amar y de sentir. La mayor exaltación de la belleza y del valor del ser humano es el sentimiento. Es el amor. Es la risa. Es la pasión. Es el ser, en sí. Y todas estas cosas no siguen cánones.


    
      
    


    Seguí abrazada a su cintura, sentía su cuerpo sobre el mío, su respiración en mi frente y sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo.


    
      
    


    Había sufrido mucho este último año, pero tenerle a él había sido mi recompensa. En ese momento pensé que si pudiera volver a nacer hubiera hecho las cosas de otro modo, nunca hubiera salido con Leo, nunca hubiera dejado de comer, nunca hubiera llorado por un chico en una discoteca… Pero recordé que quizás si nada de eso hubiera pasado, yo no estaría con el que era el amor de mi vida.


    
      
    


    O quizás sí.


    
      
    


    Me pregunté acerca de lo que estamos o no destinados a hacer en la vida. ¿Está escrito en alguna parte lo que nos depara nuestra existencia? O ¿somos nosotros quien cambiamos y decidimos el camino con nuestros actos, de forma inconsciente? No tenía respuesta, solo sabía que fuera lo que fuera, esa vida de sufrimiento me había llevado a donde estaba ahora. A tener una familia increíble, a estudiar lo que realmente me gustaba, a conocer el verdadero amor. A ser feliz de forma merecida.


    
      
    


    Quizás el sufrimiento era necesario en nuestra vida. No de la forma en que me vino a mí, de ningún modo, eso no se lo deseaba a nadie, pero sí de forma intrínseca en el ser; porque ¿cómo distinguiríamos las cosas buenas, sin compararlas con las malas? ¿Cómo sabríamos qué nos hace felices, sin saber qué es lo que nos pone tristes? ¿Se podría vivir sin dolor, sin tristeza, sin desesperación?


    
      
    


    Al fin y al cabo, son sentimientos que nos hacen sentirnos vivos, al igual que el amor, siempre y cuando aprendamos a vivir con ellos y a diferenciar el sufrimiento que debemos albergar de forma inevitable porque es inherente a nuestra especie, como por ejemplo el dolor que nos produce la muerte de un ser querido; del que de ninguna manera tenemos que aguantar, como el maltrato.


    
      
    


    Estaba perdida en mis reflexiones cuando Adam me soltó. Yo me incorporé y volví a la realidad.


    
      
    


    — Bueno princesita, ¿Estás lista para perder?


    — No pienso dejarte ninguna oportunidad para ganar, listillo.


    — Ya veremos —Dijo sonriendo.


    
      
    


    Cogí la bolsa de deporte que había preparado hacía un rato y el abrigo. Adam se quedó observando todos mis movimientos desde la entrada. Cuando estuve lista me puse frente a él y le miré sonriendo.


    
      
    


    — ¡Lista! —Dije entusiasmada.


    
      
    


    Adam clavó los ojos en mí. Alzó su mano a la altura de mi oreja y me colocó un mechón de pelo del flequillo por detrás para que no cayera sobre mi rostro.


    
      
    


    Moví la cabeza sobre su mano para sentir su calor y que me acariciase. Entonces abrió su boca de nuevo.


    
      
    


    — Te quedan genial esas mallas. Estás preciosa incluso en chándal. ¿Cómo lo haces?


    
      
    


    Lo cierto es que nunca me había gustado ir tan informal, pero era inevitable si queríamos jugar al tenis. Por lo general no solía usar mallas porque dejaban ver demasiado la figura real de mi cuerpo, demasiada celulitis antes o extremada delgadez después. Así que optaba por tejidos más rígidos como el vaquero. Sin embargo había conseguido engordar algo y ya estaba acercándome a un peso normal con el que mis piernas empezaran a tomar una forma adecuada.


    
      
    


    Y Adam se había percatado. Desde que habíamos empezado a ir más en serio no paraba de dedicarme cumplidos y elogios.


    
      
    


    — Creo que es la comida que me preparas los fines de semana, me sienta genial. ¿Qué me vas a preparar después del partido? — Murmuré.


    — No estoy seguro de que vaya a haber partido. No creo que pueda dejarte escapar de aquí —Dijo mientras me agarraba por la cintura fuertemente.


    
      
    


    El corazón me comenzó a latir a mil por hora. Solté las cosas que llevaba colgadas de los brazos y salté sobre él, sujetándome con las piernas alrededor de su cuerpo y los brazos en su cuello. El me sujetó aún más fuerte. Le besé.


    
      
    


    Se dirigió hacia una de las paredes del salón y apoyó mi espalda sobre ella, empujándome ligeramente. Apoyé mis pies de nuevo en el suelo. Nos besamos otra vez, ahora mucho más pasionalmente. Nuestras respiraciones eran cada vez más rápidas, más jadeantes. Nos gustábamos, nos queríamos, nos amábamos.


    
      
    


    No podíamos aplazar más lo inevitable.


    
      
    


    Separamos nuestros rostros por un segundo y nos comimos con la mirada. Acaricié su cuello con la yema de mis dedos haciendo círculos y el bajó sus manos por mi espalda armónicamente hasta llegar a la goma del pantalón, entonces apartó sus brazos y comenzó a bajar la cremallera de su sudadera, lentamente. Cuando alcanzó el final de la misma, se la quitó y la tiró al suelo. Debajo llevaba una camiseta de un blanco impoluto, que desprendía el olor de su perfume.


    
      
    


    Respiré hondo.


    
      
    


    Entonces llevó sus manos de nuevo a mi cintura, pero esta vez para agarrar el borde de mi camiseta y sajarla hacia arriba. Le ayudé y me la quité.


    
      
    


    Me enrojecí. Era la primera vez que Adam me veía en sujetador, y no era ni mucho menos el más sexy que tenía. No había pensado que acabaríamos de aquel modo, así que me había puesto un sujetador deportivo de lo más normal. Cero encaje, cien por cien algodón. Algo en mí me dijo que eso no importaba.


    
      
    


    Me besó fuertemente en los labios y después bajó a lo largo de mi cuello y por una de mis clavículas hasta llegar al hombro y al escote, que rozó levemente con sus labios, haciendo que me estremeciera. Hice lo mismo por su cuello.


    
      
    


    Después le ayudé a quitarse su camiseta. Su torso desnudo era increíble. Tenía un tono dorado como el de sus brazos, que conservaban un ligero y perfecto bronceado todo el año. Además se notaba que se cuidaba. Podía dibujar todos sus músculos con la yema de mis dedos.


    
      
    


    Apretó su cuerpo contra el mío sin dejar de besarme. Noté su corazón latir deprisa. Estaba tan nervioso como yo, y eso me encantaba.


    
      
    


    
      — Emily —Dijo antes de suspirar profundamente.

    


    
      — Dime Adam —Dije jadeante.

    


    
      — No puedo ser más feliz.

    


    
      
    


    Sonreí y le abracé.


    
      
    


    — Yo creo que sí —Susurré pícaramente en su oído antes de morderle suavemente el lóbulo.


    
      
    


    Rió. Entonces me condujo con sus brazos hacia el dormitorio. Entramos y cerró la puerta detrás de sí, dejando fuera todo lo demás. Solo él y yo. Amándonos.
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    Final


    
      
    


    Abrí los ojos con sobresalto. Y tomé aire de forma frenética, casi hiperventilando. Tenía un cierto dolor de cabeza, y mis ojos parecían llevar siglos sin ver la luz, porque los destellos de lo que parecían dos focos sobre mi cabeza consiguieron deslumbrarlos por completo.


    
      
    


    Estaba muy nerviosa. No sabía qué me pasaba. Me sentía rara, distinta. Mis brazos y mis piernas pesaban una tonelada. Podía sentir su presencia bajo aquellas sábanas blancas. No eran las sábanas de mi cama. ¿Dónde estaba?


    
      
    


    Cuando mis ojos se recuperaron de la luz, miré hacia arriba. Vi cables por todos lados, tubos trasparentes llenos de líquido, conectados a bolsas, que parecían colgar de barras de metal. Un extraño pitido zumbó en mis oídos. Parecía marcar un ritmo, un ritmo acelerado, frenético. Toc, toc, toc…


    
      
    


    Miré al techo, pude ver un par de rejillas de ventilación, que tampoco reconocí como propias. Lo único que me era familiar era ese olor a limpio, a detergente. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía allí? El miedo comenzó a invadir mi cuerpo y deseé escapar de ese lugar. Me levanté de la cama, con intención de levantarme, pero no podía. Me sentía débil, frágil. Sin ninguna fuerza en mi cuerpo. Comencé a ponerme nerviosa, mis respiraciones arriba y abajo comenzaron a acelerarse. Sentí un pinchazo en el brazo, tenía una aguja clavada, amarrada a más y más tubos. Quise arrancarlo.


    
      
    


    ¿Dónde está Adam? ¿Dónde estaba mi ángel de la guarda? ¿Qué estaba pasando?


    
      
    


    Escuché una voz que entraba por lo que parecía una puerta azul celeste.


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Emily! ¡Avisad a alguien, deprisa! ¡Emily!


    
      
    


    El dueño de esa voz que no paraba de gritar exaltado se abalanzó sobre mi abrazándome. Sus fríos labios se posaron sobre mi frente. Le conocía. Por supuesto que le conocía. ¿Qué narices hacía Leo allí? ¿No le había dejado claro que no quería volver a verle? No quería que me tocase, pero mis brazos débiles no pudieron apartarle de mí.


    
      
    


    Solo deseé que Adam apareciera de un momento a otro por la puerta. Que la persona que me presentó el amor de frente y sin intereses viniera a por mí. ¿Dónde se habría metido ese maldito bicho? Le echaba de menos. Él me enseñó todo, todo lo que no había conocido en mis 23 años de vida. Absolutamente todo. Me quiso tal y como era, sin juzgarme. Sin pedir que cambiase.


    
      
    


    Él sabría explicarme qué narices hacía en esa cama. Con Leo rodeando mi cuerpo con sus brazos. En aquel sitio helado y sin vida, lleno de cables. Él vendría a por mí y nos iríamos al fin del mundo. A cualquier sitio mejor que este, a vivir el uno del otro, a respirar con un mismo pulmón. A ser felices de verdad, del modo que él me había mostrado. A amarnos incondicionalmente.


    
      
    


    — ¡Quítame las manos de encima! —Le grité a ese maldito drogadicto al que había llamado novio durante cierto tiempo.


    — ¿Qué ocurre Emily? ¿Estás bien? —Se giró hacia la puerta y gritó —¡Que venga alguien!


    
      
    


    Una enfermera entró por la puerta deprisa.


    
      
    


    — ¡Se ha despertado! ¡Avisaré al Dr. River! —Dijo fugazmente antes de volver a desaparecer.


    
      
    


    ¿Cómo que había despertado? ¿Qué ocurría? ¿Qué pintaba el Dr. River en todo esto?


    
      
    


    — Emily, gracias a Dios que estás bien —Dijo Leo.


    — Estaré aún mejor cuando te largues de aquí —Dije enfadada.


    
      
    


    El Doctor River apareció por la puerta. No entendía qué hacía allí.


    
      
    


    — ¡Oh! Dr. River ¿Qué ocurre? La semana pasada en la consulta me dijo que estaba todo bien. ¿Qué hago aquí? No consigo recordar nada. — Me sentía completamente confusa.


    
      
    


    El Doctor se acercó a mí y me enchufó con su linterna directamente en los ojos dejándome ciega por un instante.


    
      
    


    — Está desorientada. Emily ¿sabes dónde estás?


    — Claro Dr. River. Estoy en el hospital por lo que parece. Pero no sé qué ha ocurrido. ¿Puede contarme qué hago aquí por favor?


    — Te has desmayado esta mañana y te has golpeado la cabeza. Estabas inconsciente. Por suerte, tu compañero Adam estaba delante y te trajo enseguida.


    — ¿Me he vuelto a desmayar? ¿Dónde? Lo último que recuerdo es… —Me ruboricé, no quise decir que lo último que recordaba era estar haciendo el amor con Adam en mi apartamento —…que estaba en mi casa con Lúa.


    — ¿Quién es Lúa? — Dijo Leo desde la puerta.


    
      
    


    Leo estaba empezando a ponerme muy nerviosa. ¿Cómo que quién era Lúa? ¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía ahí después de todo lo que había pasado?


    
      
    


    
      — Leo, sabes perfectamente que es mi bulldog. —Dije.

    


    
      — No tienes ningún perro Emily.

    


    
      
    


    Hice el amago de levantarme para partirle la cara a ese inútil pero el Dr. River me agarró del brazo.


    
      
    


    — Tranquila Señorita Sutton, debe haber sido del golpe, estás un poco desorientada. Has perdido el conocimiento durante una hora. Es normal que estés algo confundida.


    — Doctor River, no estoy confundida.


    
      
    


    Estaba empezando a asustarme. Leo y el doctor me miraban como si fuera una loca. ¿Era un complot o estaba realmente ida? Yo solo quería que Adam viniera. Él me explicaría todo y mandaría a esos dos inútiles bien lejos.


    
      
    


    Entonces el teléfono/busca del doctor sonó y descolgó de inmediato.


    
      
    


    — Disculpa, tengo que contestar un segundo —Dijo mientras sacaba ese aparato ruidoso que taladraba mis tímpanos.


    
      
    


    Me quedé en silencio. Escuchando su conversación y meditando sobre todo lo que estaba pasando. Leo seguía en la esquina observando perplejo, con una cara de preocupación, que yo seguía sin comprender.


    
      
    


    — Sí, Dr. Brook…De acuerdo…No…Llevaré el informe del paciente al congreso…sí… —Continuaba el Dr. River —Es el día 3 de Diciembre en Viena…


    
      
    


    El doctor colgó su teléfono y se dirigió a mí de nuevo.


    
      
    


    — Siento la llamada Emily, ya sabes, estamos hasta arriba de trabajo. Tengo un congreso en Viena la semana que viene y…


    — ¿La semana que viene? Aún quedan meses para diciembre — Dije confirmando que los locos eran los demás y no yo.


    — Emily, estamos en Noviembre.


    
      
    


    ¿¡Noviembre!? ¿Qué está pasando? Comencé a asustarme más y más.


    
      
    


    — Dr. River me estoy asustando, yo… pensé que estábamos en primavera…


    — Tranquila, seguro que en poco tiempo te recompones. Has tenido una hipoglucemia muy importante. Tendremos que hablar sobre lo que comes o no… estás muy delgada…


    
      
    


    Comencé a ponerme nerviosa. Estaba reviviendo lo que ocurrió aquel día que me desmayé después de clase, cuando me ingresaron en Psiquiatría, ¿era posible volver al pasado? ¡Emily pues claro que no! ¿Había imaginado todo durante la hora que había estado inconsciente? ¿Era eso una posibilidad?


    
      
    


    — Ahora tienes que descansar —Dijo el doctor antes de irse. — Volveré en un rato con el resultado de las analíticas.


    
      
    


    Tenía que preguntarle a Leo. Él era el único que en ese momento podía sacarme de alguna duda. ¿Me estaba volviendo loca?


    
      
    


    — Leo, por favor, si me has querido alguna vez, dime que está pasando. Estoy muy confundida. ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? —Dije mientras una lágrima se escapaba de mis ojos ligeramente.


    — Em, sé que te he hecho daño, y quizás sea culpa mía que estés aquí. Entiendo que estés enfadada por lo que ocurrió el sábado en la exposición en Silvertown, yo siento mucho haberle pegado a aquel chico…


    
      
    


    No podía creerlo. No. No. ¡No! Algo en mí se estremeció tan fuerte que me dolió. Noté como mi corazón se partía en mil y un pedazos. ¿Había imaginado todo? Pero ¿cómo? Era imposible, había sentido tantas cosas en mi interior con Adam que me negaba a aceptar que todo hubiera sido fruto de mi inconsciencia.


    
      
    


    — ¿Dónde está Adam?


    — Adam te trajo aquí Emily. Me contó que él fue a buscarte a Silvertown. Estoy muy agradecido por todo lo que ha hecho por ti. Debí haberme dado cuenta yo antes de que estabas tan mal, de que no comías…


    
      
    


    Justo cuando Leo estaba pronunciando esas palabras, la puerta de la habitación se abrió de nuevo…


    
      
    


    — ¡Emily! ¡Estás bien! ¡Menos mal! —Dijo aquel chico moreno de ojos de miel.


    
      
    


    Sus ojos no me miraron como lo hacían “últimamente”. Si todo lo que había sucedido hubiera sido real Adam hubiera echado a patadas a Leo nada más verle allí, pero no lo hizo. Ni si quiera me besó en los labios de esa forma tan suave como de costumbre.


    
      
    


    Comencé entonces a asimilar la realidad. Y me empecé a poner nerviosa y a hiperventilar. ¿Cómo podía haber imaginado todo? ¿Qué pasa con el viaje a Londres? ¿Y con el beso que me dio en la guardia? ¿Qué pasa con Lúa? ¿Estaba loca?


    
      
    


    Las lágrimas salieron disparadas desde dentro de mi ser. Nada de eso había sucedido. ¡Nada!


    
      
    


    Esta maldita enfermedad me había hecho tener todo y a la vez nada. Dejar de comer no me había hecho ningún bien.


    
      
    


    La anorexia me hizo conocer el amor y perderlo en un instante. Me hizo sentir cosas irreales, vivir experiencias invisibles, intocables. Verdaderas mentiras.


    
      
    


    Mi vida seguía igual. Seguía igual de hundida que siempre. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Todo aquello era tan perfecto que debía ser irreal. Porque nadie en su sano juicio podía querer a una persona como yo.


    
      
    


    Porque lo único que estaba haciendo era destruirme a mí y a los demás. Porque estaba enferma.


    
      
    


    Porque no amarse quema.


    
      
    


    


    
      
    


    Porque odiarse lo apaga absolutamente todo.
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